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INTRODUCCION 
 
 
El presente documento brinda un estado de la cuestión acerca de los pueblos guaraníes 

a partir del “Informe sobre salud, educación, medio ambiente, regularización de la 

propiedad de la tierra y producción sustentable en los pueblos Guaraníes en Argentina, a 

consideración para el diseño del Proyecto regional de valorización y salvaguardia del 

patrimonio inmaterial del universo cultural guaraní (2007), de Ana M. Gorosito Kramer, y 

del ―Informe sobre la Provincia de Corrientes‖ (2012), elaborado por Ana Dupey para los 

fines de este diagnóstico. Su propuesta se enmarca en el trabajo realizado por el Núcleo 

Focal (NF) de Argentina, como el desarrollo de una investigación básica sobre el estado 

actual del conocimiento acerca de los pueblos guaraníes con presencia en las provincias 

argentinas de Salta-Jujuy, Corrientes y Misiones, con peculiaridades derivadas de 

procesos históricos diversos que han generado una heterogeneidad de condiciones 

socio-económicas y configuraciones de identidad cultural. 

 

Es necesario también remarcar que la investigación constituirá un avance concreto en 

cuanto a las acciones referidas al Proyecto Multinacional de Salvaguardia del 

Universo Cultural Guaraní, formulado en La Paz (13-14 de abril de 2011), en 

concordancia con las decisiones tomadas en la VII Reunión del Comité Ejecutivo, y 

según el Plan Estratégico Institucional 2010-2015, dejando compromisos y acciones a 

realizar durante el periodo 2012-2013, y una versión preliminar del Plan Operativo hasta 

el año 2015. 

 

En este contexto, las premisas que guiarán el informe se basan en dos aspectos 

fundamentales de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial 

2003: 

                                                             
1
 Colaboradores de la parte Ava Guaraní de las Provincias de Salta y Jujuy, Lic. Héctor Rodríguez, Mag. 

Daniel Ontivero y Lic. Macarena Ossola, de la Universidad Nacional de Salta (CEPIHA-CIUNSa). Tal como 
se aclara en la Introducción, los puntos correspondientes a Corrientes y Misiones son tomados de los 
Informes de la Lic. Ana Dupey y de la Dra. Ana M. Gorosito Kramer, respectivamente; en esos casos, sólo 
se readecuó el subtitulado o la edición. 
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a) diagnóstico del patrimonio cultural inmaterial guaraní para la identificación de sus 

manifestaciones y referencias culturales, a considerarse en la formulación de los 

futuros planes de salvaguardia; 

b) identificación de las formas organizativas de las comunidades guaraníes, con el fin 

de implementar la consulta a sus miembros conforme a las modalidades de 

participación comunitaria que les son propias. Con respecto a la consulta y a la 

participación guaraní, el NF de Argentina decidió focalizar acciones concretas en las 

provincias de Corrientes y Salta. 

 

Organización de la Investigación: 

I. Reseña Histórica-Cultural del Pueblo Guaraní en Argentina 

II. Información Socio-Económica, Censal y Demográfica; Diversidad de los Pueblos 

y Grupos Guaraníes en Argentina. 

III. Cosmovisión de los Pueblos Guaraníes en el país. Descripción y Análisis. 

Manifestaciones Culturales Guaraníes. 

IV. La Lengua Guaraní. Cambios y Permanencias. 

V. El Marco de los Derechos. Legislación. Formas Institucionales y 

Organizacionales. 

VI. Principales Demandas y Perspectivas 

 
 

Este Índice incluye los puntos propuestos en los Términos de Referencia para el 

desarrollo de la Consultoría, con una variación del orden y del peso relativo según la 

información obtenida. De acuerdo al estado actual del conocimiento sobre los pueblos 

guaraníes argentinos, el presente Informe muestra tres realidades diferenciadas 

espacialmente, con sus particularidades lingüísticas y culturales resultantes de diversos 

procesos históricos, demográficos y socio-económicos. Donde fue posible, cada punto 

desarrolla la situación de los Ava Guaraní en las Provincias de Salta y Jujuy, los Mbya 

Guaraní en de la Provincia de Misiones, así como las particularidades lingüísticas y 

culturales vinculadas al Universo Guaraní en la Provincia de Corrientes, todas 

pertenecientes a la región noroeste del territorio nacional argentino . 

 

Es necesario establecer este orden a expositivo, ya que permite, sin fragmentar una 

realidad única como la constituida por el Universo Cultural Guaraní de Argentina, dar 
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cuenta precisamente de su enorme complejidad, a partir de la dinámica y vitalidad que a 

lo largo de los años ha adquirido la configuración de las identidades culturales. 

 

 

I. RESEÑA HISTÓRICA-CULTURAL DEL PUEBLO GUARANÍ EN ARGENTINA  

 

1.1. El pueblo Ava-Guaraní. Generalidades y Denominación. 

 

Referirse a los ava-guaraníes asentados en las provincias de Salta y Jujuy implica tomar 

en cuenta las etapas de sus persistentes movimientos migratorios, con el fin de 

comprender aspectos importantes de su realidad actual. La primera de dichas etapas 

correspondería al desprendimiento desde la selva amazónica, cruzando la Cordillera 

Chiriguana e instalándose en las tierras bajas del actual Estado Plurinacional de Bolivia y 

tomando contacto con el Imperio Incaico, pero con plenas características de una cultura 

tradicional vinculada al medio ambiente selvático. La segunda corresponde al período 

colonial y parte del post-colonial, con la secularización de las misiones, hasta la batalla 

de Kuruyuki. 

 

La tercera etapa cubriría la realidad de estos guaraníes ya sometidos a los nuevos 

ocupantes criollos y hacendados en Bolivia, y a su ingreso al territorio argentino como 

asalariados en obrajes, ingenios azucareros y otras actividades similares. Un de este 

ingreso a las provincias de Salta y Jujuy se vincula a un ingreso masivo como derivación 

de la llamada ―Guerra del Chaco, entre Bolivia y Paraguay. 

 

Una cuarta la constituye la realidad actual, caracterizada por la desposesión territorial, 

con baja incidencia en los cultivos, dependencia de actividades asalariadas y/o de venta 

de servicios (fuerte dependencia monetaria), radicación en sectores urbanizados y 

pérdida de rasgos culturales tradicionales. También corresponden a esta fase sus 

movimientos de reivindicaciones por la tierra y la cultura y a intentos organizativos 

vinculados. 

 

Los ava-guaraníes se han manifestados como una de las etnias de origen amazónico de 

persistente actividad migratoria. Fueron intensas las migraciones de los pueblos 

guaraníes, muy conocidas como una búsqueda de la ―Tierra sin Mal (o Candire). En 
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nuestra perspectiva, interpretamos que los motivos de las migraciones combinan 

aspectos religiosos con reiteradas crisis de productividad para la subsistencia en el 

medio ambiente selvático y con procesos históricos derivados de conflictos interétnicos. 

Así, por ejemplo, Martínez Sarasola (1992:76) sugiere la posibilidad de un 

desplazamiento por parte de parcialidades más poderosas. Esto no es inconsistente con 

el sentido de territorialidad que los caracterizaba. Sin embargo, ulteriormente y hasta el 

presente, el principal responsable de esos desplazamientos, a la vez que actúa 

poniéndole límites, no es otro que el hombre blanco, que invade sus tierras y les enajena 

el monte (Cfr. al respecto, Thomaz De Almeida, R. 1995:376). 

 

A los ava-guaraníes se los considera un desprendimiento de la etnia Tupi-Guaraní que 

hacia los siglos XV y XVI se habían dispersado por América del Sur desde el Amazonas 

inferior. Conjuntamente con los Arawak y los Caribe, forman parte de los grupos 

selváticos de mayor dispersión en América del Sur. De esa experiencia migratoria 

guaraní debemos señalar que los Mbya-Guaraní, también denominados Caingang, se 

expandieron por el Paraguay Central, oriente del Brasil y en las provincias nor-argentinas 

de Misiones y Corrientes. Algunos se dirigieron hacia la desembocadura del Amazonas, 

tomando luego sentido opuesto, mientras que otros lo hicieron hacia las fronteras del 

territorio Inca, asentándose luego en lo que hoy constituye el oriente boliviano. Fueron 

éstos grupos los que recibieron el nombre de Chiriguanos, pero es corriente también la 

denominación de ava-guaraní, además de algunos otros autores que los denominan 

también Guaraníes occidentales (Grünberg, 1974).  

 
 

 
Fuente: Ñande Reko La comprensión guaraní de la vida buena, GPI, 2008 :23 

 
 

De acuerdo a Thierry Saignes, estos grupos llegaron a las estribaciones andinas de los 

departamentos bolivianos de Santa Cruz, Chuquisaca y Tarija, hacia el año 1500, a 

través de las llanuras paraguayo-brasileras, poniendo en jaque a las autoridades 

coloniales de esas regiones en numerosas oportunidades. El primer enfrentamiento 
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registrado ocurrió en 1564, terminando con la destrucción de un asentamiento colonial 

(Ogando, 2009:45). También debe tenerse en cuenta la afirmación de John Palmer 

(2005:14), según la cual, ya desde el siglo XV, los ava-guaraníes (Suwele, para los 

miembros del pueblo Wichí) migraron a la zona del Pilcomayo argentino, afectando los 

límites del territorio Wichí, que ya habían sido disminuidos por presiones externas; de 

acuerdo a las referencias históricas de dicho período, los guaraníes se constituyen como 

uno de los grupos que más se resistió a ser conquistado, hasta la derrota que sufrieron 

con la sangrienta masacre de Kuruyuki, en el departamento de Santa Cruz (28 de enero 

de 1892). 

 

El territorio ancestral de los guaraníes, grupo que tuvo una enorme capacidad de 

dispersión, lo constituye toda el área conocida como selva o Yungas, y sus ecotonos. Su 

presencia preexiste a la constitución de la Nación Argentina y su ruta de penetración fue 

el ecosistema selvático, bordeando el sector de Yungas, hoy territorio salteño. Lo 

atestiguan desde la arqueología2 y los estudios etnohistóricos hallazgos de restos 

funerarios. Estudiosos de la etnia wichí (habitantes del Chaco salteño) mencionan 

encuentros entre guaraníes y wichí a partir del siglo XV, en el territorio comprendido 

entre los ríos Pilcomayo y Bermejo; donde aún hoy se encuentran comunidades al este 

del río Tarija, sobre el departamento de San Martín, en zonas de difícil acceso desde 

otros puntos de la región. 

 

El ―Complejo Chiriguano-Chané‖. Se ha postulado la existencia de un complejo 

Chiriguano-Chané (Magrassi, 1968) para referirise a las relaciones que estos dos grupos 

han mantenido en el área chaqueña de las actuales provincias de Salta y Jujuy. La idea 

de un complejo cultural Chiriguano-Chané expresa las tensiones y negociaciones que 

unieron históricamente a estos pueblos en sus desplazamientos por el Chaco Boreal y 

Central. Desde una mirada clásica, se suele caracterizar a los guaraníes como guerreros 

indómitos que dominaron a los chané, un grupo de origen amazónico y relacionado al 

tronco lingüístico Arawak, caracterizados como un pueblo pacífico y sedentario (cf. 

Bonarens, E. e Idoyaga Molina, A., 1977). La complejidad para comprender la dinámica 

social y política entre estos dos grupos étnicos dificulta establecer los términos de la 

dominación que unos ejercieron sobre otros. Así, se resalta que los chiriguanos tomaron 

                                                             
2 González, A. Rex y Perez, J.A.,1993; Alconini Mcelhinny, S. y Rivera Casanovas, C., 2003; Ventura, B. y  
Ortiz, G. 2003. 
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mujeres entre los chané, pero respetando hasta cierto punto la reproducción de sus 

propias pautas culturales. Simultáneamente, se ha intentado establecer cuáles son los 

aspectos de ambos grupos étnicos que han resistido el tiempo y el avance de la sociedad 

occidental; entre ellos se destaca el uso de la lengua guaraní por parte de ciertas 

parcialidades chané, así como máscaras y artesanías guaraníes fabricadas ahora 

también por los chané. 

 

Desde la perspectiva etnohistórica, algunos autores han señalado por lo anterior que los 

chiriguanos mantienen una identidad híbrida y caracterizada por la mixtura entre 

elementos culturales guaraníes y chané (Saignes, 1990; Hirchs, 2004). Estudios actuales 

(Combès y Villar, 2007; Combès, 2007) señalan que junto a la documentada 

―guaranización‖ de los chané existió un proceso de ―chaneización‖ de los guaranies, el 

cual excede la continuidad material de las máscaras, tejidos y técnicas chané, y que se 

expresa hasta nuestros días en la cosmovisión, la organización social (por ejemplo en los 

arreglos matrimoniales), y la existencia de grupos chané que no han adoptado la 

identidad guaraní3. 

 

(…) Su costumbre destos es andar siempre a la guerra contra las otras generaciones q 

no son de su lengua a los cuales todos ellos llaman esclavos (…) (Anónimo, 1941 

(1586)4. 

 

Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla... a los indios chiriguanaes... 

debérseles hacer guerra a fuego e a sangre con campo formado, dándolos por esclavos 

de los que los tomasen e prendiesen...”. (Provisión del rey Felipe II, del 20/05/1584 - 

Tomado de Mercedes Silva y Luis de la Cruz, 1993d) 
 
 

Desde las primeras décadas de la conquista, las referencias históricas no faltan respecto 

a los que llamaban chiriguanos. A partir de fuentes históricas es posible hacer 

referencias etnográficas y saber que estaban considerados como una nación muy 

numerosa que ocupaba una gran extensión de terreno sobre los ríos Pilcomayo y 

Parapetí; extendiéndose como cincuenta leguas al este de Tarija y más de ciento al 

norte. 

 

                                                             
3 Se hace referencia particular a los chané que habitan a orillas del río Itiyuro (Salta), quienes 
reivindican su identidad étnica diferenciada como tales, negándose a formar parte de 

asociaciones que nuclean a parcialidades guaraníes como la APG (Asociación del Pueblo 
Guaraní). (COMBES y VILLAR, 2007). 
4 Ñande Reko La comprensión guaraní de la vida buena, 2008. 
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Hablaban la lengua guaraní. En los informes eclesiásticos aparecen como naturalmente 

belicosos, indicándose generalmente que sus armas eran el arco, la flecha y la lanza5. 

De acuerdo al Informe al Reverendísimo de Indias, suscrito por el Padre Visitador fray 

Gerónimo Guillén dando noticias de las costumbres de los indios chiriguanos en 1782, se 

dice: 
 

 
(…) Hacen estos Indios sus plantíos de algodón y sementeras de calabazas y maíz y de 

éste sacan la chicha que es una de las especies de bebida que los embriaga en poco 

tiempo y los arrastra a los mayores excesos; la gastan principalmente en sus fiestas y 

bailes. Al son desapacible de ciertos instrumentos se juntan en un gran círculo, allí 

danzan sin concierto y beben el dicho licor sin tasa ni medida. El remate de tales 

regocijos es casi siempre funesto y trágico porque de ordinario se termina con heridas y 

muerte de algunos y con otras acciones indignas del hombre racional (…)6 . 

 

Por otra parte, se destaca la belicosidad de estos indígenas y lo dificultosa que resulta la 

evangelización: 

  

(…) Muchas expediciones se han hecho y muchas tentativas se han practicado para 

anunciarles el Evangelio y reducirlos a la Santa Fé, pero siempre sin suceso. De 

doscientos años a esta parte se han empleado los más fervorosos Misioneros en su 

conversión, con celo ardiente y con una caridad infatigable para ablandar los inflexibles 

corazones, pero no lo pudo lograr (…), puede decirse que de todos los Bárbaros 

esparcidos por esta América meridional, son los Chiriguanos los más obstinados por su 

infidelidad7
 

 
De esta manera, mientras que en el espacio peruano se consolidaron las estructuras 

coloniales de dominación, evidenciadas en mecanismos de sujeción étnica; la región de 

la Cordillera Chiriguana se mantuvo en una resistencia que finalizaría recién a finales 

del siglo XIX. De acuerdo a las evidencias históricas, es relativo el avance de la 

población blanca en el territorio. Este se dio a través de la evangelización llevada a 

cabo tanto por jesuitas como por franciscanos, que terminaron por considerar que la 

misma fue un fracaso: 

 
(…) los indios, siempre criados en la holgazanería, desnudez y miseria, han sido 

y son naturalmente flojos (…) si se le has querido apurar, muchos se huían y no 

                                                             
5 Informe hecho al Rmo. Fr. Manuel de la Vega sobre el estado presente de las Misiones que en 
el país de los Indios Chiriguanos y Mataguayos cultivan los PP de este Colegio de Ntra. Sra. De 
los Ángeles de la Ville de Tarija. Fuentes documentales: Ñande Reko, La comprensión guaraní 

de la vida buena, Gestión Pública Intercultural. La Paz, Bolivia, 2008, p. 23. 
6 Ñande Reko La comprensión guaraní de la vida buena, 2008, p. 24. 
7 Ñande Reko La comprensión guaraní de la vida buena, 2008 p. 25. 
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aparecían más, si se les pone el trabajo con moderación, luego se cansan y se 

esconden, si se les reprende y castiga, se empeñan más en su flojedad o se 

escapan, si se les amonesta con mansedumbre, ponderándoles las grandes 

utilidades que sacarán de sus tareas, no hacen caso y salen con que ellos no son 

esclavos (…)8
 

 

La misma situación se reproduce más al norte (región del Isoso), donde los grupos 

guaraníes se sometieron a las acciones de evangelización llevadas a cabo por los 

jesuitas9. No obstante lo observado en ambos espacios coloniales, Saignes (1986) indica 

que las reducciones debilitaron la capacidad indígena de resistencia frente al empuje 

pionero, y los cambios en las modalidades de vida distendieron los lazos de obligación 

entre aliados, o de clientelismo en torno a los líderes y chamanes. Por otra parte, la 

difusión del pensamiento cristiano en torno a la idea de perdón desacreditó la regla 

básica de venganza, que permitía articular grupos guaraníes entre sí. Además, hay que 

agregar que ese espacio controlado por los guaraníes estuvo marcado por las complejas 

relaciones establecidas entre los grupos locales ava y la sociedad multiétnica de la 

―frontera‖ (negros, mestizos, blancos). A diferencia del Chaco que se mantuvo 

independiente del dominio colonizador hasta entrado el siglo XX, la Cordillera Chiriguana 

se convirtió, a decir de Saignes, “en una trampa étnica sin otra salida que la migración y 

el mestizaje”10 

 

El desarrollo sociocultural de los guaraníes en el siglo XIX estuvo signado por los 

procesos propios del desarrollo capitalista en América latina y por los procesos 

correspondientes a la formación de los estados nacionales en la sub-región (Bolivia, 

Paraguay y Argentina), además de los alcances de experiencias previas de resistencia y 

aculturación durante el período colonial. 

 

Luego de la independencia boliviana (1825) y de aquellos procesos que llevaron a  la  

                                                             
8  Fuentes documentales ubicadas en: Ñande Reko La comprensión guaraní de la vida  buena, 

2008, p. 28. 
9 En aquel territorio colonial existieron dos subgrupos étnicos: los Ava, ubicados en las 
estribaciones andinas de la provincia Cordillera y en el área de Chuquisaca, fueron los más 
numerosos, habiendo muchos de ellos pasado por misiones franciscanas coloniales y 
republicanas y presentando los mayores indicios de aculturación hacia finales del siglo XIX; el 
segundo grupo, los Isoseños, ubicado en el Isoso a orillas del río Parapetí, en la llanura 
chaqueña, se presume que en sus orígenes tuvieron raíces chané y así fueron descritos por la 
literatura hasta este siglo, aunque hoy su idioma sea el guaraní. 
10  Ñande Reko. La comprensión guaraní de la vida buena, 2008, p. 38. 
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construcción de una mancomunidad criolla que excluía a los indígenas, la conquista karai 

(blanca-mestiza) de la Cordillera Chiriguana se reinició hacia 1840 con la ocupación de 

tierras para la crianza de ganado vacuno en territorio indígena. Este avance produjo 

serios conflictos entre los ava-guaraní y los ganaderos. La ocupación de tierras de cultivo 

de maíz de las comunidades por parte de los colonos y sus ganados, provocó la reacción 

de los indígenas, quienes asaltaron las haciendas quemando potreros, destruyendo 

cabañas y establos, y robando animales. Como respuesta, los karai protagonizaron 

sanguinarias masacres, como la de Karitati en 1840, donde murieron hombres, mujeres y 

niños de las comunidades. 

 

Kuruyuki y los ingresos a Mbaporenda 

 

“Los guaraníes deben saber que el 28 de enero de 1892 es una fecha muy importante, 

pues a partir de allí comienzan los años de silencio de nuestro pueblo. A partir de allí 

comenzamos a caminar sin nuestras tierras” (Asamblea del Pueblo Guaraní, Tuyunti, 

Salta, 1995) 

 

El avance de la población blanca sobre territorio guaraní motivó una guerra entre 1874 y 

1875, caracterizada por una ola de asaltos a las haciendas y a las misiones. Sin 

embargo, la que mayor repercusión tuvo fue la de Kuruyuki11, ―cuando llegaron a 

Kuruyuky hallaron a la comunidad sumida en el túnel de la tristeza y la desolación‖. 

(Pifarré, s.375-76). Dieron luego comienzo las Asambleas de los líderes guaraníes, 

quienes decidieron dar la batalla definitiva contra los blancos y recuperar así las tierras y 

la independencia política. El 28 de enero de 1892, la batalla comenzó a las ocho de la 

mañana, el combate fue reñido y los chiriguanos mostraron una enorme valentía: 

(…) los chiriguanos lucharon con un valor sorprendente. Muchos caían muertos, pero 

esa no fue razón para que disminuyera la moral. Los gravemente heridos continuaban 

usando sus arcos y flechas sin importarles su estado fatal. Estaba claro que en la 

conciencia colectiva prevalecía el deseo de vivir en libertad o morir antes de volver a 

verse dominados por los karai. (…) 
12 

La batalla de Kuruyuki, definió la derrota de los guaraníes a manos del Ejército Boliviano. 

En su memoria, los indígenas la revalorizan como un acto heroico de su pueblo, y 

todavía hoy los guaraníes de Bolivia y representantes de comunidades del norte 

                                                             
11 Cfr. BULIUBASICH,  C.  2001  Rev.  CLAVES  –  El  Fin  de  la  Chiriguanía.  La  derrota  de 

Kuruyuki. Identidad, Memoria y Olvido  Salta, Año X - Nº106. 
12 Extractado de: GUZMÁN HURTADO, Emilio. 2011. ―Apiaguaiqui Tumpa: La última esperanza de la 

liberación Guaraní- Chiriguana‖, en: Pukara. Cultura, sociedad y política de los pueblos originarios. Año 4, 
n° 54, Bolivia, pp. 6-8. 
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argentino se reúnen en Bolivia para conmemorar la batalla, recordando hechos 

importantes de su propia historia y reforzando sus vínculos identitarios. 

 

Pero es también el recuerdo de la pérdida de control sobre la tierra que ocupaban, una 

derrota que significó el fin de la autonomía guaraní y motivó que algunos fueran 

absorbidos por las haciendas. Su inserción en ellas haciendas ocurrió bajo mecanismos 

de explotación de tipo feudal (la ―comunidades cautivas‖ o la ―deudita‖). Otros en cambio 

inician un proceso de migración hacia el Noroeste Argentino en busca del mbaporenda, 

―el lugar donde hay trabajo‖. En esta región fueron reclutados como fuerza de trabajo 

para la cosecha de caña de azúcar y ahí es donde comienzan a recibir el nombre de 

chahuancos o chaguancos, denominación que se remonta a los momentos iniciales de la 

inserción de los guaraníes como trabajadores en los ingenios. Y es que a través de la 

imposición de ese nombre se les negó como grupo étnico13. 

 

Hasta la década de 1990 se los conocía en la literatura etnográfica como chiriguanos, 

palabra supuestamente proveniente del quechua que significaba ―excremento frío‖, 

denominación despectiva que recibieron por parte de los habitantes del territorio inca. La 

historia de este nombre aparece en las crónicas del Inca Garcilazo, quien refiere que un 

grupo de guaraníes capturados y llevados al Cusco por los incas no pudieron resistir el 

frío de la montaña, al que no estaban acostumbrados, y murieron allí. En todo caso, se 

trataría de una nominación impuesta y peyorativa. 

 

El denominativo ―chiriguano‖ usado en la época colonial proviene del término chiriguaná, 

interpretado como ―el que tiene esposa chané‖ (Albó, 2008), una referencia al origen 

histórico de este grupo, surgido de la fusión de una población chané, de origen arawak y 

establecida desde mucho antes, con los guaraníes llegados desde el este en los siglos 

XV y XVI
14

. Saignes también aporta otra perspectiva respecto al nombre “chiriguano”, al 

que un sector de la historiografía atribuye un carácter despectivo con una supuesta 

etimología quechua que significaría ―estiércol frío‖. Sin embargo, son numerosas las 

fuentes que niegan esa interpretación y terminan explicando que los grupos Tupi- 

Guaraní de Paraguay, en su propósito de describir las características de sus hermanos 

                                                             
13 TORO, Adelina María Los Guaraníes y su tiempo verdadero. El arete Guasu en la Yungas de 
Argentina. Purmamarca Ediciones, Salta, 2012, p. 12. 
14 ALBÓ, Xavier.2008. ―La identidad chiriguana‖, en: Ñande Reko. La comprensión guaraní de la Vida 

Buena. FAM- Bolivia PADEP/Componente Qamaña, Bolivia. 
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bolivianos, los denominan ―chiriguanaes‖, que significaría que los grupos ava-guaraní 

tienen bajo su dominio y sujeción a grupos Chané/Guaná (Ogando, 2009:45)15. Un aporte 

que se suma a esta explicación es proporcionado por Combés, quien se basa en la 

existencia de un precedente histórico muy bien documentado y estudiado: la 

guaranización sufrida por los grupos chané (arawak) del piedemonte andino a manos de 

grupos guaraníes llegados desde el este a partir del siglo XV (llamados tapii por los 

guaraní- hablantes). Este mestizaje dio nacimiento a una nueva etnia, la de los actuales 

ava-guaraní, a los que llamaron chiriguanos (Combès, 2008:517)16. 

 

De la lectura de un Informe escrito hacia 1786, se establece que: 

(…) teniendo el sentimiento de estos cuando se sujetaron al evangelio, cuyo ejemplo no 

habían querido seguir, unos cuatro mil indios Guaraníes y Paranás tomaron el partido de 

abandonar su país nativo y pasando el río Uruguay y avanzando tierra adentro fijaron su 

habitación en medio de horrosas montañas por donde hoy se hallan desparramados, se 

echaron sobre las naciones bárbaras, entre quienes se habían refugiado y 

exterminándolas poco a poco se apoderaron de las tierras (…)17. 

 

También se los conoce en nuestra zona de estudio como Chahuancos, sin que este 

término diferencie claramente a los guaraníes de los chané- Se considera que esta 

denominación también proviene de vocablos quechuas, los cuales significarían ―piernas 

flacas‖ (Hirsch, 2004)18 

 

Salvo que hagamos referencia a fuentes documentales, en este informe usaremos 

preferentemente el término ―ava-guaraní‖ o simplemente ―guaraní‖, por dos motivos 

principales. Primero, porque son términos a los que esta parcialidad alude para auto-

identificarse. Así, contraponiéndolo al relato etnohistórico, los guaraníes contemporáneos 

no admiten tener una identidad mestiza, sino que se auto-refieren como una nación con 

                                                             
15 OGANDO, Ariel. 2009. ―Yo quiero transmitir lo que mis padres me han dejado…‖. Pueblo Guaraní: 

Identidad, cultura y lucha en el noroeste argentino. PDF extraído de: 
www.uom.edu.mx/rev_trabajadores/pdf/71/71_ogando.pdf (consultado Junio 2012) 
16 COMBÈS, Isabelle 2008. ―Los fugitivos escondidos: acerca del enigma tapiete‖, en: Boletín del Instituto 

Francés de Estudios Andinos, 37 (3), Lima, pp. 511-533. 
17

 Informe al Reverendísimo de Indias suscrito por el Padre Visitador fray Gerónimo Guillén dando sucinta 

noticia de las costumbres de los Indios Chiriguanos, estado de las misiones del Colegio franciscano de 
Tarija en 1782. Informe hecho al N. Rmo. Pe. Fr. Manuel de la Vega, Lector Jubilado, Theologo de la Mag. 
Cathólica en Su RI. Junta por la Inmaculada Concepción y Comisario Gral. de todas las provincias de las 
Indias; sobre el estado presente de las Misiones que en el país de los Indios Chiriguanos y Mataguayos 
cultivan los PP. de este Colegio de Ntra. Sra. de los Ángeles de la Ville de Tarija. Fuentes documentales 
ubicadas en: Ñande Reko. La comprensión guaraní de la vida buena. Gestión Pública Intercultural. La Paz, 
Bolivia, 2008, p. 23. 
18 HIRSCH, Silvia. 2004. ―Ser guaraní en el noroeste argentino: variantes de la construcción identitaria‖, en: 

Revista de Indias, 2004, vol. LXIV, núm. 230 Págs. 67-80, ISSN: 0034-8341 

http://www.uom.edu.mx/rev_trabajadores/pdf/71/%C3%A2%C2%80%C2%8B71_ogando.pdf
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identidad claramente diferenciada dentro de la gran familia Guaraní19. En segundo lugar, 

porque a pesar de ser un término problemático y relativamente nuevo en su uso, es el 

vocablo vinculado a los procesos organizativos y políticos de los guaraníes. (cf. Hirsch, 

2004:6). Es decir, ser guaraní es lo que estos pueblos han elegido, respetando y 

recuperando tradiciones centenarias y tomando éstas como eje para el diálogo y la 

expresión de demandas frente al Estado Nacional, el Estado Provincial, las ONG‗s y las 

otras etnias. 

 

A mediados del siglo XIX, la actividad económica más importante en el Noroeste 

argentino era el cultivo de la caña realizado por trabajadores criollos, producción 

introducida a finales del pasado siglo XVIII. El trabajo estacional de corte y acarreo de 

caña, el que mayor cantidad de mano de obra requería, comenzaba a ser cubierto por 

indígenas ava-guaraní, chanés y wichí de las regiones más occidentales del Chaco. Este 

antecedente se ubica en la gestación del proceso de proletarización de la mano de obra 

indígena, particularmente la ava guaraní, en paralelo a procesos económicos por los 

cuales el Estado Argentino se fue incorporando a la división internacional del trabajo 

como productor de materias primas, mientras que por su parte, en Bolivia, los procesos 

de consolidación del Estado y de las haciendas sucedían en un territorio que todavía no 

había sido colonizado, dada la resistencia de los grupos étnicos asentados en la 

Cordillera Oriental. En este sentido, desde la década del 1880-90 los ingenios salto-

jujeños comenzaron a incrementar notablemente la demanda de mano de obra para la 

zafra, demanda que se orientó casi exclusivamente hacia los grupos indígenas que 

ocupaban el interior del Chaco. A excepción de los chiriguano, los chané y los grupos 

wichí más occidentales, la mayor parte de los grupos indígenas del occidente del Chaco 

Central se habían mantenido hasta entonces al margen del blanco. En el caso particular 

de los chiriguano-chané, su fuerte tradición agrícola y su ubicación en el extremo más 

occidental del Chaco, con tempranos e intensos contactos con el blanco, hacen que 

histórica y socialmente se encuentren en una situación distinta a la de los grupos 

cazadores-recolectores del interior de la región. 

 

I.2. El Pueblo MBYA-GUARANÍ. Historia del Pueblo desde la llegada del hombre 

blanco hasta la actualidad20. 

                                                             
19 HIRSCH (2004) señala que los mbya guaraní se refieren a los avá como ―nuestros primos que habitan al 

oeste‖. 
20 Ana María Gorosito Kramer, Informe 2007. 
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En el siglo XV, gran parte de los pueblos que habitaban la región del Guairá hablaban 

lenguas similares, pertenecientes todas al tronco lingüístico Tupí Guaraní. El parecido no 

sólo era lingüístico, sino que también se expresaba en muchos de sus elementos 

culturales, en su organización social y en la concepción del mundo; de este conjunto de 

pueblos emparentados, la mayoría son antepasados de los guaraníes actuales. Sin 

embargo, la región no sólo estaba poblada por estas extensas familias guaraníes. 

También se encontraban allí otros pueblos, con los cuales los guaraníes mantenían 

contradictorias relaciones: tanto podían ser de intercambios limitados, como de conflicto y 

lucha. Cuando se analizan estas tensiones y conflictos territoriales, se comprende la 

razón por la cual los habitantes del Guairá acogieron a los españoles como posibles 

aliados en sus guerras contra sus enemigos étnicos. 

 

Casi todo lo que sabemos actualmente de esos habitantes del Guairá de los siglos XV-

XVI, proviene de la documentación española inicial. De aquellas descripciones se 

desprende que formaban agrupaciones aldeanas numerosas que en algunos casos 

concentraban a dos mil ó más habitantes, vinculadas entre sí por lazos de parentesco 

múltiples, y que en las zonas que hoy podríamos considerar ―de fronteras‖ con otros 

grupos étnicos, tendían a rodearse de defensas, entre las cuales la más común era la 

construcción de empalizadas o cercas rodeando el asentamiento de forma circular. 

 

Otra característica muy mencionada en las primeras informaciones era la abundancia de 

alimentos de que disponían. Las fuentes de alimentación eran variadas. En primer lugar 

una agricultura conocida como de ―palo cavador‖ (el suelo no precisa preparación previa 

y las semillas o gajos se introducen abriendo agujeros de poca profundidad) y que 

supone una tierra con buena capacidad agronómica, así como técnicas de cultivo 

adaptadas. Esas técnicas, que son comunes a toda el área de las Tierras Bajas 

Sudamericanas, consisten en el rozado (el abatimiento de los grandes árboles y la 

quema posterior del follaje menor), necesariamente itinerante, ya que al cabo de unos 

años el suelo pierde capacidad productiva. Es este tipo de agricultura uno de los 

elementos, aunque no el único, que explica la extraordinaria dispersión de los pueblos de 

lengua Tupí Guaraní sobre el gran sub continente sudamericano21. 

 

El cultivo combinado proveía de alimentos tales como mandioca, maíz, calabazas, maní, 

                                                             
21 Que llegó a ocupar el Delta del río Paraná y la Isla de Martín García. 
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algodón y tabaco, entre los más importantes. También habían desarrollado el cultivo en 

menor escala de hierbas medicinales, de las cuales el tabaco era de la mayor 

importancia ritual en los procesos de identificación y cura de los disturbios (físicos o 

espirituales) que conocemos como ―enfermedades‖. El maíz también tenía una 

importancia mayor que la exclusivamente alimenticia, y su cultivo y conservación estaba 

orientada por los ciclos religiosos, de la misma manera que hasta hoy está vinculado a la 

continuidad de la tradición cultural que los guaraníes actuales designan como ―el 

verdadero o auténtico modo de vivir‖. 

 

Además de estos cultivos, otras importantes fuentes de recursos provenían de la caza, la 

pesca y la recolección. Del conjunto de productos de recolección la miel jugaba asimismo 

un papel fundamental en los procesos terapéuticos y en general, en los rituales 

colectivos. Las formas colectivas de producción de bienes y de distribución alentaban la 

impresión, recogida por los cronistas, de una notable abundancia en la que vivían estas 

sociedades. Abundancia que para los españoles constituyó el acicate para establecer 

relaciones permanentes con los guaraníes, las que gradualmente fueron redefiniendo 

como de servidumbre, particularmente cuando instauraron el régimen de encomienda en 

la región. Esa abundancia por otro lado se experimenta también en las descripciones 

acerca de las actitudes y exhibición corporal de constituciones sanas, como ―divina 

abundancia‖ e ―inocente‖ desnudez (en el sentido de exhibición pura y ausente de 

intención procaz).  

 

Estos pueblos hacían uso de los ríos para desplazarse en grandes canoas, aunque sus 

aldeas no se ubicaban en las orillas, para prevenirlas de los ataques. Desarrollaron 

tecnologías adaptadas a los recursos de la región, a partir de la utilización de elementos 

vegetales, óseos y ocasionalmente líticos, así como del desarrollo de la cerámica, que 

muy raramente pintaban. Son justamente esos estilos cerámicos los que permiten a la 

arqueología establecer categorías, períodos y localizaciones diversas en el universo Tupí 

Guaraní. A diferencia de otros pueblos de la Tierras Bajas, tampoco desarrollaron 

complejos diseños en el adorno corporal, aunque sí utilizaron formas sencillas en la 

pintura facial para denotar estados diferentes en la vida del sujeto; no hay tampoco 

relatos sobre escarificaciones u otras formas de marca corporal. La ornamentación no 

permitía distinguir las posiciones de jefatura de las del común, y se ha llegado a 

conjeturar que estos grandes jefes solían ser los más desprovistos del conjunto, puesto 
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que su poder dependía en buena medida de su capacidad para el desprendimiento y la 

circulación de bienes materiales22 

 

I.3 Los guaraní de Corrientes23
 

 
La historia de los pueblos guaraníes actuales en la Provincia está íntimamente ligada a 

las denominadas  Misiones Orientales en Corrientes. Corrientes fue asiento de las 

siguientes reducciones del pueblo guaraní: 

 
Reducción Santo Tomé-Corrientes-1632 

Reducción San Carlos-Corrientes -1631 

Reducción Nuestra Señora de los Tres Reyes de Yapeyú—Corrientes-1627 

Reducción Asunción de Nuestra Señora de la Cruz-Corrientes-1628 

Reducción Nuestra Señora del Asunción del Acariguá-Corrientes-1629 

Reducción San Lucía de los Astos-Corrientes-1615 
 

Las mismas conformaban unidades socioeconómicas con un gobierno político comunal 

propio tutelado por los jesuitas. Los indígenas mantuvieron su organización familiar, 

cacicazgos, comunidad de bienes y trabajo comunitario. Desarrollaron un régimen de 

vida urbana con gobierno comunal semejante al español. ―El sistema político combinaba 

dos tipos de autoridad, la tradicional nativa, constituida por el cacique (tuvichá o 

mburuvichá), y la impuesta por los jesuitas, formada por el corregidor y el cabildo 

indígenas. El sistema tradicional aseguraba la sujeción de los individuos a cada 

cacicazgo (mboyás) y el reclutamiento de mano de obra para el trabajo colectivo. El 

sistema nuevo estaba provisto de una organización «burocrática» que racionalizaba la 

política y la economía viabilizando también el disciplinamiento y el control social. Ambos 

roles, caciques y cabildantes, fueron cruciales en el mantenimiento de la cohesión social 

en los pueblos.‖ (Wilde 2001: 75) 

 

Con el correr del tiempo ―los guaraníes reducidos van adoptando el patrón del pueblo 

como unidad de pertenencia, pero el cacicazgo seguirá siendo la base de la organización 

económica‖ (Wilde, 2001: 79). 

 

A partir de 1768 se da la secularización o temporalización de las misiones, pasando a ser 

administradas directamente por la Corona, lo que trajo aparejada la caída de las barreras 

legales que limitaban el contacto entre los pueblos guaraníes y el resto de la sociedad 
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blanca. Por ordenanza de Francisco de Paula Bucarelli y Ursúa,  

 
22 En Pierre Clastres, varias ediciones sobre este aspecto. 
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gobernador de Bs.As, que instrumenta la expulsión de los jesuitas, se  impone la 

instrucción  de  los  indígenas  en  español  y  la  prohibición  de  hablar  guaraní  en  la 

escuela. Después de la expulsión de la orden religiosa, por múltiples causas, la 

tendencia demográfica general de las poblaciones de las   misiones jesuitas fue 

descendente. Los pueblos del departamento Yapeyú (Corrientes), como lo expresa  el 

cuadro siguiente, mayoritariamente siguieron esa dirección. 
 
 
 
Año/ pueblo 1768 1772 1783 1793 

Santo Tomé 2172 2317 1837 1433 

La Cruz 3243 3402 3746 3871 

Yapeyú 7974 3322 4747 5170 

 

A fines de 1811 se estimaba que los tres pueblos reunían 10.000 habitantes (Poenitz y 
 

Poenitz, 1993 p. 55) 
 

En 1801 las primeras familias guaraníes de las misiones son liberadas del 

régimen de comunidad por mérito de saber español y  vivir de su industria (se le 

asignaban tierras y ganado  para que las trabajaran para ellos). De acuerdo a E. Wilde 

(2001)  ―El tono asimilacionista de esta medida se hacía eco de los discursos de varios 

funcionarios de la época, algunos de los cuales tenían a su cargo el gobierno de los 

pueblos guaraníes como Gonzalo de Doblas o Francisco Bruno de Zavala. Otros, eran 

comisionados en las partidas demarcatorias como Félix de Azara o Diego de Alvear y 

finalmente un tercer grupo asesoraba en forma directa a las máximas autoridades del 

virreinato como es el caso de Miguel de Lastarria‖. Finalmente, el 17 de mayo de 1803 

Carlos IV por Real Cédula  extiende la libertad a todos los indígenas de las misiones del 

trabajo comunitario. La creciente decadencia económica de los pueblos de la provincia 

de Misiones  lleva a sus pobladores a emigrar  hacia Yapeyú atraídos por las 

oportunidades de subsistencia y posibilidades de trabajos en estancias (Poenitz  & 

Poenitz 1993). Asimismo, en los pueblos misioneros se fueron acentuando las 

diferencias entre  cabildantes indígenas y caciques y el resto de la población indígena 

impulsadas por las autoridades españolas. Además, por necesidades de subsistencia 

se produce la ruralización de los indígenas. A pesar que se  establecieron políticas de 

reintegro obligatorio de los guaraníes   a sus pueblos de origen para contener las 

migraciones, éste proceso no tuvo mayor éxito. Simultáneamente, una corriente de 

españoles y criollos avanzó desde el sur arrendando estancias de las comunidades 
 
 

23 Tomado del Informe 2012 Ana Dupey 
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indígenas o instalándose en terrenos baldíos  efectuando una rápida ocupación del 

espacio, lo que ocasionó litigios por jurisdicciones de tierras con Yapeyú y La Cruz. 

Solicitudes  de  validación    de  posesiones  de  lotes  -existentes  en  el  Archivo  de 

Asunción- indican, que en porcentajes equivalentes, naturales y españoles habitaban en 

el establecimiento Mandisoví  del pueblo de Yapeyú mientras que en el distrito de Salto 

Chico el 75% de los pobladores eran guaraníes. En los últimos años del dominio 

colonial se produjeron fuertes disputas entre Corrientes y los pueblos de Yapeyú y La 

Cruz por la jurisdicción de las tierras en la zona del Paiubre y con el pueblo de 

Candelaria por algunos campos en la zona del Iberá. 

Las guerras de Independencia, que se desarrollaron en el Río de la Plata, 

aceleraron este proceso con la conformación de los nuevos estados provinciales y la 

dispersión de muchos de los pueblos guaraníes. En el caso de Corrientes, en 1814 su 

jurisdicción pasó a constituir una provincia autónoma.‖ Hasta 1821, sin embargo, ―la 

nueva provincia se vio envuelta en las luchas civiles. Las movilizaciones y la destructiva 

expedición portuguesa de 1817, a la que se sumó la ocupación paraguaya en la zona 

de Candelaria, provocaron la diáspora forzosa o voluntaria de los indígenas. No 

obstante, para preservar su forma de vida algunos grupos conformaron nuevos pueblos 

en lugares menos amenazados. Así en la zona aislada del Iberá se organizaron San 

Miguel y Loreto y sobre la costa del  Miriñay se establecieron en Santa Rosa del 

Cambaí y San Roquito.‖ (Schaller p. 4) 

A fines de 1821 Corrientes logra su plena autonomía y desde las primeras 

etapas de la organización se tomaron medidas para avanzar sobre las tierras de las 

Misiones Occidentales. ―Un primer paso fue el tratado del Cuadrilátero celebrado con 

las provincias de Entre Ríos, Santa Fe y Buenos Aires /1822/. Por el mismo se 

determinaba que el límite oriental de Corrientes estaría determinado por del río Miriñay 

y una línea que se prolongaba a lo largo de la cuenca del Iberá hasta la Tranquera de 

Loreto. Esto implicaba la incorporación del área comprendida al Este, por el río 

Uruguay, al norte por el Miriñay, al sur por el Mocoretá y al oeste por la divisoria de 

aguas de los ríos Miriñay y Corrientes. Este sector, que corresponde aproximadamente 

al actual departamento del Monte Caseros, había sido asignado en 1810 a Yapeyú por 

un laudo de Manuel Belgrano. Pese a las protestas del gobernador de Misiones los 

correntinos establecieron una guardia sobre la costa del Uruguay en el paraje de Paso 

de los Higos.‖ (Schaller p. 4) 
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En ese período, según documento localizado en el Archivo de la Provincia de 

Corrientes, se efectuó ―un censo…por disposición del capitán Blanco Nardo en 1822, 

comandante  entonces  de  Yaguareté  Corá,  actual  Concepción  (Corrientes)  de  los 

nuevos vecindarios de San Miguel y Loreto, donde aparecerán consignadas en las 

1.700 familias censadas, entre ambos poblados según las reducciones jesuíticas de los 

cuáles serían originarios dichos pobladores. El doctor Hernán F. Gómez afirma la 

heterogeneidad de origen de los de San Miguel. Según testimonio verbal de doña Ana 

Chapay, hija de don Blas Chapay, uno de los principales personajes de la fundación de 

Loreto, fueron casi todos los que formaron la columna que emplazaron sus chozas en 

―Yatebú‖, originarios de la Loreto misionera destruida por los lusitanos, pocos de 

Candelaria, San Carlos y Corpus‖.24  El 13-10-1827 por convenio  se incorporaron los 

pueblos del Iberá, San Miguel y Loreto a la provincia de Corrientes. A continuación se 

transcribe  el texto de la ley aprobando dicho convenio Nº 181: 
 

 
―16-X-1827 – Ley Aprobando el tratado de incorporación a Corrientes, de los pueblos de indios 

misioneros de San Miguel y Loreto. 

Octubre  9 de 1827. . – En nombre de Dios y de la patria.- Nos el corregidor D. José Ramón 

Yrà, el cacique D. José Ignacio Bayay, y el secretario D. José Ignacio Guayrayè los tres 

representantes  de  los  pueblos  de  San  Miguel  y  de  N.  Señora  de  Loreto  de  Misiones, 

conducidos como tales enviados a la presencia del Superior Gobierno de la Provincia de 

Corrientes, manifestamos las poderosas causas y fundamentos de nuestra misión, cuales son: 

el total abandono, en que yacen nuestros representados por la falta de auxilios, así en el orden 

espiritual, como político; de carecer de toda clase de recursos para entablar el orden a aquellos 

pueblos, cuando aún no se bastan para contribuir a la subsistencia natural de las numerosas 

familias que comprende su territorio; la ninguna esperanza que nos asiste de mejorar la 

existencia política de dichos dos pueblos, ni menos adquirir un grado de posesión pacífica de 

nuestros naturales derechos, para consultar los medios de seguridad y tranquilidad, únicas 

capaces de proporcionarnos las ventajas de la agricultura, que por otra parte se le ha hecho ya 

tan difícil con la alternativa de males y circunstancias terribles, que experimentan a cada paso 

con el cambio no interrumpido de nuestro régimen, interior; y sobre todo las privaciones de todo 

género, que sufrimos con el hambre y desnudez, que tan desgraciadamente nos oprime 

acrecentando cada vez mas nuestras miserias, de que resultan la inmoralidad, el desorden, y 

las repetidas convulsiones, que hacen la amargura de aquellos pueblos, y la desolación de 

nuestras crecidas familias; en estas tristes circunstancias, habiendo vuelto sobre si nuestros 

representados y conocido palpablemente la necesidad de buscar una protección que condolida 

de sus desdichas y trabajos pueda aliviarlos en lo sucesivo, sacándolos del aislamiento, que los 

tiene abatidos, y habiéndonos facultado plenamente para procurar este asilo en la benéfica 

Provincia  de  Corrientes,  a  cuyo  territorio  deben  pertenecer  naturalmente,  usando  de  los 

poderes que  nos  correspondes,  como  Representantes  y  diputados  al  efecto  por  aquellos 
 
 

24   http://solocorrientes.blogspot.com.ar/2011/03/historia-de-loreto.html 

http://solocorrientes.blogspot.com.ar/2011/03/historia-de-loreto.html
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pueblos, hemos convenido, ajustado y tratado con dicho superior gobierno, los siguientes 

artículos: 

 
Art.  1.o—  Los  pueblos  de  San  Miguel  y  Nuestra  Señora  de  Loreto,  quedan  desde  este 

momento bajo la inmediata dependencia de la Provincia de Corrientes, a quien se consideran 

pertenecer con más inmediación, por los vínculos naturales que los ligan. 

Art.2.o— El gobierno de Corrientes debe, y es obligado a protegerlos del mismo modo y forma, 

que protege a todos los pueblos de la comprensión de su territorio. 

Art.3.o— Los dichos pueblos, se someten desde ahora a la obediencia del expresado gobierno, 

prometiendo  cumplir  y  hacer  efectivas  cuantas  disposiciones  emanen  de  él  sin  reservar 

órdenes de cualquier clase y condiciones que sean. 

Art.4.o— El gobierno de Corrientes nombrará el jefe que deba estar a la cabeza de dichos 

pueblos, a quien igualmente prestarán la obediencia y sumisión debidas. 

Art.5.o— Los presentes tratados, quedan ratificados desde la fecha, debiendo sacarse copias 

legalizadas, que deberán pasar en poder de cada una de las partes contratantes,  para la 

debida constancia, y demás efectos consiguientes. 

Dados y afirmados de nuestra mano y nombre, en esta ciudad, capital de la Provincia de 

Corrientes a los nueve días del mes de Octubre de mil ochocientos veinte y siete años. — Pedro 

Ferré, José I. Bayay, José Ramón Yrá, José I. Guayrayé. 

La H. R. de la Provincia en vista de la nota del P. E. fecha 11 del corriente, a que acompaña los 

tratados por los que los pueblos de San Miguel y Loreto de Misiones, se han sometido 

voluntariamente a la obediencia y sumisión de este gobierno por medio de sus diputados al 

afecto; y en virtud de que por medios tan suaves y políticos se han conseguido la unión a la 

Provincia de unos pueblos dignos de mejor suerte, la sala después de haber deliberado sobre la 

importancia de este nuevo acontecimiento, ha resuelto aprobar, y aprueba en todas sus partes, 

los referidos tratados, devolviéndolos al P. E. para los efectos consiguientes. –- Sala de 

sesiones  en  Corrientes,  Octubre  16  de  1827.  —  Juan  Francisco  Cabral,  Presidente.— 

Francisco Meabe, Secretario— Corrientes, Octubre 17 de 1827. 

Cúmplase y guárdese.— Ferrè  Registro Oficial, Pág. 138, 139 y 140— Archivo General de la 

Provincia de Corrientes.‖ 
 

 

(Ver en ANEXO 1  el censo realizado en 1827 en el Departamento Loreto que se 
conserva en el Archivo General de la Provincia de Corrientes) 

 
Los pueblos indígenas de Itatí y Santa Lucía 

 

Con respecto a ―la supresión del régimen de comunidad en los pueblos de indios 

de Itatí y Santa Lucía. Ambas reducciones fueron fundadas a principios del siglo XVII 

para afianzar el sistema defensivo de la ciudad de Corrientes y estuvieron a cargo de 

misioneros franciscanos. Itatí, que reunía el contingente más numeroso, fue poblada por 

indios guaraníes, en tanto que Santa Lucía agrupaba indios abipones del Chaco. 

De acuerdo con la legislación hispánica, todo pueblo o reducción de indios gozaba de 

una extensión de propiedad comunal. En el caso de Itatí, sus propiedades comprendían 

una superficie aproximada de 100.000 ha limitada al norte por el río Paraná al norte y 
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los esteros del Riachuelo al sur. Las tierras de Santa Lucía se hallaban sobre el Batel. 

Durante el mandato de Ferré, el Congreso provincial promulgó la ley del 14.II.1825 por 

la que se extinguía el régimen de comunidad en Itatí y se ordenaba una nueva mensura 

del pueblo. Por el decreto del 18.5.1826 se determinó que los indios debían recibir un 

solar en el pueblo y una chacra. Igualmente, los pobladores criollos que se hallaban 

asentados desde años atrás como arrendatarios / ocupantes podrían comprar el campo 

que  poblaban  a  moderada  composición.  Las  estancias  de  la  comunidad  serían 

vendidas en remate. 

En el caso de Santa Lucía la disolución se produjo con la ley del 28.I.1827 pero la 
 

enajenación de sus tierras se concretó recién en la década de 1830‖ ( Schaller ) 
 
 

 

 

Mapa con las localizaciones de las misiones jesuíticas de Corrierntes 
http://www.lugaresdemipais.com/mapas-turisticos-de-corrientes/mapa-de-lugares- 

historicos-destacados-de-corrientes/ 
 
 
 

II INFORMACION SOCIO-ECONOMICA, CENSAL Y DEMOGRÁFICA; DIVERSIDAD 
DE LOS PUEBLOS Y GRUPOS GUARANI EN ARGENTINA. 

 

 
 

1.  Caracterización Demográfica 
 

La información demográfica referente a los Pueblos Indígenas ofrece 

permanentemente cifras no coincidentes, debido a una serie de razones. Una de ellas 

fue el desconocimiento –hasta hace pocas décadas- de su existencia en el país. Otra de 

ellas, a partir de la realización de censos y relevamientos, de acordar criterios que 

http://www.lugaresdemipais.com/mapas-turisticos-de-corrientes/mapa-de-lugares-
http://www.lugaresdemipais.com/mapas-turisticos-de-corrientes/mapa-de-lugares-
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faciliten su identificación, sea por el criterio de considerarse o no indígena, sea por la 

diversidad de denominaciones en boga, muchas de ellas presentes en las auto 

denominaciones. Algunos datos que ofrecen organizaciones no estatales no aclaran la 

fuente de los mismos. Otros factores nada desdeñables, la intensa dinámica migratoria 

de los pueblos indígenas, especialmente de los guaraníes, y la paulatina recuperación 

de la memoria histórica o de su revaloración como indígenas. De allí que ofrecemos 

algunas cifras que consideramos se acercan más a esta realidad, todavía escurridiza. 

Siguiendo a la Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (INDEC 2004- 
 

2005), el INAI (Instituto Nacional de Asuntos Indígenas), a través de la página del 

Ministerio de Desarrollo Social,  señala que en la Argentina existen 21.807 personas 

que se reconocen como Ava-Guaraní, bajo los criterios de la descendencia en primera 

generación o el autoreconocimiento. De estos, 17.592 se encuentran en Jujuy y Salta. 

Los Chané, en la misma zona, 2099.25  Un problema, que en una oportunidad los 

autores de este informe hicieron llegar al INDEC fue que no hayan discriminado por 

sectores, p.ej., provincias y municipios, sino que ofrezcan datos que engloben a 

diversas circunscripciones. Puede comprobarse esto en las cifras de la página del 

INDEC26, referente al ECPI del 2004/5: 

 
Ava-guaraní (Salta y Jujuy) 17592 

 
Guaraní (Salta y Jujuy) 6758 

 
Tupí-guaraní (Salta y Jujuy) 6444 30794 

 
Mbya_guaraní (Misiones) 4083 

 
Chané (Salta) 2099 

 
Sin embargo, el cuadro del mismo INDEC, que registra valores para el total del país nos 
ofrece las siguientes cifras: 

 
 
 

Pueblo indígena Población 

Atacama 3.044 

Ava guaraní 21.807 

Aymara 4.104 

Chané 4.376 

 
 

25 http://www.desarrollosocial.gob.ar/Uploads/i1/Institucional/6.InformacionEstadistica.pdf 
 

26   http://www.indec.mecon.ar/webcenso/ECPI/index_ecpi.asp 

http://www.desarrollosocial.gob.ar/Uploads/i1/Institucional/6.InformacionEstadistica.pdf
http://www.indec.mecon.ar/webcenso/ECPI/index_ecpi.asp
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Charrúa 4.511 

Chorote 2.613 

Chulupí 553 

Comechingón 10.863 

Diaguita/diaguita calchaquí 31.753 

Guaraní 22.059 

Huarpe 14.633 

Kolla 70.505 

Lule 854 

Mapuche 113.680 

Mbyá guaraní 8.223 

Mocoví 15.837 

Omaguaca 1.553 

Ona 696 

Pampa 1.585 

Pilagá 4.465 

Quechua 6.739 

Querandí 736 

Rankulche 10.149 

Sanavirón 563 

Tapiete 524 

Tehuelche 10.590 

Toba 69.452 

Tonocoté 4.779 

Tupí guaraní 16.365 

Wichí 40.036 

Otros pueblos declarados (1) 3.864 

Pueblo no especificado (2) 92.876 

Sin respuesta 9.371 
 

Población por pueblo indígena. Total del país. Años 2004 y 2005 
 

 
 
 

1.1. En la Provincias de Salta y Jujuy 
 
 
 

En 1983, el Gobierno realizó un censo de población aborigen, que respondía al 

estado   de los conocimientos antropológicos del momento, ligados a una posición 

sumamente generalizadora, bastante esquemática y verdaderamente a historicista de 

los estudios. 

El término ―etnia‖ es uno de los que se utiliza como un sinónimo para referirse a 

un  determinado  pueblo  que  se  caracteriza  por  poseer  un  sentido  de  pertenencia 

común, un origen común y una serie de características culturales también comunes. En 

el caso de la etnia guaraní, corresponde a una de los nueve pueblos indígenas de la 

Provincia de Salta y se diferencia notablemente de los cinco pueblos que  -por la 

similitud en varios aspectos de su cultura y remota antigüedad en la región chaqueña- 

son considerados por los estudiosos como ―chaquenses típicos‖, de estos grupos, el de 

mayor peso demográfico es el Wichí (conocido por el exónimo mataco), seguidos de los 

conocidos como ―chorotes‖ (tb. Iyojwa'ja o Iyojwu'jwa), ―chulupíes‖ (niwaclé), ―toba‖ 
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(qom o qomlek) y ―tapiete‖ (tapu‟i)27.    Ofrecemos el cuadro de resultados del Censo, 

aclarando que el mismo no realizó el relevamiento de los pueblos indígenas de tierras 

altas de la Provincia de Salta, actualmente representados por grandes organizaciones 

del Pueblo Kolla y Diaguito-Calchaquí. Este punto nos lleva a analizar la profunda 

vinculación entre los resultados censales y las definiciones o categorías que se ponen 

en juego desde los Estados para considerar su relacionamiento con los pueblos 

indígenas y nos lleva  a la reflexión acerca de la importancia de tener en cuenta el 

contexto para valorar históricamente los resultados obtenidos, en ese momento, de 

acuerdo a este Censo: 

"La población indígena de la Provincia de Salta se encuentra en su totalidad en la 

zona de estudio, estando dispersa en los departamentos de Gral. San Martín, Orán y 

Rivadavia. Consta de aproximadamente 93 comunidades, con un total de 17.140 

habitantes, que representan  el 10% de la población total de la Región y el 3,4% del total 

de habitantes de la Provincia de Salta". 

Tomando el conjunto de los pueblos chaquenses de Salta, el pueblo wichí es la 

etnia más numerosa, con 17.053 individuos (el 86,4%), según el censo realizado por el 

Convenio INAI, UNSa. ASOCIANA (Cfr. Leake, Andrés, 2008:37). En Tierras Altas de la 

Provincia de Salta encontramos los grupos Koyas y Diaguito Calchaquí. 

No aparecen, por ende, el punto de vista de la población indígena y las 

organizaciones autónomas con respecto a las políticas gubernamentales que se 

avizoran a comienzos de la década de los '90s28. Puede observarse que arroja para los 

ava-guaraníes (que denomina chiriguanos) la cifra de 6167 y para los chané. 58529. 

 
Cuadro Nº XXX 

 

GRUPO 
ETNICO 

ANTA METAN STA 
VICT 
ESTE 

RIVADAV 
BANDA 
NORTE 

RIVADAV 
BANDA 
SUR 

TOTAL 
RIVADAVIA 

SAN 
MARTIN 

ORAN TOTAL 

CHIRIGUA 0 0 6 0 0 6 4696 1465 6167 
CHANE 0 0 0 0 0 0 580 5 585 
TAPUY 0 0 2 0 0 2 162 0 164 
WICHI 276 106 2645 1029 756 4430 4248 83 9143 
CHOROTE 0 0 637 0 0 637 278 0 915 
CHULUPI 0 0 38 0 0 38 128 0 166 
TOBA 0 0 153 0 0 153 314 0 467 

 
 

27 Las palabras en cursiva y entre paréntesis corresponden a los nombres que estas etnias se 
dan a sí mismas. 

28 
(Buliubasich, Catalina. Tesis Doctoral Inéd.) 

29 Hemos excluido de este Informe al reducido grupo Tapuy o Tapiete (484 hab.), dado que si 
bien hablan la lengua guaraní, las características culturales del mismo se corresponden con la 
de los pueblos chaquenses. 
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TOTALES 276 106 3481 1029 756 5266 10406 1553 17607 
+ OTROS         17785 

Fuente: CENSO ABORIGEN PROVINCIAL, Salta, 1984. 
 
 

En el Departamento San Martín de la Provincia de Salta, entre los 

años2005/2006, por convenio entre la Universidad Nacional de Salta y la Secretaría de 

Derechos  Humanos  de  la  Nación,  se  realizó  un  relevamiento  de  comunidades 

indígenas  que  recogieran  las  principales  preocupaciones  de  las  mismas 30.  Se 

seleccionó este Departamento por contar con comunidades de 7 de las 9 etnias 

indígenas  de  la  Provincia.  Si  la  Provincia  de  Salta  se  caracteriza  por  la  mayor 

diversidad étnica de pueblos originarios, el Departamento de San Martín ocupa el 

mismo rango frente al resto de los departamentos provinciales. 

Este relevamiento de comunidades no poseía rango de censo demográfico, pero trató 

de acercarse a los valores poblacionales mediante otro criterio: consultar a los caciques 

y otros líderes sobre las comunidades y población que –según ellos- pertenecían a la 

comunidad. De esta manera se podían incluir ausencias temporarias y excluir 

migraciones consideradas definitivas. 

El relevamiento alcanzó, al finalizar, a 95 comunidades (se estima que quedaron 

sin relevar unas 10 comunidades, 5 de ellas las guaraníes al este del Río Tarija). De 

estas comunidades, 43 respondían a la etnia guaraní, 1 a la Tapiete y 5 a la Chané. De 

las 43 comunidades con guaraníes, en 34 este grupo constituía la etnia mayoritaria. 

Una estimación demográfica para sólo estas comunidades con guaraníes que fueron 

relevadas nos permite calcular una cifra de 6.300 personas, cifra que por sí sóla supera 

al total provincial del censo  de 1983. 

En nuestra perspectiva, provisoriamente y hasta tanto se afinen nuevos censos, 

estimamos para todo el país unos 68454 guaraníes, de los cuales casi el 50% (30794) 

corresponderían a las provincias de Salta y Jujuy. 

 

1.2. En la Provincia de Misiones31
 

 

Los pueblos que componen la macro etnia guaraní tienen su mayor 

concentración en la región comprendida por los estados de Mato Grosso do Sul, Sur y 

Sudeste del Brasil, el Paraguay Oriental y en la Provincia de Misiones (Argentina). Se 

trata de una región densamente poblada por más de 300 comunidades (tekoha) que 
 

 
30 Cfr. BULIUBASICH, Catalina y Ana GONZÁLEZ (coords.). 2007 
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nuclean a unas 100 mil personas, con alta movilidad transfronteriza y afectada por un 

proceso acelerado de cambio socioambiental (CTI, 2007). En esta región, los pueblos 

guaraníes se autodefinen étnicamente en tres grandes núcleos: Mbyá, Paí Tavyterá, 

Pañ o Kaiová, y Avá Katú Eté, Avá Chiripá o Ñandéva. Estas distinciones refieren a 

variantes lingüísticas y culturales que no impiden el reconocimiento de su gran afinidad 

(en relación con otros pueblos indígenas y con la población regional) y el estar 

afectados por problemas comunes. 

La Provincia de Misiones (Argentina) es la que concentra actualmente a 

representantes de este pueblo, aunque son poco confiables y altamente cambiantes las 

estimaciones demográficas: las versiones oficiales varían conforme a la fuente. En 

primer lugar, a nivel oficial se sostiene que el total de la población guaraní en la 

provincia se auto reconoce como Mbyá, y al respecto debe destacarse que el total de 

individuos para este pueblo se ha estimado en unas 24 mil personas en toda la gran 

región (año 2006). 

Según el Registro Nacional de Comunidades Indígenas (RE.NA.C.I.) existen 53 

comunidades mbyá; por otro lado, en la Encuesta Complementaria de Comunidades 

Indígenas (2004 / 2005) se registraron 8.223 personas, una cifra suministrada por la 

agencia indigenista provincial, Dirección Nacional de Asuntos Guaraníes, la que por otra  

parte  registra  84  comunidades  o  unidades  de  asentamiento;  entretanto  los 

registros del Equipo Nacional de Pastoral Aborigen (ENDEPA) indican 4.800 personas. 

Como se indica más arriba, la información oficial indica que esta población es Mbya en 

su totalidad, aunque hay algunos de estos asentamientos en los que muchos de sus 

integrantes de autodefinen como Chiripá. Esta discrepancia indica alguna clase de 

presiones externas para inducir a esta alteración en la propia definición étnica. 

La movilidad de esta población es muy alta, en varios sentidos: por un lado, en 

cuanto a la fragmentación de las unidades familiares, un proceso que se ha 

incrementado particularmente en los últimos diez años. El criterio indigenista oficial, que  

establece  que  una  comunidad  se  integra  con  un  núcleo  de  cinco  familias 

nucleares, con autonomía para designar a su jefe o cacique y volverse interlocutor 

independiente ante dicho organismo, con acceso a los recursos de los diversos 

programa que éste organiza, ha generado una nueva modalidad de resolución de 

conflictos a través de la ruptura y secesión de los grupos familiares mayores. 
 

 
 

31   Este apartado surge en su totalidad del Informe de Ana M. Gorosito Kramer (2007) 
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La otra manifestación de la movilidad se expresa en los movimientos de traslado 

de las unidades familiares o de los individuos que las componen, sin que medie la 

producción de nuevas figuras político- residenciales, a distancias variables, siendo las 

más llamativas las que se reconocen como migraciones internacionales, hacia o desde 

Paraguay  y  Brasil.  La  antigüedad  de  los  lazos  parentales  con  asentamientos 

registrados en esos dos países es considerable, y buena parte de estos movimientos de 

población se inscriben en un circuito más o menos frecuente de viajes por estadías 

variables; este tipo de traslado periódico es más frecuente que el de las migraciones sin 

retorno a las regiones de origen, y que parecieran seguir un circuito oeste – este, tema 

que ha sido y continua siendo motivo de análisis e interpretaciones diversas por la 

Etnología Guaraní contemporánea. 

Actualmente, la agencia indigenista oficial y el Ministerio de Salud han 

manifestado su preocupación ante una supuesta migración masiva de Paraguay a la 

Argentina, procurando asistencia alimentaria o de salud pública en este país, tema que 

asimismo carece de información cuantitativa. 

 
 

2- Procesos  Socio-económicos del Siglo XX 
 

 
 

2.1. El Pueblo Ava Guarani - Provincias de Salta y Jujuy 
 

. 
 

En el caso de la Provincia de Salta, las actuales comunidades guaraníes tanto 
 

urbanas como peri-urbanas se encuentran mayormente concentradas en dos 

departamentos: San Martín y Orán.  En el caso del Departamento San Martin, debe 

resaltarse que,   desde el punto de vista étnico, es habitado por siete de las nueve 

etnias indígenas de la Provincia de Salta, además de algunas familias kollas que se 

dispersaron en él a raíz de haber sido empleadas varias de ellas como mano de obra en 

el Ingenio Azucarero de San Martín de El Tabacal (Departamento Orán). 

En la Provincia de Jujuy, el Ramal comprende los departamentos: San Pedro, 

Santa Bárbara, Ledesma y parte de Valle Grande y es el corredor que establece una 

continuidad de la ubicación de población Guaraní en ambas provincias. Esta ubicación 

responde tanto a las características ecológicas de la zona como a los procesos 

productivos de explotación de ingenios azucareros y la especial dinámica de la mano de 

obra indígena en función de estos establecimientos. 
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El  avance  del  frente  colonizador  agrícola,  las  reducciones  misionales,  la 

profusión de la guerra y el desarrollo de la industria azucarera en el noroeste argentino, 

transformaron los elementos centrales de la organización social ava-guaraní. Los 

grandes  complejos  productivos  azucareros  reordenaron  territorios  y  poblaciones  a 

través de la demanda de mano de obra, por ejemplo, tenemos que hacia 1920 se forma 

una numerosa población alrededor de los ingenios azucareros. Tanto la preparación de 

la tierra, como la actividad específica de la zafra demandaban gran cantidad de mano 

de obra32. El grueso de trabajadores en la fábrica y los cañaverales fueron, como lo 
 

señala Teruel (2005), ava guaraníes, quienes permanecían a lo largo del año para riego 

y limpieza de los surcos de caña. Los misioneros franciscanos tuvieron un destacado 

papel en la introducción de la mano de obra indígena a las diversas industrias 

productivas -ingenios azucareros, fincas, obrajes y aserraderos- que fueron 

determinando el lugar de emplazamiento y las características de las actuales 

comunidades indígenas. 

Además de su función aglutinadora con respecto a los dispersos núcleos 

indígenas, las misiones fueron claves en el disciplinamiento de las poblaciones nativas, 

adquiriendo esquemas de trabajo, habilidades y grado de especialización funcionales al 

mercado capitalista. En la zona salteña, algunas misiones fueron las de Caraparí, 

Tobantirenda, Aguaray, Piquirenda, Yacuy, Tartagal, y otras, que fueron relativamente 

importantes y congregaron una importante cantidad de población. 

Debemos tener en cuenta, dentro de los procesos históricos ligados a la 

formación de los estados nacionales y al desarrollo del capitalismo, que a partir de la 

Batalla de Kuruyuki se acentúa la migración de los ava-guaraní hacia el Noroeste 

argentino33. De esta manera, existió una vinculación entre estado nacional y avance de 

la frontera agraria en Bolivia con procesos similares en la Argentina que 

desencadenaron el desarrollo de obrajes e industrias agrarias. 

Así, por ejemplo, en La Loma -lugar próximo al Ingenio San Martín del Tabacal-, 
 

en  la  Provincia  de  Salta,  habitaron  familias  guaraníes  provenientes  de  Bolivia, 
 
 
 

32LITERAS Luciano. 2008. Dinámicas de incorporación y exclusión social. Guaraníes en las 
fronteras del capital Revista de Antropología Social, n° 17, pp. 411-426. 
33 En su publicación de 1912, el P. Bernardino De Nino (OFM) relata con respecto a la Misión 
boliviana de Macharetí: La emigración a la República Argentina es una verdadera plaga para 
este plantel, porque aquí están los principales enganchadores de indios para trabajos afuera 
del territorio boliviano y es inútil citar leyes, porque hay buenos intérpretes, mientras tanto todos 
gimen por peones (TOMASINI, A. 1978:225). 
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instalándose allí a inicios de la década del ´3034. Una mayoría provino del Isoso, e 

ingresaron a la Argentina masivamente impulsados por dos motivos principales: uno la 

llamada ―Guerra del Chaco‖, desatada entre Paraguay y Bolivia (1932/1935) y otro, por 

el auge que estaba teniendo la industria azucarera en el Noroeste argentino en ese 

momento. De allí que la ruta de esta penetración fue la Nº 34, que une la localidad 

fronteriza de Pocitos con Tartagal y el llamado Ramal del Norte. 

En este sector norte de la Ruta Nacional N°34, a unos 60 km de la frontera con 

Bolivia se encuentra la ciudad de Tartagal, ciudad cabecera del Departamento San 

Martin, Salta, sobre la cual ofrecemos algunos párrafos dada la gravitación que tuvo en 

la zona en relación al desarrollo capitalista: 

 
 

―Un  hito importante lo constituyen las primeras perforaciones petrolíferas iniciadas en 
 

1911 por la Dirección de Minas de la Nación, que se prolongan por 7 años. La Ruta Nacional N° 

34 se construye en 1918. En la década de 1920 se retoma la exploración petrolífera, esta vez a 

cargo de la Empresa Standar Oil. El nacimiento de la ciudad estuvo ligado a la llegada del 

Ferrocarril, que en 1923 llega a la orilla derecha del Rio Tartagal. Al año siguiente se crea la 

Municipalidad de Tartagal. En ese mismo año, se funda la primera Comunidad Cristiana 

Franciscana (a cargo del Padre Gabriel Tomasini) futura sede central de todas las misiones del 

norte argentino, lo que permitió el control de estas misiones sobre las tribus que rodeaban el 

Río Caraparí. (…) Otro importante hito, lo constituyó la firma del tratado definitivo de límites de 

1925. Por este se fijó el fin de la jurisdicción nacional a la altura del paralelo de 22 grados 20 

minutos, es decir, hasta lo que se conoce actualmente como Prof. Salvador Mazza. Hasta ese 

momento, Aguaray era punta de rieles y asiento de la Aduana. La zona se había convertido en 

un área de explotación y obrajes madereros, de producción de caña de azúcar, maíz, naranjas, 

batatas, etc., en pequeñas extensiones‖35
 

 

Es una época testigo de las migraciones indígenas del Chaco Boliviano hacia los 

ingenios azucareros, principalmente Ledesma y San Martín del Tabacal. Terminada la 
 
 

34  BOASSO, Florencia, 2008. ―Caso de la comunidad de La Loma vs. Ingenio San Martín del 
Tabacal‖,   en:  Chris  Van  Dam  Tierra,  Territorio  y  Derecho  de  los  Pueblos  Indígenas, 
campesinos y pequeños productores de Salta. Serie de Documentos de Capacitación n° 2, 
Buenos Aires. 

 
35    Para   la   caracterización   socio-económica  de   la   Ruta   34,   tomamos   el   trabajo   de 
BULIUBASICH, Catalina y RODRIGUEZ, H. Panorama Histórico, Etnográfico y Ambiental en: 
BULIUBASICH, C. y GONZALEZ A.,( Coord) Los Pueblos Indígenas de la provincia de Salta. La 
posesión y el dominio de sus tierras. Secretaría de DD HH de la Nación-UNSa.-CEPIHA 

2009 
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zafra, algunos regresaban a sus lugares de origen, otros, se insertaban en otros tipos 

de trabajo36
 

La producción petrolera sumó actividades que generaron un enorme dinamismo 

de la zona. Surgieron pueblos, caseríos, misiones y comunidades a lo largo de la Ruta 

34. Para 1929, como consecuencia de la política migratoria nacional, Tartagal lleg ó a 

estar poblada en gran mayoría por extranjeros. En el período 1932 y 1935, se produjo la 

Guerra del Chaco, entre Bolivia y Paraguay por el control de las reservas petrolíferas de 

la región37. 

La  zona se convirtió en un verdadero  complejo  étnico, atrayendo población 
 

blanca, sea criolla o de inmigrantes, especialmente árabes, y donde a su vez ya se 

encontraban grupos indígenas desde antiguo. Los pueblos de origen amazónico, sea los 

guaraníes o los chané forman parte de este conglomerado, estableciendo dive rsos 

tipos de relaciones que incidirán fuertemente en las costumbres ancestrales. 

Como consecuencia del reordenamiento de los asentamientos, las familias 

indígenas   fueron   configurando   nuevas   comunidades,   tendiendo   a   tomar   dos 

direcciones: a las ciudades y al ámbito rural, parte de la población guaraní de la zona se 

encuentra ubicada en la periferia de la ciudad de Tartagal: los barrios La Loma, 9 de 

Julio, El Milagro, Cherenta y Sachapera. 

Hubo grupos de familias guaraníes que llegaron para trabajar en los obrajes de 

las compañías madereras, más o menos desde el año 1942 hasta 1988 en forma muy 

intensiva. El trabajo era estacional, puesto que el corte de madera se realizaba de mayo 

a octubre. Si bien algunas personas estaban contratadas por todo el año, la mayoría 

regresaba a sus lugares de asentamiento, en el período en el que se preparan las 

tierras para sembrar el maíz. También se otorgaba unos días de licencia a los 

trabajadores con motivo de realizarse las primeras cosechas del maíz, momento este, 

en el que los guaraníes acostumbran celebrar su fiesta tradicional, el Arete Guazú. 

Al reunir a gente de muy diversos lugares de procedencia, estos campamentos de 

trabajo -al igual que los ingenios- se constituyeron en el factor determinante del 

reagrupamiento y relocalización de las familias y de la conformación de nuevos grupos 

y comunidades. 
 
 
 

36  Cfr. RUTLEDGE, I. 1987:175, Cambio Agrario e Integración. El desarrollo del Capitalismo 

Agrario (1550-1950) CISCO.- Proyecto ECIRA, Jujuy. 
37  En 1936, se firmó el Tratado de Límites entre estos países. Paraguay obtuvo el 75% de la 
zona en litigio, en tanto que Bolivia el territorio restante y el acceso al Rio Paraguay. 
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De  esa  manera,  contamos  en  el  noroeste  argentino  con  la  presencia  de 

población guaraní como resultado de procesos centrífugos propios provocados en 

Bolivia y que han motivado la migración forzosa y procesos centrípetos resultantes de 

procesos agroindustriales que incentivó la absorción de mano de obra indígena. Así 

tenemos a esa población indígena movilizada hacia nuestro territorio como 

consecuencia de la Batalla de Kuruyuki (1892) y la población guaraní del Isoso que 

migró por los efectos de la Guerra del Chaco (1932-35), ambas absorbidas por la 

demanda de los ingenios y otras actividades tales como la madedera. En la actualidad, 

ambos  subgrupos,  los  de  la  Cordillera  y  los  del  Isoso,  demuestran  trayectorias 

históricas y situación identitaria diferentes dado que muchos de los primeros han 

perdido, entre otros aspectos, la lengua, debido a la aculturación que padecieron muy 

tempranamente dada la intervención estatal y de los franciscanos; mientras que los 

otros todavía hoy logran mantenerla al ser más tardía su colonización en relación con 

los primeros. También determinan diferencias significativas entre los guaraníes de Oran 

y San Martin (Salta). Según Boasso (2008), por su tradición cultivadora y por el 

adiestramiento que habían recibido en las misiones católicas, los guaraníes fueron 

solicitados con particular interés por los empresarios azucareros, pues su rendimiento 

en el trabajo zafrero   garantizaba buenos volúmenes de producción. Según esta 

antropóloga, en ese lugar los guaraníes reprodujeron de alguna manera su ideal de 

autonomía pues, si bien los hombres mayoritariamente trabajaron en la caña y las 

mujeres en el servicio doméstico, tuvieron la posibilidad de cultivar sus cercos. 

En síntesis, los ingenios azucareros de las provincias de Salta y Jujuy – 

Ledesma, San Marín del Tabacal, la Esperanza, la Mendieta, etc.- necesitaban 

importantes contingentes de mano de obra. Este fue  uno de los factores en el complejo 

proceso de sedentarización que sufrieron los grupos étnicos de las Tierras Bajas de 

Salta y Jujuy. La presencia de ava.-guaraníes, nucleados en misiones relativamente 

próximas a los ingenios, facilitó la disponibilidad de mano de obra para servicios 

personales en momentos fuera de tiempos de cosecha o de mantenimiento y limpieza 

de los surcos, los que significaba para estas empresas ahorro en salarios. 

Como lo indica Boasso (2008) y Santamaría (2010)38, a los guaraníes se les 
 

permitió integrar en una misma provincia las actividades necesarias para lograr la 

reproducción social sin necesidad de retornar a Bolivia. Entonces, los denominados 
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―chaguancos‖  lograron  permanecer  de  manera  más  estable  en  el  Ramal  dado  su 

habitus económico que se relacionaba con las actividades agrícolas propias de la 

producción de la caña de azúcar y por la percepción que tuvieron de ellos los mismos 

empresarios capitalistas que los consideraban más fuertes, resistentes y laboriosos en 

relación a otros grupos étnicos39. 

Daniel Santamaría nos trae una descripción sobre los guaraníes escritas por el 
 

periodista francés Jules Huret en 1911: 
 

 
 

(…) Se veían tipos más débiles y finos, algunos hasta guapos, de grandes ojos negros y 

nariz aguileña. Estos indios llevaban el pelo muy cortado por detrás y formando un 

flequillo por delante. Un pañuelo de colores vivos les ceñía la frente. Muchos iban casi 

desnudos, con un cinturón de cuero y una tela doblada entre las piernas. Otros se 

cubrían con una tela de algodón, dejando al desnudo los muslos y e l tronco…Eran, en 

efecto, indios chiriguanos, muy distintos de los matacos por el tipo físico y el carácter. 

Menos robustos, brutales y vengativos, son, según parece, inteligentes, apacibles y 

amables, curiosos y susceptibles de civilización. Los hacendados o estancieros los 

prefieren en mucho a los matacos (wichies) y los agrupan aparte, cerca de la fábrica, en 

casitas de barro alineadas a los lados de una ancha avenida(…) (Santamaría, 2010:49). 
 
 

Estos procesos nos muestran que la conducta de los guaraníes en territorio salto-

jujeño se vislumbra como el resultado de profundas tensiones del pasado a las que se 

suma la configuración propia del nuevo medio social en el cual se insertan, generando 

importantes reconfiguraciones identitarias. 

Históricamente, los guaraníes se organizaban en diferentes unidades sociales. El 

modelo característico partía del linaje patrilineal que convivía en una casa comunal. 

Cada una de estas grandes casas mantenía relaciones de alianzas, basadas en un 

sistema de reciprocidades, entre las que se incluían los matrimonios, los convites y las 

alianzas guerreras. Podían señalarse diferentes niveles de organización (Cfr. 

BRAUNSTEIN, 1978; Miguel CHASE-SARDI, 1989)): 

 

El 1º Nivel, de integración lo constituían  entonces los linajes asentados  todos en 

una sola casa muy grande llamada tenda . 
 
 
 
 
 

38   Santamaría,  Daniel.  2010.  Cambio  e  Identidad.  Entre  los Guaraníes del  Ramal  jujeño. 
Purmamarka Ediciones, San Salvador de Jujuy, p. 49. 
39  Este aspecto, ya relacionado con impacto y evolución de los ingenios azucareros del norte 
argentino exigiría un desarrollo separado que no hace a esta investigación. 
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El 2º Nivel,   tecua o tekoha, era algo similar a un   pueblo formado por varias 

casas, un gran poblado abierto, comprende una unidad política y territorial cuyos 

límites son otro tekoha. Se corresponde con una noción de territorialidad, que, 

según CHASE-SARDI (Op. Cit.9, poseía una vigencia superior antes de que sus 

tierras fueran invadidas por el colonizador. En la actualidad, se ha reducido este 

sentido y la unidad territorial recibe el nombre de tekoha guasu. 

El 3º Nivel, más abarcador, lo constituía el guara y eran los pueblos con  los 

cuales se mantenían relaciones de alianzas guerreras. 

 
 

También, según el mismo autor, al llegar a las regiones del Chaco y lindantes, 

perdió sentido el 3º Nivel por el debilitamiento de los lazos de los grupos migratorios. 

También el linaje dio lugar a una nueva organización fundada en la aldea (en la zona 

―comunidad‖), la que se fue fortaleciendo por el aumento de viviendas y por la acción 
 

misionera y empresarial, que tendían a unir muchos grupos tenda diferentes. 
 
 

Actividades económicas. 
 

En los ava-guaraní, la actividad económica principal, ha girado desde épocas 

remotas alrededor del cultivo, ocupando el maíz un lugar de preeminencia, poseyendo 

también importancia la yuca o mandioca. La dieta se complementaba, tradicionalmente 

y acorde a los ambientes de asentamiento, con actividades de caza, recolección y 

pesca. La agricultura se realizaba bajo la forma conocida como de roza, sistema que, de 

por sí, exige dejar tierras en barbecho, motivando que recibiera también el nombre de 

agricultura itinerante. 

Aún hoy, en el caso de las comunidades rurales, se distinguen estas por 

conservar  los  procesos  de  trabajo  tradicionales,  pero  también  se  insertan  en  el 

mercado para la supervivencia del grupo. Cada grupo doméstico posee un cerco de 

cultivo para el maíz y otros vegetales. 

El maíz ha sido y sigue siendo su principal fuente alimenticia y continúa aun hoy 

ocupando un lugar central en sus actividades, tarea que se emprende año tr as año, 

superando en persistencia a la de los otros productos. Ocupa un lugar tan destacado en 

la organización sociocultural ava-guaraní, que llevó a que Meliá (1988) afirmara que 

estos indígenas bien pueden considerarse como una  "sociedad del maíz". 

El aprendizaje de estas labores, como en la gran mayoría, si no en todos los 
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grupos indígenas, es una actividad que se internaliza desde la niñez, y opera mediante 

una práctica en que los pequeños acompañan a los mayores, realizando tareas a su 

alcance. Para el caso de los guaraníes de Brasil, especifica Egon SHADEN (1998:96): 

 
―Desde pequeños, los niños de uno u otro sexo ayudan a los padres, ya sea en la roza o 

en los trabajos domésticos. Las niñas, por ejemplo, traen agua y cuidan de los hermanos 

menores... De los ocho a los diez años, más o menos, los niños pasan por un período 

que se puede llamar de aprendizaje: acompaña al padre en las expediciones de caza, en 

la extracción de miel y en otras actividades, aprendiendo también, bajo la orientación 

paterna, la técnica de trenzado y la fabricación de los más diversos artefactos...‖ 
 
 

2.2. El Pueblo Mbya Guaraní en Misiones40
 

 

 
 

La siguiente es una versión de un relato generalizado entre los guaraníes acerca 
 

de su relación con los ―blancos‖, o ―juruá‖41: 
 

 
 

Cuando Ñanderú Tenondé (Nuestro Padre Verdadero) creó el mundo lo hizo con los 

bosques y los campos. Creo también a los Mbyá y a los Juruá (boca con pelo, blancos), 

y les dijo: ustedes, mis hijos los Mbyá van a vivir en los bosques y ustedes, juruá, vivirán 

en los campos. No deben pelear entre ustedes, y cada uno va a respetar a su hermano. 

Y así fue que con el tiempo los juruá fueron ocupando el monte, volteando los arbolitos, 

envenenando las aguas y el aire. Es por eso que los mbyá sufren ahora, porque sus 

bosques van terminando. Pero cuando ya no queden más bosques en este mundo, no 

se van a acabar los Mbyá. Nuestro Padre Verdadero va a enviar su castigo, el mundo 

entero se va a acabar. 

 
 

Contrariamente  a  lo  que  se  ha  afirmado  sobre  los  relatos  míticos,  como 

expresiones de una concepción del mundo no histórica, este es un mito que intenta 

explicar el ingreso histórico de los no guaraníes en su territorio. Este relato permite el 
 

 
 

40 
Todo el punto 2.2. y sus subtítulos es tomado del Informe de Ana M. Gorosito Kramer (2007) 

41 ―Juruá‖ significa ―boca con pelo‖, refiriéndose a la barbas de los occidentales; los guaraníes 
son mayoritariamente lampiños. Por oposición, hasta hace pocos años la boca del hombre 
guaraní estaba marcada por el orificio del ―tembetá‖, lo que indicaba que era un hombre 
completo y la importancia de la boca como expresiva de la palabra, expresión de su estado 
espiritual. Otro término para referirse a los ―blancos es ―karaí‖, término sobre el que volveremos 
después. 
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ingreso a la concepción indígena sobre el conflicto por la tierra o, más bien, por el 

control territorial de lo que consideran su región propia. Por otro lado, este relato no se 

refiere al ingreso occidental en el siglo XVI, sino a las circunstancias del contacto en el 

siglo XX: la explotación económica de la selva paranaense42. 

Para  comprender  esta interpretación  de los  hechos  históricos, es  necesario 
 

quebrar la tendencia a observar la región a partir de la división de fronteras nacionales, 

y abordarla como región ambiental o geográfica (selva paranaense) y como región 

étnica (el territorio de emplazamiento de los pueblos guaraníes). Un mapa de estas 

características (geográfico y étnico), da mejor idea del problema, especialmente si se 

vuelcan en él los flujos dinámicos de ingreso de poblaciones y formas de vida 

occidentales. De modo que es posible distinguir ingresos (desde las zonas de 

localización de los grupos empresariales que impulsan esta explotación) más o menos 

simultáneos, con fines similares: 

Desde aproximadamente 1875 en adelante, ingreso de los frentes extractivos de 

la yerba mate virgen y la madera, desde Asunción y Villa Rica (Paraguay); Curitiba 

(Brasil), y Corrientes y Buenos Aires (Argentina). Aunque a partir de 1912 el frente en su 

modalidad de explotación de la yerba mate silvestre desaparece (su reemplazo agrícola 

industrial se menciona más adelante), la modalidad de extracción de madera sigue 

desarrollándose en la actualidad.43. Como se trató de una modalidad de explotación 

itinerante (dependiente de la localización natural del recurso), no fundó asentamientos  

permanentes  y  en  consecuencia  sus  contactos  con  la  población aborigen fueron 

episódicos y no conflictivos durante largo tiempo, hasta aproximadamente 1960. Recién 

entonces los guaraníes advierten su carácter intrusivo y profundamente agresivo sobre 

su medio ambiente. 

Las formas de explotación de los recursos naturales descriptas van a 

combinarse,  paulatinamente  desde  1880  en  adelante  y  con  gran  fuerza  desde  la 

primera guerra mundial, con la creación de empresas de colonización: se trata de 

obtener nuevas ganancias sobre el suelo por la venta de parcelas para el desarrollo 
 
 

42  Debe recordarse que se afrontará el relato histórico para enfatizar los siguientes aspectos: 
enriquecer la comprensión de los procesos históricos de la nación introduciendo estas historias 
marginales de la frontera y de los supuestos espacios vacíos; concebir la historia como proceso 
inacabado  de  contradicciones  y  luchas,  con  protagonistas  o  al  menos  participantes  que 
merecen ser conocidos; y como relato que puede procesarse desde diversos puntos de vista, no 
siempre coincidentes. 
43   Su  expresión  más  conflictiva  actualmente  en  Misiones  se  expresa  en  las  demandas 
indígenas contra la empresa Moconá S.A., en la región del Yabotí. 
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agrícola. Estos proyectos son también coincidentes en los tres países mencionados 

arriba, de modo que se produce el ingreso de población europea de distinto origen, 

dando lugar a los centros urbanos que actualmente conocemos y a una mayor 

intensidad de desbosque para dar lugar a la explotación agrícola (la yerba mate será, 

durante buena parte del siglo XX, un factor importante aunque no el único: en Paraná y 

Santa Catarina (Brasil) y en el oriente del Paraguay, la explotación será básicamente 

agroganadera  (cereales  y  vacas).  En  relación  con  los  guaraníes,  este  frente  irá 

pasando por diferentes etapas: sólo comenzará a desarrollar actividades sistemáticas 

de contratación de mano de obra indígena estacional cuando los pequeños y medianos 

productores comienzan a tener posibilidades económicas de contratación: desde 1940 

en adelante. En la Argentina no se produjeron situaciones conflictivas por la tierra, como 

sí ocurrieron en Paraguay (represión física) y en Brasil (creación del sistema de 

reservas del Servicio de Protección a los Indios, SPI, actual FUNAI). Esto generará una 

fuerte migración de familias guaraníes hacia la porción argentina de su territorio, menos 

penetrado que los otros dos espacios nacionales, y que se puede fechar alrededor de 

1940 en adelante. 
 

Los guaraníes de mayor edad recuerdan este etapa como parte de sus propias 

experiencias personales, que implicaron algunos aprendizajes y modificaciones en sus 

actitudes: vestir ropas occidentales, adoptar los nombres occidentales (y 

simultáneamente, reservar sus ―nombres de selva‖ o étnicos para la vida en la 

comunidad), el uso del español en el trato con los patrones y otros agentes de la 

sociedad regional, el abandono gradual del tembetá (orificio en la boca), incorporación 

de bienes de diferente tipo, de procedencia industrial, etc. simultáneamente, el 

achicamiento de las ―rozas‖ o campos de cultivo propio, por el avance de pobladores y 

en consecuencia del proceso de desmonte, la escasez gradual de fauna local (lo que irá 

afectando progresivamente sus actividades de caza y pesca), entre muchos otros 

aspectos. 

Desde 1960 en adelante, la promoción del estado a la actividades de 

reforestación para el apoyo a la industria celulósica incentivará todavía más el proceso 

de desbosque y por lo tanto las alteraciones que se acaban de describir. Todavía, esta 

modalidad convivirá con el frente agrícola, y también incorporará en forma estacional 

mano de obra indígena en las tareas no calificadas. Sin embargo, produce una 

alteración  drástica  del  medio  ambiente  que  es  francamente  contradictoria  con  el 
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mantenimiento de las formas de vida indígenas tradicionales. Este momento coincide 

con el desarrollo de políticas del Estado Provincial especialmente dirigidas a la 

población guaraní (creación de la Reserva Indígena Tamanduá, de 3.200 ha en 25 de 

Mayo, e inauguración de la figura del ―cacique general‖ reconocido por el gobierno), y 

de las competencias con la Iglesia Católica que a su vez reclama el monopolio del tema 

y genera procesos de desarrollo en dos localizaciones: Fracrán y Perutí. En ambos 

casos, la filosofía orientadora es la misma: concentrar a la población indígena en unas 

pocas localizaciones e introducir procesos de cambio planificado, tecnificación 

progresiva, explotación de nichos económicos rentables, sustitución de la medicina 

tradicional por asistencia médico sanitarista, etc. 

Por último, y especialmente desde 1990, la decadencia de los precios de los 

productos agrícolas en Misiones hará que el ―aliado económico‖ del indígena, el 

mediano productor con capacidad de contratación de mano de obra para la cosecha, 

etc., se debilita, mientras cobra nuevo valor la explotación del pino en gran escala, bajo 

modalidades de creciente tecnificación y tercerización de servicios: en este nuevo 

contexto, desaparecen rápidamente las posibilidades de desarrollar estrategias mixtas 

por parte de las comunidades indígenas: el contrato estacional de trabajo (el mercado 

modificado ya no lo requiere) y el mantenimiento de las actividades económicas 

tradicionales (falta de espacios para los grandes cultivos, contaminación de los ríos y 

sobre explotación de las especies de caza). Las unidades de residencia se hacen más 

pequeñas, se trasladan a las periferias de los centros urbanos y las rutas. Se va 

acentuando la dependencia de los recursos del Estado para poblaciones vulnerables en 

general y para indígenas en particular, pero también de las iglesias y ONGs actuantes 

en el área. 

Desde el punto de vista aborigen, la decadencia de los modos de vida y su 

impacto múltiple (por ejemplo, sobre sus estructuras políticas y sociales tradicionales, 

sobre el control ético y moral de las conductas) se explica a través del mito cuya versión 

encabeza este escrito. 

Una versión del primer relato citado es la que se transcribe a continuación, y que 
 

enfatiza la diferente orientación de amos modos de vida: el mbyá y el ―blanco‖ o juruá: 
 

―Los Mbyá y los Juruá son hijos del verdadero padre (por lo tanto son hermanos). Pero 

ambos tienen un mandato que cumplir: mantener el equilibrio del mundo. Esa noción del 

equilibrio tiene múltiples significados: en el reparto original de las regiones del 
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mundo (―monte‖ y ―campo‖), en la explotación de los recursos naturales, en la presión 

demográfica, en el reparto de ―un lugar para dada uno‖ (es decir, el mandato divino fue 

el de ―respetarse‖, manteniéndose apartados y sin invadirse mutuamente). 

Ocurre  que  ambos  tienen  dos  ―sistemas‖  (traducción  para  ―mbya  rekó‖,  el 

sistema de vida de los mbya, o también ―mbya reko eté‖ el verdadero modo de ser o de 

vivir de los mbya). Los Juruá no paran de trabajar para ganar dinero, y todo lo compran 

y venden.44
 

Por ejemplo en este trozo de una alocución de un paí (líder espiritual): 
 

 
 

―Ellos son gente rica, tienen plantaciones de paraíso y demás, de té y demás, 

yerbales, pinares; esas cosas nosotros no teníamos que plantarlas, no las sabemos 

vender, no teníamos que venderlas. Nosotros no fuimos hechos para vendedores de 

árboles. Y los señores, sí, que por un arbolito verde de laurel ya están peleando‖45. 

 
 

El concepto de cataclismo, que explica los preceptos éticos del mby‟a rekó (o 

modo de ser, estilo de vida de los Mbyá), está incluido en la versión del pasado del 

mundo en su mitología; en el pasado mítico, Nuestro Padre (Ñanderú Pa Pa Tenond é) 

mandó destruir el mundo como castigo por la inconducta de sus hijos, produciendo un 

gran diluvio; muchos animales del monte se originaron en ese momento, tras una 

metamorfosis en la que perdieron su forma humana a raíz de sus faltas. Este concepto 

de  cataclismo  como  castigo  moral  se  encuentra  también  en  otras  mitologías 

americanas. 

Como previsión de futuro, la idea del cataclismo inminente se vincula con el 

concepto de destrucción del equilibrio ecológico en la moderna acepción occidental: 

esto permite plantear el encuentro de ambas visiones del mundo46. 

 
Actividades Económicas, Familia y Sociedad 

 
 

 
44 La cuestión remite a la destrucción de la selva paranaense y sus recursos (ej.: secuencia de 
planos en página web del Ministerio de Ecología). También al uso de los recursos: tabaco, 
forestación, uso de agrofosforados. Sobre este tema, Pozo Azul es un buen lugar para registrar 
el problema entre pequeños productores tabacaleros no indígenas. 
45  Hay una versión completa editada en Carlos Martínez Gamba, B. Ramos y L. Ramos ―El 
canto resplandeciente‖, Buenos Aires, ediciones del Sol. Tengo la grabación original (AMGK). 
46  De esta manera, la concepción de cataclismo bao esta perspectiva, permite establecer un 
puente de comprensión entre ambas culturas y merece ser aprovechada en la emisión sobre la 
cultura de este pueblo. 
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En estas sociedades, la familia organiza la vida cotidiana, la vida religiosa y las 

formas políticas de dirección de las actividades del conjunto. Este papel múltiple de la 

familia  es  similar  (y  por  otro  lado  está  íntimamente  ligado  con)  a  la  concepción 

religiosa. A diferencia de nuestra sociedad compleja, en estas sociedades la familia es 

el canal de la vida social en su conjunto, de la misma manera que no pued e hablarse 

de ninguna actividad (economía, política, etc.) que no tenga también un contenido 

religioso. 

Sin embargo, hablar de ―familia‖ en general es engañoso, ya que la concepción 

de familia para los grupos de lengua Tupí Guaraní es muy diferente a la idea de familia 

característica de la cultura occidental contemporánea. Aunque ha habido (y aún hay) 

diferencias de grado en los aspectos más importantes que vamos a destacar aquí (ya 

que estos grupos ostentan un ―aire de familia‖ pero no son réplicas exactas unos de 

otros), los siguientes rasgos pueden considerarse válidos. 

En primer lugar, todo hablante de la misma lengua es pariente, en un sentido 

extenso. Esta manera de pensar el parentesco es similar a la manera occidental de 

pensar en el ―compatriota‖. Lo que diferencia a ―pariente‖ de ―compatriota‖ en este 

sentido, es que para el pensamiento occidental el ―compatriota‖ es quien ha nacido en el 

mismo territorio (la patria)47 en tanto que para esa idea de ―pariente‖, lo definitorio es la 

lengua (por lo tanto, pariente es todo aquél que habita el mismo territorio lingüístico, 

lo que quiere decir también, que comparte el mismo territorio simbólico). 
 

En segundo lugar, y de una manera más restringida, es pariente todo aquel que 

desciende del mismo grupo de hermanos/hermanas. Nuevamente la palabra puede 

engañarnos, porque la idea de ―hermano/hermana‖ es mucho más amplia que la que 

manejamos en el parentesco occidental. En nuestro pensamiento, hermanos son 

diferentes de primos; para los tupi guaraní, en cambio, hay grupos de quienes 

consideraríamos ―primos‖, que son considerados hermanos, en el pleno sentido de la 

palabra. 

El siguiente rasgo puede ser aún más sorprendente: hay grupos de ―primos‖ que 

no son considerados parientes en absoluto, y es por lo tanto el grupo de personas con 

las que se comparte lengua, cultura y muchas veces experiencias cotidianas comunes, 

pero también en el que se espera que los y las jóvenes encuentren a sus futuros 

esposos/esposas. 
 

 
 

47 En los países donde rige el ―jus solii‖, como los latinoamericanos. 
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En la vida diaria de una aldea cualquiera, la idea de familia se expresa ya al 

comenzar el día, que es cuando todos se juntan para celebrar ritualmente el inicio de 

una jornada bajo la invocación del jefe de la aldea, a quien también se designa como 

―nuestro padre‖ mientas él se dirige a todos como ―mis hijos y mis hijas‖. Y en tanto las 

mujeres de todas las edades inician los trabajos que les corresponden según el género 

(las más pequeñas aprendiendo los que serán sus deberes de la vida adulta), los 

grupos de ―hermanos‖ e ―hijos‖ irán a cumplir las suyas, en los cultivos, recorriendo el 

monte para verificar el estado de las trampas o recogiendo materiales para distintas 

actividades. La idea de familia se refuerza a la hora de compartir el alimento (que los 

hombres han traído a la aldea y las mujeres cocinan) el cual es distribuido según las 

reglas de respeto que corresponden. En una familia tan amplia como estamos 

describiendo, nadie puede quedar con hambre o fuera de ese círculo de alimentos que 

van o vienen por toda la aldea. Y si no hay suficiente alimento, entonces se comparte el 

hambre y la penuria. Pero lo que no puede haber es desigualdad en esa distribución. 

También los momentos de esparcimiento, que son muchos a lo largo del día, ya 

sea en el baño en los arroyos o en las situaciones en que los ancianos o ancianas 

relatan temas de la vida del grupo o de su historia, son expresiones de la unidad de ese 

grupo familiar, más extenso que el que se conoce en la cultura moderna occidental, 

pero también con muchos más episodios de experiencia común a lo largo de l a jornada. 

En consecuencia, la experiencia de la ―familia‖ en una aldea es muy intensa y penetra 

todas las circunstancias de la vida de un sujeto en esta cultura. 

Pero, como hemos anticipado, ―pariente‖  es todo aquel que habita el territorio 

lingüístico común, de modo que experimentar la familia implica también viajar hacia 

donde habitan abuelos y abuelas, padres y madres, hermanos y hermanas, para residir 

allí durante un tiempo. Así, la familia puede extenderse en un espacio extremadamente 

amplio, el que no necesariamente debilita la posibilidad de reconocimiento de la 

pertenencia a un linaje común. 

 
Cultura y Economía 

 
De la misma manera que la idea de ―familia‖ es muy diferente a la occidental, el 

concepto de economía es también muy distinto. Para aquellos europeos que describían 

a los pueblos de habla guaraní o emparentados, era muy difícil comprender la idea de 

―economía‖  de estos pueblos.  Más  frecuentemente,  terminaban afirmando  que ―no 
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tenían la mínima idea‖ acerca de valores que los europeos consideraban fundamentales: 

la acumulación de bienes (por el atesoramiento o el ―ahorro‖), el trabajo y la propiedad 

del suelo como fuentes de la riqueza. Y particularmente fueron los religiosos misioneros 

quienes intentaron introducir estos últimos valores, creyendo que contenían         lo         

sustancial         de         la         idea         de         economía. 48
 

También en este caso conviene hacer algunas pocas indicaciones. Por un lado, el 
 

límite del esfuerzo era la satisfacción de las necesidades reconocidas del grupo. En una 

situación de selvas vírgenes con abundancia de recursos, en una organización de la 

vida social en la que el trabajo no es solitario sino que convoca a grupos, el monto total 

de horas trabajadas a lo largo del año (ya que las actividades dependen de los ritmos 

estacionales, no podríamos hablar de ―jornada diaria‖) es bastante menor que la que se 

requiere en una organización compleja y jerarquizada como la europea occidental, aun 

pensando en la Europa de los siglos XV y XVI. Así que la idea de 

―trabajo‖ del nativo chocaba con la idea de ―trabajo‖ del europeo49. 
 

En cuanto a la acumulación de bienes materiales como demostración de la 

posesión de riquezas, la idea es contradictoria con esa concepción social en la que el 

grupo de convivencia es una gran familia cuyo conjunto de necesidades deben ser 

satisfechas diariamente. No habiendo por otro lado bienes que queden fuera de ese 

círculo de distribución (ya que no hay moneda ni materiales considerados dignos de 

atesoramiento) la acumulación pierde su objeto. Por otro lado, más arriba hemos 

comentado que la posición de jefe (que es también ―padre‖) implica que no puede 

acumular nada para sí, sin poner en peligro su propia jefatura y su prestigio como tal: el 

jefe, en consecuencia, es el que menos tiene. En términos materiales, porque esa 

posición requiere que se le reconozca que, en cambio, ―posee‖ más sabiduría, don de 

persuasión y grandeza espiritual que el resto50. 
 
 
 
 
 
 
 

48  Esta es sólo de muchas confusiones cometidas por los europeos. Por ejemplo, un cronista 
describió a los pueblos Tupí-Guaraníes como ―pueblo  sin rey, sin ley, sin fe‖ y otro escribió, 
después de considerar que no profesaban religión alguna: ―adoran a una cosa que parece una 
calabaza‖. 
49   Especialmente  porque  el  europeo  aspiraba  a  acumular  riquezas  sobre  la  base  de  la 
capacidad de trabajo del otro, es decir, del indio. En ese desencuentro de ideas e intereses es 
donde surge el estigma del ―indio holgazán‖. 
50   También  Pierre  Clastres  anotó  que  esas  cualidades  se  expresan  básicamente  en  la 
―posesión‖ de una oralidad ajustada a la cultura y extremadamente refinada en ese contexto. 
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El último rasgo de contraste que llevó a los europeos a suponer que los indios 
 

―no tenían concepción económica‖51, es el de la ausencia de idea de propiedad sobre la 

tierra. Una advertencia en este caso: hombres y mujeres en estas culturas son dueños 

de los objetos con los que llevan adelante los pequeños trabajos de la vida cotidiana: un 

hombre sus elementos de caza y pesca, la mujer sus adornos o su bolsa de carga, etc.: 

fútiles elementos que se reponen fácilmente si se pierden, porque son hechos por sus 

propietarios y, en todo caso, circulan por la aldea si otro miembro los necesita. 

Un grupo local o la unión de esos en una unidad étnica puede reclamar derechos sobre 

un territorio amplio en disputa con otro grupo, pero en ningún caso el reclamo es 

individual: no existe la aplicación del concepto occidental de ―propiedad privada del 

suelo‖ en estas culturas. 

Despejadas estas diferencias de criterio, digamos finalmente que la economía 

entre estos grupos estaba constituida por el conjunto de actividades desplegadas para 

resolver las necesidades de la reproducción física y cultural, en buena medida 

colectivamente, a través de la organización del trabajo cotidiano y de la distribución y el 

consumo comunitario. Estas actividades reposaban en la utilización de recursos 

múltiples, provistos por el medio natural y reconocidos en cuanto a su utilidad para 

diversos fines, a lo largo de siglos, conformando saberes que eran transmitidos y 

ampliados de generación en generación.52
 

 

 
 

III. COSMOVISIÓN DE LOS PUEBLOS GUARANÍES EN EL PAÍS. 
DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS. MANIFESTACIONES CULTURALES GUARANÍES 

 

La cosmovisión Guaraní53
 

 
 
 
 

 
51  Una idea que actualmente es compartida por muchas almas bien intencionadas y muchas 

ONGs. 
52 Quedaron por desarrollar los siguientes episodios: bandeirantes y encomenderos, jesuitas, la 
política  europea  (Batalla  de  Mbororé,  1640,  la llamada  Guerra  Guaranítica  en  contra del 
Tratado  de  Permuta,  1750)  y  la  expulsión  de  los  jesuitas;  más  tarde  Artigas  y  Andrés 
Guacurarí, Belgrano y su propuesta de reglamento para los pueblos jesuíticos (por ejemplo, 
supresión del guaraní y obligación del uso del castellano en las escuelas como estrategia de 
integración, entendible para la época: el ejemplo serviría para presentar el debate acerca de la 
preservación de las lenguas indígenas y el fomento de su enseñanza). Quizás podríamos 
organizar una visita explicada a las ruinas por parte de los jóvenes que asistieron al taller de 
UNESCO (2005). 
53 Tomamos gran parte de esa información de un trabajo realizado en el área de Embarcación 
(Cfr. Héctor E. RODRÍGUEZ, 1991). 
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Iniciamos este tema con la advertencia de que los conceptos de ―cosmovisión‖  y de 
 

―cultura‖ no son sinónimos, no expresan lo mismo, a pesar de estar íntimamente 

vinculados. El término ―cosmovisión‖, originado en un pensador alemán54, se ha 

difundido de modo que en la actualidad puede simplemente entenderse como ―una 

forma de interpretar el mundo‖, sin hacer diferencia entre si es individual o social. El 

concepto  antropológico  de  ―cultura‖,  perteneciente  ya  al  acervo  de  las  Ciencias 

Sociales, posee un aspecto totalizador, como el conjunto de creaciones de un pueblo, 

materiales, intelectuales y morales. Así, dentro de este concepto, está contenida una 

―cosmovisión‖, pero como producto creado e instituido en una sociedad, que se estima 

articulado con determinados valores y que se traducen en un cuerpo normativo y de 

prácticas. En la medida que se articula y relaciona con el entorno natural, la cultura 

puede entenderse también como su ―herramienta‖ adaptativa. Los indígenas utilizan 

este concepto con la palabra ―costumbres‖. 

El Primer Censo Aborigen realizado en la provincia de Salta en 1984 recoge 

valiosos  registros  acerca  de  las  creencias  y  mitos  de  los  que  denomina  como 

chiriguano y también sobre los cambios que han acontecido tras décadas de contactos 

en la zona con las iglesias, los criollos y la vida en las ciudades. La información 

cualitativa de ese censo indica que,  las comunidades chiriguano-chané  de zonas 

urbanas o rurales pero de fácil acceso a las ciudades como consecuencia de este 

contacto permanente, practican una suerte de intercambio de servicios: 

 
 

Tal intercambio se hace notable en el ámbito referido a las prácticas curativas 

desarrolladas por algunos de sus miembros, denominados ‗curanderos‗; es decir que su 

acción  trasciende  los  límites  de  su  cultura,  de  tal  manera  que  el  shamanismo 

chiriguano-chané mantiene su vigencia a partir de los requerimientos que recibe por 

parte de la cultura occidental‖ 
 
 

También que, a pesar de muchos cambios: 
 

 
 

(…) aún perduran en el cosmos chiriguano diversos personajes míticos. El principal es 

„Yanderu-Tumpa‟, teofanía uránica de tipo demiúrgico y que está vinculado a las más 

diversas esferas culturales, es el „dueño de la vida‟ pero su dominio abarca sólo el 

ámbito humano”. 

“Los otros semi-dioses que aparecen en la mitología chiriguana pero en un  plano 

inferior son: el „Aguara Tumpa‟, maestro campo (iriraiya) o sea el dueño de los árboles 

 
54  Nos referimos a la orientación filosófica hermenéutica de Wilhelm Dilthey (1974), quien 
empleó la palabra ―weltanschaung‖, que se tradujo literalmente como ―cosmovisión‖. 
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de „primera categoría‟ (madera que tiene utilidad cedro, quina, lapacho, palo amarillos, 

lanza, etc.” 

“En la actualidad cuando un hachador va al monte debe llevar lo que ellos denominan 

„vicios completos‟ o sea, alcohol, cigarrillos y coca, los que deben colocarse en el suelo 

o depositarlos en un tronco y dejarlos para que el maestro campo –Iviriya- también se 

sirva”. 

“En  contraposición  a  estos  personajes  existen  otros  rasgos  negativos,  el  más 

importante  es  Aña-Tampa  (Aña  =  alma  del  muerto,  ser  demoníaco),  que  tiene 

capacidad para destruir el mundo, su acción es inversa a la del Dios Verdadero, creador 

del mundo que se encuentra en el cielo y alimenta a los hombres mediante lluvias”. 

“En el ámbito del dominio de Aña-Tampa, se extiende al mundo de los muertos, al 

complejo shamánico y a todos los Añas que pueblan el cosmos se manifiestan en 

acciones totalmente negativas, además existen otras figuras míticas a las que también 

se les asigna el carácter de Tumpa. 

Todas  estas  creencias  permanecen  en  las  conciencias  de  las  personas  de  edad 

mediana y ancianos, no así en los adolescentes debido a la influencia de las acciones 

evangelizadoras55. 
 

 

 
 

Cruz en el camino hacia el Parque Nacional de Calilegua con transcripciones de la palabra Dios en 

diferentes lenguas, entre ellas el guaraní ―Tumpa‖. Provincia de Jujuy (foto Macarena Ossola) 
 
 

De acuedo a ROSSI56 (2007: 129-131) El Areté 
 
 
 

55 
CENSO ABORIGEN PROVINCIAL, Salta, 1984, pp 36-37 

56  ROSSI y CARBONE, 2008. Historia, Identidad y Culturas Originarias de la Argentina. Un 
enfoque alternativo para el aula y la familia. Galerna. Buenos Aires. 
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―es la celebración agraria de la fertilidad de la que participa toda la comunidad. En ella se 

representa el ciclo vital de la existencia humana y del entorno, dramatizando mitos y tradiciones 

que expresan su cosmovisión (…) El evento incluye arengas, música, danzas, dramatizaciones 

y convite de chicha en los diferentes patios de la aldea. El orden es riguroso, es decir, cuando 

en un hogar se acaba la chicha se trasladan a otro y así sucesivamente. Hasta un siglo atrás 

esta fiesta se celebraba en el comienzo de la primavera, cuando florece el tapiregua (Acacia con 

flor amarilla), y durante varias semanas. En la actualidad, por razones del trabajo dependiente o 

lejano a su aldea, la realizan coincidente con el „carnaval‟ occidental (por este motivo suele 

hablarse del „carnaval chané‟aunque no existe relación de fondo) y sólo durante los fines de 

semana”. 

 
 

Una característica destacada de esta celebración es el uso de las máscaras de 

Yuchán (palo borracho) durante las danzas y en especial en la culminación de la fiesta 

cuando todos se dirigen al río o arroyo para destruirlas y arrojarlas al agua, significando 

con ello el fin de un ciclo y el comienzo del otro. Las máscaras pueden ser de rostro 

humano simple,  que representa a los ancianos, de rostro humano con cremallera 

adornado con plumas que representa a los jóvenes o de cabeza de animal que 

representa a los ‗señores‗ o dueños superiores de los animales a quienes es importante 

agradar y pedir permiso para obtener buena caza. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Imagen de exhibición de máscaras chané. Museo Nacional de Antropología. Madrid. (foto Macarena 
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Ossola, 2012) 
 

 
 

Hablar de la cosecha del maíz entre los ava-guaraní implica hacer mención de la fiesta 

del Arete, para lo cual tomamos el relato de Sturzenegger (1977:139-141): 

 
 

―Dicha fiesta se realiza todos los años después de las cosechas, en las aldeas 
chiriguano. En esta ocasión de bebe Kawi (chicha) en grandes cantidades, junto con los 
grupos vecinos, a quienes se invita a la celebración. Se realiza en honor a algún 
personaje relevante, ya sea un shaman (ipayé) o un jefe de aldea (tubícha). La orden de 
la fiesta la da el jefe de cuya aldea tendrá lugar el convite; a aquél se lo llama 
Prurumangáu-váe, ed decir, ‗el que hace beber‗. El reúne a toda la población y da la 
señal de inicio colocando una tinaja llena de kawi en el medio de la p laza. En un largo 
discurso los exhorta a preparar lo necesario para el Arete, recalcando que el maíz es 
para beberlo, una vez que se lo ha conseguido gracias a la bondad del Dueño de la 
Lluvia, llamado Ama-iya. Añade que no hay que perder la costumbre de beber y hacer 
una gran fiesta para demostrar amistad y cortesía al grupo de vecinos. Recuerda que es 
necesario elaborar bebida buena y abundante, y preparar mucha carne de animales 
salvajes ya que es motivo de gran honra para ellos mismos el hecho de que lo s 
invitados disfruten plenamente del convite.‖ 
―Tras  esta arenga comienzan los preparativos para la fiesta, que tendrá lugar unos 
veinte días más tarde. Antes que nada es preciso dirigirse al campo con el fin de 
proveerse de maíz, para que no llegue a faltar el kawi‖. 
―(…) Un día, durante la mañana, cuando los invitados irrumpen corriendo en la aldea en 
la que ha de celebrarse la fiesta, ésta tiene comienzo. El anfitrión recibe afablemente a 
los recién llegados, todos los cuales van a saludarlo. Entonces comienza el banquete, en 
que comen y beben abundantemente. (…) Después de un par de horas comienza la 
danza y el canto: los hombres, tomados de las manos, se disponen en círculo alrededor 
del maestro de ceremonia, e interrumpen el baile para seguir bebiendo . La fiesta sigue 
hasta que terminan de tomar todo el kawi de los recipientes que están en la plaza y 
también el que está guardado en las casas de los indígenas. A cabo de ocho o diez días 
se despiden entre todos‖. 

 
Al llegar a este punto, no se puede menos que mencionar el profundo proceso de 

transformación que han sufrido los pueblos indígenas, y por ende, el guaraní, a raíz 

de las actividades misioneras de las diversas iglesias cristianas57 Ya mencionamos el 
 

 
 

57  Esto no obstante, conviene un breve bosquejo histórico de la acción misionera. El período 
misionero de la Iglesia Católica en la región tuvo su auge en el S. XVIII, correspondiéndole 
parte importante a las misiones jesuíticas. Para el Chaco, Elmer MIller (1979.:72), siguiendo a 
R.A. Zalazar, divide la actividad misional de la Iglesia Católica en un período jesuita: 1585- 
1767, un período franciscano: 1767-1936 y un período orgánico, a partir de esta última fecha, 
correspondiente a la creación del Obispado de Resistencia. El año 1767 corresponde al año en 
que la orden jesuítica fue expulsada de América. Por lo que a Salta respecta, se destaca la 
actividad misionera franciscana, originada en la fundación en Tarija de un Colegio Apostólico, 
desde el cual se irradiaron misiones que cubrieron la sección occidental del Chaco salteño. Sin 
embargo, en su casi totalidad, las misiones franciscanas en Salta se han acercado más a los 
Guaraníes. Constituyen excepción algunas misiones entre grupos de la etnia WICHI en el 
área.  La  acción  sobre  estos  últimos  corresponde,  en  su  mayor  parte,  a  las  iglesias 
evangélicas, en especial la  Anglicana, que se desarrolla ya a partir del primer tercio del siglo 
XX. Precisamente, la primer misión anglicana se estableció en el año 1922 con el nombre de 
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impacto de las misiones en diversos aspectos económicos y demográficos, pero un 

importante factor, es de orden superestructural58, es decir de las creencias y normas, lo 

constituye la sustitución del acervo de creencias en los seres ―potentes‖ o ―espirituales‖ 

por la cosmología cristiana occidental, que opera sobre aspectos importantes de la 

cultura, en cuanto eliminan los fundamentos de sus valores, normas y prácticas 

tradicionales.  Como efecto, llevó a que muchos guaraníes abandonaran el ejercicio de 

la religión ―antigua‖, no obstante persistir determinados ritos como el Arete. 
 

 
 

El Arete hoy 
 

Si bien el Arete Guasu dejó de celebrarse, en los ‗90 y en correspondencia con la 

formación de comunidades se buscó reeditarla, pero no todos accedieron por ser 

católicos y evangelistas que la desechan por considerarla una manifestación pagana. 

Por lo común los organismo del Estado son proclives a facilitarlos, dado que estiman 

favorece el turismo. La versión más actual del Arete Guasu está impregnada con 

componentes andino- católicos, una mixtura histórica inevitable. 

Esto no obstante, el Arete Guasu o Pin Pin es un ritual agrario con presencia en 

la actualidad por grupos guaraníes en el Noroeste argentino y Bolivia.  El Arete es el 

acontecimiento más importante por su carga de sentido y su valor como símbolo de la 

posibilidad de reconstruir la cultura ancestral. Es una representación colectiva, 

representa al tiempo verdadero es un tiempo mítico, una representación del mundo, de 

su  modo  de  ser,  de  su  identidad59.  Resultado  de  la  cooperación  y  experiencia 
 

acumulada a lo largo de la vida de los Ava cordilleranos y de los Izozeños Guaraní. 
 

En febrero los celebrantes desenterraban el carnaval y algunos bailaban con 

máscaras de yuchán (palo borracho) pintadas. Los bailarines corrían a alguna casa 

privada cuyo dueño la cediera para bailar y allí danzaban dos o tres horas, en ruedas 

de cincuenta personas, sacaban una jarra grande de chicha y la distribuían. 
 
 
 

 
Misión Chaqueña Algarrobal. Las tierras fueron donadas por la familia Leach, ingleses y 
anglicanos propietarios del Ingenio Azucarero de la Esperanza, a muy pocos kms. de la ciudad 
de San Pedro de Jujuy. 
58  Expresamente, lo señala un autor que trabajó sobre pueblos indígenas del chaco: "De hecho,  
la  ideología  del  sistema  interétnico  se  construye  en  base  a  la  asimetría  de  las 
posiciones estructurales, que se expresa a través de relaciones diádicas de oposición tales 
como las que se manifiestan en los pares ‗patrón-asalariado',  ‗evangelizador-evangelizado', 
‗poseedor-carente'... etc.; a dichos pares subyace la antinomia y fundamental y contradictoria 
‗blanco-indio', que se comporta como oposición básica que condiciona la lógica operativa del 
sistema global" (Miguel Bartolomé, 2000:180) 
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Cuando terminaban el barril disponible en esa casa, pasaban a otra y continuaban 

hasta que se agotaba la bebida. 

Para María Toro (2012:66), esta celebración permite acreditar valorativamente la 

acción simbólica practicada de generación en generación. Reactiva la memoria, 

poniendo en acción la conciencia de pertenencia étnica tanto respecto del sí mismo 

comunitario como frente a los otros. Construye un proceso de estructuración social en la 

medida que actualiza liderazgos basados en las propias prácticas culturales. El 

organizador del Arete Guasu es un líder étnico legitimado por las creencias originarias. 

Es un estructurador de identidades, un símbolo que les permite la reproducción de la 

vida. 
 

Seguidamente, ofrecemos una descripción del El Arete de Carnaval en el área de 

Tartagal (Salta): El Arete es una celebración que se tiene lugar con motivo de los 

primeros cultivos de maíz y se trata de una celebración de gran importancia en la vida 

de los grupos ava-guaraní. En la actualidad ha sufrido muchos cambios, continúa 

practicándose, salvo en los grupos evangélicos. Por otro lado, al coincidir con el 

Carnaval de la sociedad dominante, derivó en una suerte de sincretismo. 

La festividad se desarrolla en tres etapas de celebración: el Atico, el Carnaval 

Grande y el Carnaval Chico. Este último festejo posee importantes connotaciones 

rituales y culturales, de gran peso para el reforzamiento de su identidad étnica. 

El Atico: Comienzan los festejos cuando florece la taperigua o Flor del Carnaval. 

En ese tiempo se reúne un grupo de jóvenes, quienes recorren, una a una, todas las 

casas de la comunidad. En cada una se les convida chicha y se baila y se festeja hasta 

el amanecer. Esta celebración continúa por dos o tres días hasta que el cacique indica 

la vuelta al trabajo. 

El Día de la Comadre. Dos semanas después del Atico comienzan los festejos. 

En este caso el Compadre le ofrece un convite a la Comadre, que consiste en un gran 

almuerzo, una torta de maíz y chicha. En todas las casas hay bailes y festejos. 

El Día del Compadre. Este día comienza el CARNAVAL GRANDE, que dura una 

semana. Como en los casos anteriores se organizan comidas, con chicha, bailes y 

fiesta. Esta continúa los siete días que dura el Carnaval Grande, hasta que el cacique 

nuevamente  marca  el  regreso  al  trabajo  agrícola  y  el  tiempo  de  espera  hasta  el 

siguiente festejo. 
 

 
 

59 Toro, Adelina María Los Guaraníes y su tiempo verdadero. El arete Guasu en la s Yungas de 
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El Carnaval Chico. Dura este cinco días, de los cuales los cuatro primeros son 
 

como los del Carnaval Grande, finalizando el ultimo día con el ―Entierro del Carnaval‖. 
 

El Cacique nombra al Cacique del Arete, quien nombra a su vez a todos los personajes 

que van a intervenir en el ritual. Estos se visten y enmascaran todos dentro de una casa 

y desde ahí van al monte y se suman a los festejos. Los primeros en salir del monte son   

los antepasados guerreros representados por los aña-aña, cada uno abrazado a su 

rival, cantando y con un palo en la mano. Se ponen en fila y comienza una lucha de a 

dos. Los perdedores se suman a !a fiesta y los ganadores siguen peleando hasta que 

quedan sólo dos. Estos son los quereímba, guerreros y luchadores de más fuerza y 

valentía de estas comunidades. 

Luego hace su aparición el tigre, que representa al chaman (brujo) y comienza la 

pelea con todos los aña-aña que pelearon anteriormente. El tigre, que es mas ágil y 

conoce de luchas, les gana a todos, menos a los quereímba. Entonces se prepara !a 

lucha del tigre con el toro, que simboliza a los hombres blancos es traído hasta el lugar 

de la pelea por el yaguasnao, o dueño del toro. También acompañan los cuña-cuña, que 

son cuatro varones y cuatro mujeres, pero salen estas vestidas de varón y los varones 

de mujer, bailan la música del toro y acompañan la lucha. El tigre y el toro se enfrentan  

en  un  duro  combate  hasta  que  uno  de  ellos  cae  vencido.  Luego  los quereímba 

enfrentan nuevamente al vencedor hasta matarlo y lo arrojan al monte. En medio de 

todo esto y desde el comienzo de la fiesta, los cuchis, que representan a los 

conquistadores blancos, ensucian a la gente durante todo el día, en cuanto se 

descuidan. Al terminar la fiesta los perros persiguen a los cuchis hasta matarlos y los 

arrojan también al monte. 

De esta manera termina la fiesta y comienza el Entierro del Carnaval. Para ello 

todas las personas se enmascaran y sostienen en su mano la Flor del Carnaval. 

Seguidamente se entregan las flores a un viejo que sostiene una gran bolsa. La gente 

se pone en fila, comienza la música del entierro, de sones muy tristes y todos caminan 

detrás del viejo, que entierra la bolsa. Luego todos se bañan en ese lugar,  rompen y 

arrojan las máscaras y los trajes. Con esto se despide el Arete hasta el  próximo año. 

Otra expresión importante del rico patrimonio guaraní, son las máscaras 

chiriguanas o chanés. Aunque el uso tradicional de las máscaras perdió su sentido 

inicial,  se  conserva  en  las  fiestas.  También  se  confeccionan  prendas  de  vestir  o 
 

 
 

Argentina. Purmamarca Ediciones, Salta, 2012, p. 11. 
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sombreros siguiendo técnicas y modelos tradicionales, aunque se advierte la influencia 

estética occidental. 
 

 
 
 
 
 

IV. LA LENGUA GUARANÍ. CAMBIOS Y PERMANENCIAS. 
 
 
 

Existen, en las tres áreas descriptas en el presente informe, diferencias considerables 

en cuanto a variantes de la lengua y a grado de conservación o pérdida de la misma. 

Para la descripción de su ubicación con respecto a las lenguas indígenas en América 

Latina, una síntesis nos otorga  FABRE, A., 

 
 

Prov. de Misiones, en dos zonas a lo largo de las rutas 12 (hacia el Paraná y la frontera 

paraguaya, al oeste) y 14 (vertiente de los afluentes del río Uruguay, colindante con los 

estados brasileños de Paraná, Santa Catarina y mitad norte del de Rio Grande do Sul). 

La primera zona es la que ha conservado mejor el uso del mbyá. A lo largo de la ruta 

14, hacia el oriente, el mbyá se ha conservado, pero como lengua tradicional religiosa, 

ya el guaraní paraguayo predomina en el uso cotidiano. En ambas zonas se da 

bilingüismo con el guaraní paraguayo; los mbyá de Misiones llegaron al territorio 

argentino desde la segunda mitad del siglo XIX; 

Argentina: 2.500 mbyá en unos 40 asentamientos (Abou 1993; Magrassi 1987); 
 

 
 

AVA Guarani (CHIRIGUANO (AVÁ-GUARANí), IZOCEÑO (CHANÉ), GUARAYO/ 

GUARANÍ OCCIDENTAL y GUARANÍ ÑANDEVA (TAPIETE)N.B.Por razónes 

prácticas, no van en entradas separadas los subgrupos ―chiriguano‖  (avá-) guaraní, 

izoceño (chané), tapiete (guaraní ñandeva) y guaraní occidental (guarayo). A pesar de 

representar  entidades  étnicas  diferentes,  los  integrantes  de  estos  grupos  hablan 

variedades lingüísticas estrechamente emparentadas. Hacia hace poco, la literatura no 

siempre distinguía claramente entre estos pueblos, que comparten a veces un mismo 

espacio geográfico, y la presentación de cada unidad por separado hubiera necesitado 

muchas repeticiones de entradas bibliográficas. Si bien es verdad que el gentilicio 

chiriguano ha venido cayendo en desuso, sobre todo en Bolivia donde el nombre ha 

adquirido conotaciones ofensivas, falta un nombre que abarque todas estas varidades y 
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las distinga unas de otras. Argentina: 15.000 hablantes (Rocca 1973; Dietrich 1986); 
 

850 chané (Dostal 1972); 100 tapiete para 1982 (Ethnologue 1992); 21.152 chiriguano y 

1.422 chané para 1980 (Magrassi 1981); 22.500 chiriguano en Argentina (Magrassi 

1987); Estos dos grupos guaraní llegaron al Chaco paraguayo a raíz de la Guerra del 
 

Chaco (1932-1935); 
 

Son  diversos  los  procesos  de  pérdida  linguisticas,  transcribimos  de  la  publicación 

citada Ñande Reko (2008:10) el siguiente párrafo, por considerarlo adecuado a los ava- 

guaraníes de Salta y Jujuy: 

 
 

―La  lengua guaraní-chiriguana, una de las 60 o más lenguas y dialectos existentes 

dentro de la gran familia lingüística guaraní, ha sido ya objeto de varios estudios, 

antiguos y contemporáneos. La principal diferencia entre el guaraní local y el más 

conocido del Paraguay está en el acento: allí agudo, aquí llano. Pero ésta y otras varias 

―particularidades fonéticas y prosódicas, en los morfemas gramaticales y en el 

ordenamiento sintáctico‖  hacen que, ―aun  con el uso de un elevado  porcentaje de 

palabra idénticas, no sea fácil la comprensión inmediata entre el guaraní-chiriguano‖ y 

los hablantes de otras variantes del guaraní‖. 

 
 

Diversos trabajos resaltan el impacto que sobre la organización social tradicional 

han tenido la sedentarización en Misiones, la imposición de credos (primeramente 

cristiano y luego protestante) y la escolarización formal. Respecto a la sedentarización, 

como ya lo vinimos exponiendo, se encuentra íntimamente relacionada a los procesos 

económicos y la utilización de la mano de obra indígena en los obrajes e ingenios 

establecidos en la zona. La adopción del credo cristiano se relaciona con la 

evangelización franciscana en la primera mitad del siglo XX, y en la actualidad con la 

expansión de los cultos evangélicos (Iglesia Pentecostal, Asamblea de dios, Anglicana, 

entre otros). Por último, el acceso a una trayectoria escolar prolongada (nivel medio 

completo e incluso estudios universitarios), a la vez que los anclan en la 

sedentarización, definen nuevos roles y perfiles para el liderazgo. 

 
 

Breves consideraciones sobre la EIB (Educacion Intercultural Bilingüe): 
 
Paralelamente  son  aún  visibles  los  diferentes  niveles  de  discriminación  y  /  o 

segregación que todavía subsisten hacia y entre las comunidades indígenas. Para las 
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comunidades guaraní peri-urbanas se señalan dos tipos de discriminación hacia el 

indígena  muy  arraigadas:  La  discriminación  laboral  donde  el  trato  para  con  los 

miembros de las comunidades aborígenes es distinto a la de los criollos, por ejemplo a 

la hora de los salarios, de los tipos de trabajo y de las condiciones laborales. La 

discriminación educativa, donde el problema más importante es la falta de una 

enseñanza bilingüe e intercultural. 

 

Además de la reivindicación por la calidad educativa y la expansión de los 

programas de EIB (Educación Intercultural Bilingüe), los guaraníes asentados en el 

Noroeste Argentino también afirman la necesidad de que las generaciones jóvenes 

ingresen a la educación de nivel superior. Esta demanda, compartida con otros pueblos 

indígenas de la Región tiene entre sus finalidades el apropiarse de las herramientas de 

los blancos, para poder usarlas como armas de defensa (Sousa Lima, 2007) Esto se 

evidencia en la creciente visibilización de estudiantes indígenas en las Universi dades 

Nacionales de Salta y Jujuy y por la adopción de distintos programas de base étnica 

adoptados60. 

El ingreso a mayores niveles de escolaridad por parte de los jóvenes también 
 

genera tensiones generacionales, conduciendo muchas veces a la redefinición de las 

posiciones de mando y organización política. Así, se corrobora que las instituciones 

antiguas como el Consejo de Ancianos y el Cacicazgo se encuentran disputadas por 

nuevos líderes cuyo perfil se ajusta al de hombre joven y con mayor escolaridad. 

Asimismo,  las  pertenencias  a  los  diferentes  credos  y  sectas  han  definido  nuevos 

lugares desde donde disputar los liderazgos y las pertenencias. 

Este panorama se complementa con la revitalización de otras pautas culturales, 

como la medicina tradicional y los cursos de lengua guaraní. Respecto al primero, cabe 

señalar que muchas prácticas referidas al proceso de búsqueda de salud y curación de 

enfermedades  se  encuentra  ligada  a  la  demanda  de  los  grupos  no-indígenas 

asentados  en  zonas  urbanas  cercanas  a  las  comunidades  guaraníes,  quienes 

demandan la atención de curanderos61. Con relación al  segundo, la existencia de 
 

 
 

60  En la Universidad Nacional de Salta la Resolución de Consejo Superior N° 196 -10 aprueba 
un Programa de Tutorías con Estudiantes de Pueblos Indígenas que tiene entre sus objetivos: 
fortalecer  las  culturas  de  origen  e  interculturalizar  los  contenidos  monoculturales  de  las 
cátedras. 
61 Este tipo de adopción de prácticas tradicionales indígenas por parte de la población no - 
indígena presenta la paradoja de una apropiación y la puesta en valor (económico y simbólico) 
de un rasgo cultural, mientras los portadores del rasgo, los propios indígenas, continúan siendo 
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cursos específicos para la enseñanza de la lengua guaraní cabe señalar que estos 

también son destinados tanto a guaraníes que indican que su propio modo de vida en 

las ciudades los ha llevado a alejarse del uso de la lengua, como así también a 

población no-indígena. 

 
 

Las particularidades de la Provincia de Corrientes.62
 

 

La provincia argentina de Corrientes presenta una realidad plurilingüe que 

comprende el castellano, el portugués y el guaraní. En 2004 se sanciona la Ley 

provincial nº 5598 que declara el guaraní como lengua oficial alternativa de la provincia. 

Sin embargo, no se disponen de estadísticas que indiquen el número y la competencia 

de sus  hablantes en la provincia. 

 
 

―Desde el Estado se apela a un imaginario sobre la correntinidad, el honor y la unión con  

los  antepasados,  puesto  que  la  lengua  se  considera  un  tesoro  que  hay  que 

preservar y no se menciona en ningún momento a la comunidad hablante. Una de las 

acciones   que   llevaron   a   cabo   los  funcionarios   fue   la   de   formar   grupos   de 

―guaranólogos‖, con una visión purista de la lengua, que plantearon enseñar guaraní 

como segunda lengua y que tampoco se centraron en las problemáticas de los guaraní 

parlantes. La única consideración de los hablantes fue al referirse a que ―hablan mal‖ el 

guaraní.  En la actualidad, los funcionarios provinciales reconocen tres dificultades en 

relación con la ley del año 2004. La primera es que se define al guaraní como lengua 

oficial alternativa pero en ningún lugar se establece cuál es la lengua oficial; además, no 

hay formación docente suficiente para enseñar la lengua en toda la provincia; el guaraní 

correntino es una variedad no estandarizada‖63. 
 
 

Otra fuente, el Summer  Institute of Linguistics (SIL) de Dallas Texas, USA 

distingue  los  dialectos del guaraní indicando su número de hablantes pero en el caso 

del Avañe'e no discrimina los hablantes en Corrientes dentro de  la Argentina.64  Otra 

cuestión que agrega una mayor complejidad es la denominación de la variedad del 

guaraní hablado en la provincia. Se presentan divergencias. Frente a la designación 

utilizada por el SIL   y, anteriormente sostenida   entre otros por R.A. Guasch S.I 65, 
 
 

discriminados. Sería interesante conocer las repercusiones de este tipo de prácticas al interior 
de las comunidades indígenas. 
62 

El apartado es tomado en su totalidad del Informe 2012 de Ana Dupey 
63  Una aproximación a la política lingüística en la provincia de Corrientes en torno al caso del 
guaraní y el portugués Zamborain R., Bengochea N., Sartori F.í. 
64 El SIL distingue  los siguientes dialectos gug: Avañe'e (guaraní paraguayo) con 4.848.000 
hablantes en Paraguay y Argentina gun: Mbyá Guaraní (Brasil y Argentina) con 16.050 
hablantes, gui: Simba Guaraní(guaraní boliviano occidental) con 7.000 hablantes 
65El idioma guaraní. Gramática, lectura y vocabulario. Bs.As. Edición del autor, 1948 
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Cristina  Messineo  y  Paola  Cúneo  denominan    guaraní  goyano  al    hablado  en 

Corrientes, Formosa, Chaco y Misiones66, así, como también Marisa Censabella67    y 

María Cecilia Stroppa68, por lo que no hay una unidad de criterios al respecto. 

Carolina Gandulfo (2007), ―   explica que en la región actúa el discurso de la 

prohibición que invisibiliza a los guaraní parlantes, quienes entonces, esconden o 

niegan su dominio de la lengua. En este mismo sentido, el investigador Fabián Yausaz 

destaca, en la entrevista que se le realizara, cómo la ideología dominante funciona 

como pantalla que no permite percibir la presencia del guaraní.‖ 

Por su parte,  Leonardo Cerno (2003:25) sostiene que hay un patrón de zonas 

concéntricas alejadas de la ciudad en las que se habla predominantemente guaraní. 

Registra regularidades que ocurren en el norte de la provincia, cuánto más alejada es 

una zona, hay mayor presencia de guaraní. En cambio, en áreas de mayor densidad de 

población existe mayor presencia de formaciones sociales que requieren el uso de 

castellano.‖69
 

 

Si bien se da un complejo código en el uso de las variantes de habla del 

castellano  y  del  guaraní  conforme  a  las  interacciones  sociales  en  la  sociedad 

correntina,  los  propios  pobladores  utilizan  dos  términos  para  establecer 

diferenciaciones dentro del uso del guaraní. Ellos distinguen entre quienes prefieren 

hablar guaraní con sus vecinos de la comunidad a los que denominan guaraniseros y 

aquellos que solo hablan guaraní -como la gente de antes o la que vive lejos del ámbito 

geográfico del poblado- y que denominan guaraní cerrado- Estas categorías émicas - 

que utilizan los propios hablantes- están marcando un recorte de la cultura guaraní en 

Corrientes a través de la lengua. En el caso de las localidades visitadas en los Esteros 

del Iberá se evidenció la vigencia del guaraní cerrado y se percibió su vulnerabilidad 

debido a la progresiva migración de los hijos de los hablantes a centros urbanos en los 

que prevalece el castellano. 
 
 
 
 
 
 

66En Las lenguas indígenas de la Argentina. Situación actual e investigaciones 
http://www.xeitonovo.org.ar/ponencias/CLM07_CMessineoPCuneo.pdf Consultada 7-11-2009 
67 

Las lenguas indígenas de la Argentina, Buenos Aires, Eudeba, 1999 
68El guaraní correntino  goyano.  Etnolexicología contrastiva de las variedade s dialectales del 
guaraní  paraguayo  (jopará)  del  correntino  (goyano)  actuales.  Informe  manuscrito  para  el 
Consejo Nacional de Investigaciones, UNCR s/p. Citado por Marisa Censabella op.cit 
69  Una aproximación a la política lingüística en la provincia de Corrientes en torno al caso del 
guaraní y el portugués Zamborain R., Bengochea N., Sartori F.í. 

http://www.xeitonovo.org.ar/ponencias/CLM07_CMessineoPCuneo.pdf
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V.  EL MARCO DE LOS DERECHOS. LEGISLACIÓN. FORMAS INSTITUCIONALES 
U ORGANIZACIONALES 

 
 

“Los „grupos étnicos indígenas‟ de la actualidad y las „cosmologías 

indígenas‟ son ininteligibles separadas de su conflicto con el Estado: se 

fundan en su existencia, y se recrean sólo en cuanto puedan mantener y 

moldear para sus propios propósitos „un  Estado dentro de otro Estado‟”. 

(Abercrombie, 1991: 111. En: Wade, 2000: 108) 

 
 

 
Con anterioridad  a la ocupación europea del continente americano, existía un 

conglomerado, un mosaico de pueblos con diversa organización social; más 

precisamente, una multiplicidad de sociedades humanas en permanente interacción 

entre sí, con diferentes formas de interacción con el ambiente. Estas sociedades 

representaban una diversidad de procesos civilizatorios, rótulo que le cabe tanto a las 

culturas de sociedades estatales como aquellas de cazadores-recolectores (Miguel 

Bartolome…..) 

Todas constituyeron (y en gran parte constituyen) una parte singular de la 

experiencia humana en el continente. Existió un marco interpretativo que vió una cierta 

uniformidad social, a pesar de que un mínimo de estudios sobre la historia de América 

Latina nos pone ya en conocimiento de que la diversidad   entre estos pueblos es 

amplia y compleja, que poseen una organización socio-política, cultural y lingüística 

diferente. Este es un principio importante, ya que tiene en cuenta la diversidad pero sin 

caer tampoco en un esquema clasificatorio evolucionista  propio de Occidente. 

Con el tiempo, y respondiendo  a diferentes contextos, surgieron otras denominaciones 

para con estos primigenios pobladores, como ser, ―nativos‖ o ―naturales‖ de la región 

que  exploraban  u  ocupaban,  o  la  de  ―indígenas‖,  y,  más  recientemente,  la  de 

―aborígenes‖,  ―autóctonos‖  y ―pueblos  originarios‖, ―grupos  étnicos‖  o, simplemente, 
 

―etnia‖. 
 

Lo importante de las nuevas denominaciones radica en reconocer su 

ancestralidad, es decir, su condición de ser los primeros y antiguos pobladores del 

continente americano. En el caso de la Constitución de la Nación Argentina, como 

veremos más adelante, les reconoce su condición de pueblos ―preexistentes‖.   Una 
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definición de pueblos indígenas aceptada en las Naciones Unidas es la enunciada por el 

―Relator Especial sobre la Situación de los Derechos Humanos y las Libertades 

Fundamentales de los Indígenas‖, Rodolfo Stavenhagen (1998:63): 

 
 

“Son comunidades, pueblos y naciones indígenas los que, teniendo una continuidad 

histórica  con   las  sociedades  anteriores  a  la  invasión  y  precoloniales  que  se 

desarrollaron en sus territorios, se consideran distintos de otros sectores de las 

sociedades que ahora prevalecen en esos territorios o en partes de ellos. Constituyen 

ahora sectores no dominantes de la sociedad y tienen la determinación de preservar, 

desarrollar y transmitir a futuras generaciones sus territorios ancestrales y su identidad 

étnica  como base  de  su  existencia  continuada como  pueblo,  de  acuerdo  con  sus 

propios patrones culturales, sus instituciones sociales y sus sistemas legales”. 
 
 

1.  Reconocimiento de derechos en Argentina 
 
 
 

Uno de los antecedentes legales más importantes, previo a la reforma 

constitucional,  es la Ley 23.302 de 1985, sobre Política Indígena y Apoyo a las 

Comunidades Aborígenes.  Esta Ley Nacional del Aborigen, conocida como Ley de la 

Rúa, declara en  su Artículo 1º: 

 
 

(…) de interés nacional la atención y apoyo a los aborígenes y a las comunidades 

indígenas existentes en el país y su defensa y desarrollo para su plena participación en 

el proceso socioeconómico y cultural en la Nación, respetando sus propios valores y 

modalidades.    A  ese  fin,  se  implementarán  planes  que  permitan  su  acceso  a  la 

propiedad de la tierra(…) 
 
 

A través de esta ley, se crea el Instituto Nacional de Asuntos Indígenas70 como entidad 

descentralizada con participación indígena. Contará con un Consejo de Coordinación y 

un Consejo Asesor, el primero de ellos integrado con representantes elegidos por las 

comunidades aborígenes. La ley define comunidades aborígenes como: 

 
 

…a los conjuntos de familias que se reconozcan como tales por el hecho de descender 

de poblaciones que habitaban el territorio nacional en la época de la conquista o 

colonización, e indígenas o indios a los miembros de dicha comunidad"... (Art. 2°) 
 

 
 
 
 
 
 
 

70 En adelante, INAI 
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Otro ítem legal importante es el Decreto Nº 155/89, Reglamentario de la Ley 23.302. 

Este Decreto crea el Registro Nacional de Comunidades Indígenas, las comprendidas 

en la definición que antecede, teniendo en cuenta: 

a)  Que tengan identidad étnica 
 

b)  Que tengan una lengua actual o pretérita autóctona. 
 

c)  Que tengan una cultura y organización social propias. 

d)  Que hayan conservado sus tradiciones esenciales 

e)  Que convivan o hayan convivido en un hábitat común. 
 

f) Que  constituyan  un  núcleo  de  por  lo  menos  (3)  tres  familias  asentadas  o 

reasentadas. 

 
 

Esta normativa convivió varios años en nuestro país con la Constitución de 1853 

(vigente hasta 1994) que decía, en su  Artículo 67: Corresponde al Congreso: 

 
 

(…) Proveer a la seguridad de las fronteras; conservar el trato pacífico con los indios, y 

promover la conversión de ellos al catolicismo(...) 
 
 
Es evidente el contraste con el artículo sobre la libertad de culto para la población 

extranjera, en la misma Constitución: 

 
 

Art. 20: “Los extranjeros gozan en el territorio de la Nación de todos los derechos civiles 

del ciudadano; pueden ejercer su industria, comercio y profesión; poseer bienes raíces, 

comprarlos y enajenarlos; navegar los ríos y costas; ejercer libremente su culto....” 

(Los resaltados son nuestros) 
 
 

La  ley  que  estableció  la  necesidad  de  la  Reforma  Constitucional  en  el  país,  la 
 

24.309/94, recomendaba que se garantice ―la identidad étnica y cultural de los Pueblos 

Indígenas... ―           Se abría así la esperanza de que tal declaración implicara el derrumbe 

de la decimonónica visión de homogeneidad cultural europeísta y abriera el camino para 

las aspiraciones reivindicativas  indígenas dentro del derecho positivo argentino. La 

Reforma Constitucional de 1994 generó  un verdadero cambio de paradigma con 

respecto  a  la  relación  de  los  pueblos  indígenas  con  el  Estado  Argentino,  a 

continuación, transcribimos el Texto completo del Art. 75 Inc. 17: 

 
 

“Reconocer  la  preexistencia  étnica  y  cultural  de  los  pueblos  indígenas  argentinos. 
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Garantizar  el  respeto  a  su  identidad  y  el  derecho  a  una  educación  bilingüe  e 

intercultural; reconocer la personería jurídica de sus comunidades, y la posesión y 

propiedad comunitarias de las tierras que tradicionalmente ocupan; y regular la entrega 

de  otras  aptas  y  suficientes  para  el  desarrollo  humano;  ninguna  de  ellas  será 

enajenable, transmisible ni susceptible de  gravámenes o embargos.  Asegurar  su 

participación en la gestión referida a sus recursos naturales y a los demás intereses que 

los afecten. Las provincias pueden ejercer concurrentemente estas atribuciones” 
 
 

El artículo constitucional ubicó en la cúspide del sistema jurídico argentino un 

conjunto de derechos específicos que sumados a la incorporación de los instrumentos 

internacionales  de  derechos  humanos,  tuvieron  importantes  efectos  sobre  estos 

pueblos y comunidades.  Esta reforma se correlaciona con el conjunto de las Reformas 

del Estado en América Latina y  se da en el marco de un nuevo contexto internacional 

asociado al restablecimiento de la democracia. 

Con anterioridad a 1994, ya en algunas provincias se habían generado leyes 

relacionadas con los pueblos indígenas. Es el caso de la ley que en el Chaco crea una 

Comisión  Honoraria  del  Aborigen  (1956),  de  la  ley  de  Creación  de  la  Dirección 

Provincial de Aborigen en Santa Fe (1961), y la de Transferencia de Terrenos de 

Amaicha del Valle, en Tucumán (1975). En cuanto a las reformas constitucionales, tres 

provincias se habían adelantado a promoverlas, teniendo en cuenta su población 

indígena: Jujuy (1986), Río Negro (1988) y Formosa (1991); estas dos últimas 

considerando la temática de la propiedad de las tierras. Con posterioridad se generan 

reformas que toman en cuenta la realidad de la existencia de indígenas y sus derechos: 

Buenos Aires,   Chaco, La Pampa, Neuquén y Chubut, todas en ese mismo año de 

1994. La de La Pampa no menciona la cuestión de la tierra. 
 

Otro hito fundamental para los pueblos aborígenes argentinos,  es la sanción de 

la Ley Nacional Nº 24.071/92, que aprueba el Convenio 169  sobre Pueblos Indígenas y 

Tribales en Países Independientes, de la  Organización Internacional del Trabajo (OIT). 

Resulta significativo recordar la introducción del Convenio, porque señala   la 

convergencia  de  diversos  organismos  internacionales  (…)reconociendo  las 

aspiraciones de esos pueblos a asumir el control de sus propias instituciones y formas 

de  vida  y  de  su  desarrollo  económico  y  a mantener  y  fortalecer  sus identidades, 

lenguas y religiones, dentro del marco de los estados en que viven; (...) 

Y con respecto al eje del derecho a la tierra, establece en su Art. 14, 1: 
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―Deberá reconocerse a los pueblos interesados el derecho de propiedad y posesión 

sobre las tierras que tradicionalmente ocupan. Además, en los casos apropiados, 

deberán tomarse medidas para salvaguardar el derecho de los pueblos interesados a 

utilizar tierras que  no estén exclusivamente ocupadas por ellos, pero a las que hayan 

tenido tradicionalmente acceso para sus actividades tradicionales y de subsistencia. A 

este  respecto  deberá  prestarse  particular  atención  a  la  situación  de  los  pueblos 

nómades y de los agricultores itinerantes.‖ 
 
 
 
 

1.1. En la Provincia de Salta 
 
 
 

La ley de la Provincia que se encontraba vigente antes de la Reforma 

Constitucional,  se dictó un año después de la Ley Nacional, ya mencionada. Se trata de 

la ley N° 6373/86, de Promoción y Desarrollo del Aborigen, En su Capítulo I, establece 

entre sus objetivos: 

―…promover el desarrollo pleno del aborigen y sus comunidades, fomentando su 

integración en la vida provincial y nacional, a partir de sus potencialidades y 

formas organizativas básicas, respetando sus valores culturales propios y 

también: (…) promover el desarrollo económico-social y cultural, superando la 

miseria mediante su incorporación en el mercado productivo y de consumo, 

tomando en consideración sus propios anhelos y necesidades.‖ 

En su Capítulo II,   crea el Instituto Provincial del Aborigen (IPA)71 que será una entidad 
 

autárquica y descentralizada, que se vinculará directamente al Poder Ejecutivo para su 

funcionamiento. Tendrá entre sus objetivos representar a las comunidades aborígenes 

y/o sus integrantes ante entidades privadas o públicas, municipales, provinciales, 

nacionales o internacionales… (Art.4º) 

En su articulado establece la creación de un directorio integrado por un presidente y 

ocho vocales. Tanto el presidente como dos de los vocales, son elegidos directamente 

por el Poder Ejecutivo, mientras los restantes serán aborígenes designados uno por 

cada grupo étnico mayoritario en Asamblea (cfr. Arts. 5 y 6). 
 
 
 
 
 
 

 
71  En adelante  utilizaremos la sigla IPA. Posteriormente esta ley será reformada y el 
organismo creado tras esa Reforma, se denominará IPPIS, vigente actualmente. 
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Esta ley cuenta con el antecedente del único Censo específico de  población indígena 

de la Provincia de Salta72. El Proyecto se denominó "Relevamiento Poblacional y 

Determinación del Grado de Aculturación en Comunidades Aborígenes" y tanto su 

formulación definitiva como la unidad ejecutora estuvieron a cargo del Departamento de 

Integración Aborigen, integrante de la Dirección General de Promoción Social.  Su 

principal objetivo fue el 

 
 

"Análisis  socio-antropológico  del proceso de cambio y determinación del mismo 
en  comunidades  consideradas  relevantes  de  los  departamentos  Rivadavia, 
Orán, San Martín, Anta y Metán.  Censo poblacional de todas las comunidades 
aborígenes asentadas en los departamentos San Martín, Rivadavia, Orán, Anta y 
Metán, cuyos resultados proporcionarán una base estadística actualizada para un 
mejor conocimiento de sus realidades sociodemográficas" 

 
 
 
 
 
 

 
1.2. En Misiones. Breve reseña de las Políticas Públicas73

 

 
 
 

Aunque el organismo encargado de la atención a la población guaraní, Dirección 

de   Asuntos   Guaraníes  (Ministerio   de  Gobierno  de  la  Provincia   de   Misiones) 

formalmente debería centralizar el conjunto de políticas públicas generadas por el 

Ejecutivo provincial, lo cierto es que existen una variedad de planes y programas 

localizados en diferentes dependencias ministeriales y secretarías, muchas de ellas 

generadas por el Ejecutivo nacional y gestionadas por estos organismos provinciales, 

sin que entre ellas existan acuerdos o el desarrollo de estrategias comunes. En un 

relevamiento  provisorio  se  han  detectado  las  siguientes:  en  el  nivel  ministerial 

provincial, Ministerio de Ecología, Medio Ambiente y Recursos Naturales Renovables 

(diferentes  proyectos,  algunos  de  los  cuales  incluyendo  tareas  encomendadas  a 

ONGs);   Ministerio   de   Salud   Pública   (administra   un   conjunto   de   programas 

centralizados en una única dependencia); Ministerio de Educación (centraliza sus 

proyectos a través del Programa Educación Intercultural Bilingüe, con diverso tipo de 

acciones articuladas); Ministerio de Desarrollo Social (es asimismo la sede local del 
 
 
 

72  En adelante, denominaremos CAP/83 al Censo Aborigen Provincial, si bien se publicó en 

1984. 
73 El punto 1.2 es tomado del Informe de Ana M. Gorosito Kramer (2007) 
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organismo nacional, Instituto de Asuntos Indígenas, con varios proyectos, entre ellos los 

que desarrolla la Secretaría de Medio Ambiente y Pueblos Originarios), que aloja 

asimismo a la Dirección de Comunidades Indígenas (varios proyectos) y un nuevo 

programa de Promotores Territoriales; Instituto Provincial de la Vivienda y Desarrollo 

Habitacional, organismo que depende del Ministerio de Obras Públicas, proyectos de 

vivienda  e  infraestructura  habitacional;  Ministerio  del  Agro  y  la  Producción,  que 

gestiona el Proyecto PRODERNEA, también con financiación nacional. Entre los 

organismos nacionales, Dirección de Parques Nacionales. Por último, organismos 

creados ad hoc, como Entidad Binacional Yaciretá y COMIP, de carácter binacional 

para el proyecto de instalación de represas hidroeléctricas, afectando la localización de 

comunidades indígenas. 

Esta misma dispersión se advierte en el plano jurídico, con la presencia de 

niveles de legislación nacionales (Constitución Nacional, Convenio 169) y provinciales 

(leyes y decretos referidos específicamente a esta población, o que la incluyen como 

parte de las misiones y funciones de las dependencias ministeriales ya mencionadas). 

El relevamiento y análisis pormenorizado de los planes y proyectos desplegados por los 

organismos mencionados es actualmente objeto de un Proyecto Internacional iniciado 

recientemente, en el que participa un equipo de la Universidad Nacional de Misiones. 

Por lo tanto, incluiremos aquí una breve referencia a algunos de ellos. 

 
 

Ministerio de Ecología, Medio Ambiente y Recursos Naturales Renovables: 
 
 
 

Esta dependencia estatal controla el manejo de los recursos forestales, una 

cuestión de la mayor importancia para la supervivencia de la sociedad guaraní y su 

cultura, integralmente ligada a las características de la selva subtropical lluviosa y a la 

selva paranaense. Toda la gran región está sometida a un importante proceso de 

cambio socio ambiental ―en consecuencia de la extensión del cultivo mecanizado de la 

soja, de la presión de las fincas ganaderas, de la construcción de hidroeléctricas y otros 

proyectos de desarrollo y crecimiento de centro urbanos (CTI, 2007). En consecuencia, 

estos procesos están afectando tanto la conservación de la biodiversidad como los 

derechos de los pueblos Guaraní, amenazados en los tres países en los que 

actualmente hoy está fragmentada su unidad socio cultural. 

En la provincia de Misiones la centenaria explotación del monte nativo y su 
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reemplazo por bosques implantados de especies exóticas (cuyo destino preferencial es 

la producción de pasta celulósica y papel) ha producido una reducción drástica de los 

ambientes naturales, con deterioro de la calidad de las aguas, extinción o puesta en 

peligro de especies vegetales y faunísticas, y una merma considerable de la fauna 

ictícola. El conjunto de estos factores ha introducido una crisis profunda en la 

concepción  guaraní  sobre  su  relación  con  el  entorno  natural  y  social,  y  sobre  la 

vigencia de su estilo cultural. Teniendo en cuenta estos impactos, debería esperarse 

que la legislación amparara estos intereses en orden a impedir procesos de etnocidio. 

Sin embargo, son muy escuetas las referencias a la población indígena en el articulado 

referido a la creación, misiones y funciones de este ministerio. 

La preservación del entorno natural en la Provincia de Misiones está amparada 

por la Ley Nº 2.932 ―De Áreas Naturales Protegidas‖. Ese cuerpo legal y su Decreto 

Reglamentario declaran de interés público ―la conservación de los ambientes naturales 

y sus recursos por constituir un patrimonio natural de importancia socioeconómica‖. 

Las referencias a la población aborigen están incluidas exclusivamente en una de las 
 

Áreas,  tipificadas  como  otras  tantas formas  de  reserva.  Se  trata de la  modalidad 
 

―Reserva Natural Cultural‖, así caracterizada: 
 

 
 
CAPITULO VI: DE LAS RESERVAS NATURALES CULTURALES 

 

ARTÍCULO 16º: Se entenderá por Reservas Naturales-Culturales Provinciales a aquellas en las 

que se encuentren comunidades aborígenes interesadas en preservar determinadas pautas 

culturales propias y cuya relación armónica con el medio es necesario garantizar y las que 

alberguen yacimientos arqueológicos, ruinas jesuíticas o cualquier otra referencia histórica de 

interés. 

ARTÍCULO 17º: Para su manejo, la autoridad de aplicación celebrará acuerdos o convenios con 

otros organismos oficiales con incumbencia en los temas. Las tierras de esta categoría serán 

del dominio del Estado Provincial o estarán bajo su jurisdicción y competen cia por convenios 

con los que detenten su dominio. 

 
 

Todas las formas de Reserva establecidas en la Ley requieren de su necesaria 

complementación con un Plan de Manejo; por ejemplo, en el caso de las Reservas 

Privadas quienes redactan el Plan de Manejo respectivo son los propietarios con el 

auxilio técnico de los profesionales del Ministerio de Ecología y Recursos Naturales 

Renovables, organismo de aplicación de la Ley. Como se evidencia en el texto, los 
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redactores del instrumento legal no entendieron que el manejo de las zonas en las que 

residen poblaciones aborígenes debía contar con el concurso de los involucrados. 

Tampoco  prevé  la  posibilidad  de  que  éstos  fueran  propietarios  de  las  áreas  que 

ocupan, aún cuando para la fecha de sanción de la Ley (junio de 1992) una buena 

porción de asentamientos disponían de la titulación legal de las tierras, a nombre de 

cada asentamiento en particular o bien de la Asociación de Comunidades del Pueblo 

Guaraní. 

Sin embargo, puede advertirse en este articulado el peso de los conceptos que 

hemos presentado en el parágrafo anterior: la lógica total del texto responde mejor a los 

―yacimientos arqueológicos, ruinas jesuíticas (...)‖ que se desea preservar, es decir a los 

patrimonios inanimados, que a los sujetos históricos. 

La concepción subyacente al artículo en relación con la población indígena, por 

otro lado, está muy extendida en el sentido común de la región: siendo los indios 

incapaces (como los menores de edad y los enajenados)74, es razonable que los planes 

de manejo se redactaran con los ―organismos oficiales con incumbencia en los temas‖, 

vg., la Dirección de Asuntos Guaraníes. No es de extrañar entonces que aquellas 

comunidades que ya han logrado acceder a la titulación de sus tierras, no hayan 

tramitado su inclusión bajo esta figura de ―Reserva Natural Cultural‖, puesto que, 

como se ha visto, no prevé para sus miembros el rango de interlocutores autorizados. 
 

En   1999   se   sancionó   la   Ley   Nº   3136,   denominada   Área   Integral   de 

Conservación y Desarrollo Sustentable, “Corredor Verde de la Provincia de Misiones‖, 

destinada a unificar las áreas boscosas remanentes en la provincia, hábitat tradicional 

de los Guaraníes en la región y particularmente zona de refugio para la conservación de 

su estilo cultural, al imponerse progresivamente la ocupación de origen occidental en 

toda la provincia. 

Esta Ley, un excelente instrumento para la preservación de la masa boscosa 
 

silvestre y las demás especies que le están asociadas, no favorece los ―proyectos de 
 

pequeño rango‖, enunciación que refiere a pobladores asentados en el área del CV. 

Al respecto, el artículo 4º es elocuente tanto en lo que especifica como en su omisión a 

las comunidades aborígenes, ya que en ninguno de sus párrafos contempla que, por 
 
 
 
 

74 La especie prejuiciosa tiene una venerable tradición histórica en la región: era el modo como 
los jesuitas justificaban la aplicación de castigos corporales como correctivo, ya que los indios, 
argumentaban, ―son como niños‖. 
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asociación histórica, estas se asientan predominantemente en la zona indicada como de 

Corredor Verde, con anterioridad a cualquier otra forma de ocupación humana. 

 
 
ARTÍCULO 4.- Establécese que dentro del Área Integral de Conservación y Desarrollo 

Sustentable "Corredor Verde de la Provincia de Misiones" creada por la presente ley el 

Poder Ejecutivo promocionará, exclusivamente, programas o proyectos para la 

instalación de forestaciones o actividades agropecuarias a gran escala, que no 

impliquen el reemplazo de los bosques nativos y afecten la conectividad de las áreas 

boscosas. Asimismo, los planes y proyectos a escala reducida, relacionados con 

productores rurales residentes en el área, deben contar con la evaluación y aprobación 

de la autoridad de aplicación. 
 

 

El párrafo vinculado a la población aborigen, extraordinariamente lacónico, es el 

siguiente: Cap. III, Funciones. 

 
Art. 8. Son funciones de la unidad especial de Gestión: (...) coordinar acciones con las 

comunidades aborígenes. 

 
La superioridad de este brevísimo texto sobre el anterior citado más arriba (Ley 2932), 

es que al menos plantea la interlocución directa, sin mediaciones por los organismos 

―oficiales con incumbencia en (el) tema‖. 
 

 
Ministerio de Salud Pública: 

 
Además de sus funciones tradicionales de atención y prevención de la salud, esta 

área de gobierno ha asumido recientemente también la de distribución alimentaria. Este 

desarrollo se produjo como consecuencia de una serie de protestas indígenas en el año 

2003, a raíz de una serie de decesos de niños por desnutrición. En aquell a oportunidad, 

las muertes fueron adjudicadas a presuntas orientaciones culturales de los propios 

guaraníes. Así, en declaraciones periodísticas de una alta funcionaria nacional: 

―Estoy en contacto permanente con los aborígenes de todas las regiones. Les hemos 

construido viviendas y hemos vacunado a sus hijos, pero evidentemente hay un 

problema cultural que dificulta sobre todo los programas alimentarios‖ (Misiones On 

Line, 7 de Mayo 2003). Anotándose en esta nueva línea argumental, que sacaba el 

problema del espinoso campo político y lo trasladaba a la comunidad, al día siguiente el 

Señor Ministro de Salud Pública de la Provincia, después de adjudicar el problema a la 

excesiva   dependencia   que   los   aborígenes   han   establecido   con   las   acciones 
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asistencialistas75, declaraba: “Hay que insistir en que sigan (los indios, se entiende) 

manteniendo las costumbres que durante siglos les han permitido sobrevivir. Hoy las 

están abandonando y sólo esperan la olla de la Municipalidad”. (Misiones On Line, 8 de 

Mayo 2003). 

Estos problemas, que en cuanto a desnutrición no afectan sólo a la población 

infantil sino también a los ancianos, carecen de información estadística pública y sólo 

alcanzan cierta notoriedad cuando llegan a la prensa. Es lo que sucede con los brotes 

invernales de gripes y enfermedades respiratorias, o muy recientemente la eclosión de 

una serie de intentos de suicidio en la población joven (en algunos pocos casos 

lamentablemente exitosos), producidos justamente en la aldea con mayor exhibición 

pública a causa de su estrecha relación con las ofertas turísticas en Iguazú. 

La  conformación  de  un  equipo  de  agentes  sanitarios indígenas  ha  sido  un 

intento iniciado hace unas tres décadas; este quipo, sin embargo, no depende del 

Ministerio de Salud sino de la agencia indigenista oficial, Dirección de Asuntos 

Guaraníes (en dependencia del Ministerio de Gobierno); pese a los años transcurridos, 

estos agentes sanitarios no han logrado desplegar estilos de trabajo articulados y su 

nombramiento depende más de la benevolencia de ese organismo que de sus 

conocimientos en el tema; tampoco disponen de medios de atención y transporte que 

les permitan resolver rápidamente y con eficacia los problemas de atención de la salud 

en sus comunidades. 

 
 

Ministerio de Educación: 
 
 
 

La creación de un sistema de educación especialmente dirigido a la población 

aborigen comenzó hace 25 años. En sus inicios, se consideraba escuela bilingüe a la 

que, instalada en las comunidades, impartía los primeros niveles de educación en 

guaraní y castellano. Aún actualmente, sin embargo, la variante del guaraní que 

conocen los maestros no es la indígena. Para resolver este problema Misiones se 

vinculó recientemente al Programa Nacional de Educación Intercultural Bilingüe (EIB) 

dependiente  del  Ministerio  de  Educación,  Ciencia  y  Tecnología  de  la  Nación, 

desplegando, entre otras acciones, la capacitación de auxiliares educativos indígenas 
 
 

75 En la visión del Ministro, el problema no estaba en el asistencialismo, un invento occidental, 
sino en la tendencia de los indios a esperar todo de estas acciones. Una vez más, la víctima 
culpabilizada. 
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para atender las 22 escuelas que actualmente integran el sistema. Este año se produjo 

la primera promoción de auxiliares educativos, quienes se encuentran en las etapas 

preliminares de elaboración de materia didáctico en lengua propia para su utilización en 

las escuelas76- 

A pesar de este historial, se registra aún una gran deserción de estudiantes 
 

indígenas en los niveles medios de formación; hasta el momento, sólo un guanín 

alcanzó su titulación como maestro. Desde el 2006, se ha verificado el ingreso de 

estudiantes guaraníes varones a la formación terciaria y universitaria pero, salvo en dos 

casos, todos han desertado por diferente tipo de dificultados relacionadas con la falta de 

medios económicos para sostenerse en el medio urbano. 

 
 

La Asamblea del Pueblo Guaraní.77
 

 

 
 

No es posible entender el surgimiento de esta organización si previamente no se 

toman en cuenta sus antecedentes entre los guaraníes de Bolivia, donde los indígenas 

poseen una más larga y particular trayectoria organizativa. Esta especial trayectoria 

reconoce su origen en una antigua institución de origen colonial, la Capitanía (8), un 

consejo que rige a varias comunidades y cuyas decisiones se toman mediante la 

realización de asambleas, comunitarias o supracomunitarias y sobre la base del 

consenso. Hacia 1987 nos encontramos con el surgimiento de nuevas capitanías, para 

lo cual resultó de importancia la relación con diversas ONG's. 

A  diferencia  de  Argentina,  el  estado  boliviano  tuvo  poca  intervención     - 

desinterés, podría señalarse- en relación a las diferentes etnias de las tierras bajas, 

acrecentado por la imposición de las políticas neoliberales, lo que permitió el desarrollo 

de estas ONG's con un notable grado de autonomía y de diversidad ideológica. Entre 

los guaraníes, estas organizaciones incluyeron la fuerte participación de las iglesias, 

Católica y protestantes, pero también laicas. Una importante entidad, forjada por los 

jesuitas, es la C.I.P.C.A (Centro de Investigación y Promoción del Campesino), que 

venía trabajando desde 1976. Bajo el amparo de este Centro y con la participación de 

varias  ONG's  y  de  unos  43  representantes  de  una  organización  pan-indígena,  la 
 
 
 
 

76 
La capacitación alcanza también a los docentes no indígenas. 

77  
Tomamos este punto del trabajo de Buliubasich, Catalina y Héctor E. Rodríguez. 2001. 
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CIDOB (Confederación de Pueblos y Comunidades Indigenas del Oriente Boliviano), 

surgió la ASAMBLEA DEL PUEBLO GUARANI (APG), con la finalidad de luchar en 

forma unida por los derechos indígenas y por alcanzar mejores condiciones de 

desarrollo. En el plano educativo, plantean la enseñanza bilingüe. Un aspecto 

importante a tener en cuenta radica en el nombre mismo empleado en su creación, el 

de Asamblea, que trae a colación la importancia tradicional de esta práctica. A partir de 

su creación, la APG boliviana fue creciendo en fuerza e influencia para el logro de sus 

metas. 

Hacia 1992, un grupo de indígenas guaraníes de la Provincia de Salta se dirigió a 

Bolivia, a fin de participar en el recordatorio del levantamiento de Kuruyuki, tomando en 

tal ocasión conocimiento de la existencia en este país de la ASAMBLEA DEL PUEBLO 

GUARANI. De donde surgió el interés por organizar una entidad similar del lado 

argentino. La organización se formó hacia fines de ese mismo año, con el apoyo de 

ENDEPÀ (Equipo Nacional de la Pastoral Aborigen) y la GTZ (ONG Alemana), 

reuniendo a numerosas comunidades de las provincias de Salta y Jujuy. La APG nuclea 

a los grupos de habla guaraní, es decir, chiriguanos (ava-guaraní e izoceños), tapiete y 

chané. En la actualidad definen como los intereses generales de la organización los 

siguientes puntos: a) Tierra y territorio; b) Educación bilingüe; c) Legislación, y d) 

Proyectos específicos, para necesidades varias. 

A pesar de esto, las comunidades aborígenes están, por lo general, muy 

debilitadas, y continúan siendo permanentemente manipuladas y oprimidas. A pesar de 

estar dirigidas por caciques y representantes, los caciques son removidos, a voluntad de 

los políticos, que imponen sus propios candidatos dividiendo una y otra vez la 

comunidad. O bien los lideres surgidos de las mismas comunidades son 

permanentemente absorbidos por los políticos  con el fin de que sumen a su gente a sus 

propuestas. Algo más corriente resulta en cambio la captación de votos mediante la 

entrega de bolsones de alimentos, chapas, ropa etc. Como consecuencia, las 

organizaciones que   nuclean a las comunidades pueden llegar a responder en 

ocasiones más al poder político que a su propia gente, de modo que cada comunidad 

termina realizando sus actividades por su propia cuenta. 

Como los acontecimientos más importantes de la APG, podemos mencionar que 
 

1988 logra autofinanciar el 80 % de sus gastos debido al aporte de los comuneros. Se 
 

 
 

Ponencia presentada en el VI Congreso  Chileno de Antropología  (Simposio  ―La  Cuestión 
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comienza a consolidar las capitanías grandes en la Chiriguanía. También se desarrolló 

la idea de unidad étnica; en1987 envía 14 delegados al Tercer Congreso Nacional de la 

Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUCTB), uno 

de ellos fue elegido miembro del triunvirato directivo nacional. 

En el Ramal Jujeño, la APG sólo es conocida por los dirigentes. Aunque concurrieron 

algunas veces, carecen de toda vinculación institucional y nunca han trabajado juntos. 

No hubo contacto fructífero con la organización. 

 
 

Instancias de organización guaraní en el Ramal jujeño78
 

 

En el Ramal jujeño se observa la constitución de comunidades originarias con 

personería jurídica estimuladas por la Ley de la Rúa (1993) y la Reforma Constitucional 

(1994). Son procesos que han originado instancias de organización concretas: 

2000 Constitución de un Consejo de Mburuvichas, integrados por el mburivichas de cada 
comunidad. 

2000 Designación de Gloría Pérez, Mburuvichas de Fraile Pintado, como campinta 
guasu que quiere decir máxima autoridad regional. 
2001 Este consejo de Mburivichas reunía a trece organizaciones. 

2005 De acuerdo al Registro Provincial de Comunidades aborígenes de Jujuy son 31 las 
comunidades. 
2006 (julio)  eran 36 las comunidades instaladas en el Ramal. 
En forma secundaria también funcionan Consejo de Adultos y el Consejo de Jóvenes. 

 
 

Comunidades guaraníes en el Ramal Jujeño por Departamento: 
 

Departamento Libertador General San Martín 
 

Comunidad Yaeka Yanderaikuere (2000) – Caimancito. 
Comunidad Colla Guaraní (1999) – Calilegua. 
Cuape Yayembuate (2000) – Calilegua. 
Comunidad Pueblo Guaraní Tataendi (Chalicán). 
Asamblea del Pueblo Guaraní (2001) – El Bananal. 
Chiriguanos del Pueblo Guaraní (1999) – Fraile Pintado 
Comunidad Pueblo Guaraní (2000) – Fraile Pintado. 
Hermanos Unidos Barrio San Lorenzo (1999) Libertador 
Unión Guaraní Tata Oguenbae (2000) – Libertador 
Kuarasi Oe Ou Asamblea del Pueblo Guaraní – Libertador 
Ava Guaraní Yandesi Higüi Nuestra Madre Tierra – Libertador 
Yasi tatarami – Libertador (*) 
Asamblea del Pueblo Guaraní – Yuto 
Igui Ipau (2003) – Yuto 

 
 

Departamento San Pedro 
 

 
 

Indígena hoy‖). 
78 Este punto se elaboró en base a la información proveniente de SANTAMARIA, Daniel (2010) 
Cambio e Identidad entre los guaraníes del Ramal Jujeño. Ed. Purmamarca. Jujuy 
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Mbaepoti I Kavi (2003) – Arrayanal 
Tentara Ihb mbae (2005) – Arrayanal 
Asamblea del Pueblo Guaraní – La Esperanza (*) 
Comunidad Aborigen Guaraní – La Esperanza (*) 
Iguate Pegua – Lote Don Emilio (*) 
Mbaepot mpora – Lote Miraflores (*) 
Comunidad Aborigen – Lote San Antonio (*) 
Koe Viya Guazu (2005) – Rosario Rio Grande 
Tupí Guaraní Resa Osr (2004) – San Pedro de Jujuy 

 
 

Departamento Santa Bárbara 
 

Comunidad Guaraní de El Piquete (2000)- El Piquete 
Yquirarapo Ópiate Yati Raíces Unidas (2000) – El Talar 
Jasi Endy Guazu (2003) – El Talar 
Penti Carandi (2000) – Palma Sola 
Tetamboe Jecobe Iyapimbae (2000) – Santa Clara – Arroyo Colorado Lavayén 
Cuae Suinandi – Santa Clara – Arroyo Colorado Lavayén (*) 
Tata Ypipy (2001) – Vinalito (*) 

 
 

La  actividad política  constituye una  faceta natural  del  proyecto  comunitario.  La 

batalla legal por la propiedad de las tierras comprometidas por el Estado y aún no 

adjudicadas, hunde las relaciones con las comunidades en un contexto conflictivo 

basado en: 

 Las negociaciones con el Estado están necesariamente intermediadas por los 

punteros políticos. 

 El corto peso de los guaraníes en el electorado provincial significa para ellos un 

punto vulnerable y no siempre son atendidos con premura. 

 Aunque estas comunidades nunca alcancen el poder de los sindicatos lograron 

organizar asambleas en sedes militares, negociar con el INAI (Instituto Nacional 

de Asuntos Indígenas e inclusive con el INTA a través de proyectos productivos. 

 
 

En Misiones, Conflictos en la organización política y rol del Estado79
 

 

 
 

Con el incremento periódico de los conflictos, creados por las intromisiones de 

diversa índole sobre la organización guaraní, los crecientes reclamos sobre la posesión 

de la tierra, y la aparición de burocracias indígenas nacionales o internacionalizadas que 

operan en el área, pero también fundados en legítimas demandas del pueblo 

guaraní en relación con aspectos crudamente problemáticos de su situación general, la 
 
 

79 Los párrafos que siguen fueron publicados en la Revista de Antropología Avá, año 2006. Ana 
M. Gorosito Kramer. Informe 2007 
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agencia estatal inauguró nuevas figuras y modalidades organizativas: agregó nuevos 

Caciques Generales a la organización (con lo que actualmente son tres, con diversos 

grados de reconocimiento y remuneración); recreó un Consejo de Caciques Mbya de la 

Provincia de Misiones y, cuando este cuerpo asumió posiciones críticas al accionar 

estatal,  creó  el  Consejo  de  Ancianos  y  Guías  espirituales  de  la  Nación  Guaraní 

(Decreto Nº 917 del 18 de julio de 2003), aunque en sus considerandos alude al cuerpo 

como ―Consejo de Ancianos Arandú y Opyguá del Pueblo Mbya Guaraní de la provincia 

de Misiones‖. 

Se fundamenta en que esa estructura debe ser reconocida ―como Institución de 

la Nación Guaraní‖, y en que ―la degradación cultural que han sufrido muchos de sus 

actuales  Caciques  ha  llevado‖   a  estos  ancianos  ―a   constituirse  en  Consejo  en 

resguardo  de  la  Cultura  mbya‖.  A  tal  fin, se  implementa  un  registro  especial,  en 

―cumplimiento  con lo normado en el Art. 2 Inciso 1º del Convenio 169 de la OIT en 

cuanto el Gobierno Provincial asume la responsabilidad de desarrollar, con la 

participación y acompañamiento de los legítimos Representantes de la Nación Mbya, 

una acción coordinada y sistemática con miras a proteger los derechos, la cultura, la 

espiritualidad, su integridad y la cosmovisión del Pueblo Mbya de la Provincia como 

Política de Estado‖. 

La nueva figura recibió el reconocimiento de la Dirección de Personas Jurídicas 

de la Provincia con el Nº 67. En la actualidad, las autoridades del organismo estatal se 

desplazan, en sus presentaciones oficiales, junto con los miembros de este cuerpo. 

Muchas de estas presentaciones oficiales son iniciadas con cantos y alocuciones y 

sahumadas con el humo del petynguá, por parte de los ancianos y ancianas miembros 

de este cuerpo, quienes después asientan su pulgar derecho en los papeles oficiales en 

los que se deciden, sin que puedan leerlos, cuestiones importantes relativas al futuro de 

sus comunidades. 

Simultáneamente, los caciques díscolos son removidos de sus cargos: tal el caso 

de Catri Duarte, cacique de la comunidad Katu Piry, mientras manifestaba en la plaza 

central de Posadas, tal como relatábamos al comienzo de este trabajo. Igual destino le 

cupo a Miguel Morínigo, mburuvichá de Yryapú, aunque su remoción tiene otros 

condimentos: este dirigente se oponía a negociar el destino de 600 hectáreas de la 

comunidad para el establecimiento de un proyecto hotelero internacional; mientras 

acompañaba la manifestación fue removido y reemplazado por Juan Duarte, y según 
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las últimas informaciones de que disponemos, este último por Hilario Chamorro, 

mientras que Morínigo decidió trasladarse con su grupo familiar a otro asentamiento 

Mbya en Brasil. En la comunidad Perutí el conflicto es mayor, ya que el organismo 

estatal promovió contra el Cacique Ricardo Giménez una demanda judicial, unas 

semanas después de su permanencia en la manifestación; esa dependencia promovió 

al rango de cacique a Mártires Villalba, y actualmente la comunidad está dividida en el 

acatamiento a uno y otro, generando en su interior una situación de tensión que no va a 

resolverse fácilmente. 

Como puede advertirse a lo largo de este relato, la penetración de modalidades 

de manipulación de la estructuras organizativas indígenas en Misiones se han 

exasperado desde finales de los años 70 a la fecha. Este proceso debe ligarse al que 

ocurre en otros ámbitos de la estructura social misionera: la explotación progresiva de 

los bosques nativos, la reconversión productiva que implica el cambio de la explotación 

de madera nativa a la plantación de especies madereras rentables para la industria 

celulósica y de la construcción; la pérdida del valor relativo de las plantaciones de yerba 

mate, organizadas anteriormente en unidades de explotación de 50 y 100 hectáreas, 

que están siendo transferidas al sector reforestador, y un notable proceso de desmonte 

y ocupación de las zonas selváticas por una masa de población rural y periurbana 

excluida en estos procesos de alta concentración de tierras y capital, con retracción de 

los mercados de trabajo estacionales en el sector agrícola remanescente. 

Mientras los asentamientos guaraníes pudieron mantenerse en sectores 

relativamente poco explotados de la masa selvática, articulando según estrategias 

propias sus relaciones de intercambio con la sociedad regional, estuvieron también en 

condiciones   de   conservar   el   control   de   sus   propios   procesos   organizativos, 

―negociando‖  paulatinamente  algunas  concesiones  impuestas  por  el  contacto  (los 
 

―caciques de papel‖, el ―Cacique general‖, las políticas de reservas, los agentes 

sanitarios indígenas y otras figuras de este tipo). La relación entre las pequeñas 

unidades familiares instaladas en zonas de colonias y las grandes aldeas recluidas en 

sectores selváticos de difícil acceso, eran intensas y proveían de un contexto donde 

reponer  energías  étnicas  a  aquellos  que  habían  estado  sometidos  a  períodos 

prolongados de contacto80
 

 
 

 
80  Como en una expresión recogida en campo, de un informante al que hacía tiempo no 
veíamos: ―Me fui a curarme al Pepirí. tanto estar con los blancos me había enfermado; casi me 
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En este momento, las consecuencias de este tipo de intromisiones se evidencian 

en la extraordinaria multiplicación de unidades residenciales autónomas y la debilidad 

de las alianzas para mantener sólidos lazos de organización política entre estas. 

A pesar de este hecho, que seguirá agravándose a medida que las presiones 

externas sobre la vida aborigen continúen actuando, las unidades siguen reconociendo 

la emergencia de líderes espirituales, líderes ―temporales, no religiosos‖ (reduci dos a 

―jefe de las casas‖), generando auxiliares (sontaros, sargentos, yvira‗ijá) y sanadores, 

aún cuando los consensos sean jaqueados en su estabilidad y duración a causa de 

dichas presiones, y los méritos éticos o espirituales para el acceso a esas posiciones 

sean mantenidos dificultosamente, y a menudo perdidos por esta dinámica intrusiva. 

 
 
 
 
VI PRINCIPALES DEMANDAS Y PERSPECTIVAS 

 
 

1.  SALTA Y JUJUY Principales problemas, demandas y reivindicaciones . 
 
 
 

Nos permitimos remarcar que para comprender qué es ser guaraní en la 

actualidad de Salta y Jujuy es indispensable tomar en cuenta la trayectoria histórica de 

esta población, tanto la que la acerca a las migraciones tupí desde las zonas selváticas 

como aquellas que la ligan a la ocupación del ecotono que atraviesa la ruta N°34 en las 

provincias de Salta y Jujuy, de modo que se cuenta con una larga tradición de usos 

previos del territorio, así como la dinámica de creación y establecimiento de las 

comunidades ava-guaraní. Se encuentran estas atravesadas por múltiples factores 

como el desplazamiento y la re localización por la dinámica de la ocupación del suelo 

por otros actores, como también por dinámicas propias al grupo y a su modo particular 

de contemplar la relación con el ambiente y los otros seres (cf. LITERAS, 2008 y 

YAZLLE, 2009). 

Una de las problemáticas más sentidas por las comunidades guaraníes es la 

tierra. En la actualidad, muchas familias viven hacinadas en barrios de la periferia de las 

ciudades de San Pedro de Jujuy o Libertador General San Martín. La lucha por 

poseer  un  pedazo  de  tierra  en  donde  producir,  donde  tener  un  anclaje  como 
 
 
 

 
muero por eso‖. Desde el año pasado, las grandes topadoras están desmontando los bordes 
de las otrora conservadoras y aisladas aldeas del Pepirí Guazú. 
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comunidad. (47). La tierra se relaciona directamente con las prácticas culturales 

históricas de los guaraníes, cultivadores del monte de tala y quema. 

En la Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (INDEC, 2004-2005) se 

consideró relevante recoger elementos que reflejen cuáles son las demandas, intereses 

y grado de participación de los pueblos indígenas. Para ello se tomaron en cuenta las 

variables: (a) Importancia de rescatar y transmitir la cultura de los antepasados, (b) 

Participación en trabajos comunitarios indígenas, (c) Posicionamiento respecto de la 

aprobación de leyes que permitan el uso de las medicinas indígenas y (d) 

Mantenimiento de costumbres o realización de prácticas propias de la cultura de un 

pueblo indígena. (INDEC, 2004-2005) 

Para el caso de los Ava-Guaraní, las cifras del INDEC indican lo siguiente: 
 
 
 
 

(a) Hogares del pueblo ava guaraní por si sus integrantes creen 
importante rescatar y trasmitir la cultura de sus antepasados. Jujuy y 
Salta. Años 2004-2005. 

 
 
 

Creen que es importante rescatar y transmitir la cultura de sus antepasados 

 
 
 

Total 3.002 
 

 
Sí 2.474 

No 273 

     Ignorado  255   
 
 

Fuente: INDEC. Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (ECPI) 2004-2005 
- Complementaria del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001. 

 
(b) Hogares del pueblo ava guaraní por si sus integrantes participan en 
trabajos comunitarios indígenas. Jujuy y Salta. Años 2004-2005 

 

 
 

Participan en trabajos comunitarios indígenas 
 
 
 

Total 3.002 
 

 
Sí 800 

No 2.043 

     Ignorado  159   

 
Fuente: INDEC. Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (ECPI) 2004-2005 
- Complementaria del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 
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(c) Hogares del pueblo ava guaraní por  si sus integrantes consideran que 
deben aprobarse leyes que permitan el uso de medicinas indígenas. Jujuy y 
Salta. Años 2004-2005 

 

 
 
 

Deben aprobarse leyes que permitan el uso de medicinas indígenas 

 
 
 
 

Total 3.002 

 
 

Sí 2.084 
 

No 554 
 

     Ignorado  364   
 

Fuente: INDEC. Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (ECPI) 2004-2005 
- Complementaria del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 

 
(d) Hogares del pueblo ava guaraní por si sus integrantes mantienen 
costumbres o realizan prácticas propias de la cultura de un pueblo indígena. 
Jujuy y Salta. Años 2004-2005 

 
 
 

Mantienen costumbres o realizan prácticas propias de la cultura de un pueblo indígena 

 
 
 

Total 3.002 
 

 
Sí 1.542 

No 1.297 

     Ignorado  163   
 

Fuente: INDEC. Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas (ECPI) 2004-2005 
- Complementaria del Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 

 
 

Podemos complementar estos datos con algunos reclamos recogidos 

etnográficamente. Así, el estudio realizado en las comunidades La Loma y El Arca 

(Tartagal, Salta) enumera cuáles son los puntos clave para analizar las demandas de 

las comunidades ava-guaraní en relación a su situación con la tenencia de la tierra. Se 

destacan así las expectativas de conseguir más terrenos a futuro, la problemática de 

conseguir los servicios básicos como la atención sanitaria, el reconocimiento de la 

enseñanza de la lengua aborigen en las escuelas y el conocimiento de las lógicas 
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legales y burocráticas para incluir el uso del derecho al territorio de las poblaciones 

aborígenes81. (Yazlle 2009, p. 117) 

Para las comunidades Ava-Guaraní periurbanas se puede decir que la prioridad 

se centra en la ampliación y regularización de la situación de los territorios ocupados en 

la actualidad que son utilizados principalmente como territorios para vivienda, y el 

problema del crecimiento demográfico que ―achica el espacio de las comunidades‖ el 

problema a futuro más importante. Se observa entonces una lógica familiar de 

asentamiento, reflejada en la preocupación por el uso de la vivienda y la reproducción 

del  grupo  doméstico  acompañada  por  una  demanda  a  largo  plazo  en  lo  que  se 

entiende como un ―achicamiento‖ del espacio a ser utilizado por la totalidad de la 

comunidad, sobrepasando los sentidos de la familia. (Yazlle, 2009) 

Paralelamente, esta segunda situación produce la pérdida del espacio para 

practicar las actividades de agricultura, lo que conlleva una progresión cada vez mayor 

de las actividades asalariadas por sobre las de subsistencia.   La transmisión 

generacional de los conocimientos sobre el territorio es muy importante para este 

pueblo. Las comunidades guaraníes citadas en el estudio, tienen en las generaciones 

mayores un foco de información y evocación sobre las vivencias y las condiciones de 

los distintos lugares de la zona, mientras para los ancianos el territorio es evocado como 

parte de un contexto general que engloba el ñande reko, o modo de ser guaraní, los 

jóvenes suelen considerar casi con exclusividad su utilidad práctica. En palabras de los 

adultos, el loteo de las tierras fraccionó el territorio, pero también fragmentó un estilo de 

vida comunitario: 

 
 

“Le cuento que como cuando parcelaron como cambió la cultura, cuando la comunidad 

los  retiraron  vivían  todos  juntos,  compartían  todo,  mateaban  en  el  patio,  después 

cuando lotearon los empezaron a dividir y se perdió, el que tiene tiene, y el que no tiene 

no tiene”. Representante guaraní 

 
Estos procesos se han ido agravando con el tiempo, sobre todo durante la 

década del 80, en la que se produce la mecanización de los campos de siembra y 

cultivo. Así se produjo nuevamente un alejamiento de las zonas rurales y ocupación de 

las zonas urbanas, donde se conformaron barriadas indígenas. En la memor ia de los 

Guaraníes este proceso se expresa en términos de pérdida de identidad cultural: 
 

 
81  El estudio de las Comunidades El Arca y La Loma que se menciona con los testimonios 
correspondientes,   pertenecen   a   la   Tesis   de   Antropología   de   YAZLLE,   Daniel,  2009 
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“Yo pienso que comunidad y barrio acá está el problema se ha llegado a esto por un 

proceso de transculturación, el blanco nos ha transculturado y poco a poco, y por su 

culpa nos ha ido transformando de comunidad en barrio. Y eso es el problema de 

transculturación que nosotros tenemos que revertir o desaparecer. Así de simple.”. 

Representante guaraní. 

 
Estos procesos se encuentran imbricados con las dificultades socio-económicas, ya que 

la parcelación y el hacinamiento de los terrenos ocupados por los guaraní son, como ya 

hemos señalado, el efecto producido por el constante avance de ―los blancos‖: 

 
“Mi comunidad es chiquita, tiene 17 hectáreas (…) Más antes yo me acuerdo que era 

más grande. Y después vienen de otros lados y se ubican, y ya cierran. Y ya son de 

ellos”. Representante guaraní 

 
Otro de los temas que los Guaraní señalan como preocupante es ejercicio de la política 

y los modos organizativos para lograr la comunicación con la sociedad mayoritaria. Aquí 

la denuncia de viajas prácticas clientelares, que se apoyan el sistema comunal del 

cacicazgo son una constante: 

 
“Viene un cacique de una línea política y después viene otro, el cacique que teníamos 
antes era más respetado y después vienen los del gobierno y dicen „desde ahora él va a 
ser‟, sin respetar, sin la consensualidad del pueblo”. Representante guaraní. 

 
La inequidad de la representación política también se manifiesta en la falta de acceso a 

posiciones que impliquen la toma de decisiones, señalándose en reiteradas ocasiones 

que a pesar de ser ellos una mayoría numérica, esta situación no se refleja en la 

ocupación de puestos políticos: 

 
“Y el otro problema es que nosotros somos el 90% somos guaraní y el otro 10% es criollo y 

el intendente le da más oído al criollo que a nosotros”. Representante guaraní. 
 

 
 

El problema de la tierra entre los guaraníes, está fuertemente agravado por el 

avance de la frontera agraria en las tierras bajas de la Provincia  de Salta. Estos 

avances pueden entenderse como continuados desde los años ‗70, pero distinguiendo 

dos ciclos. Un primer ciclo, el ―porotero”, entre los años 1970 y 1990 y el segundo, 

desde 1990 hasta el presente denominado  el  ―sojero‖.  Los acelerados y extensos 

desmontes vienen acompañados de concentración de la propiedad y de despojos de 
 
 
 

―Territorialidad y demandas étnicas en Comunidades Periurbanas de Tartagal‖ (Inédito) 
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las tierras en usufructo ancestral por parte de familias indígenas, guaraní y chaquenses 

y  de  uso  generacional  de  familias  criollas  campesinas,  que  pierden  su  potencial 

derecho de ―posesión  veinteañal‖.  Tanto el reciente período de producción para soja 

como para ganado, con moderna tecnología agraria, en maquinaria, pesticidas e 

ingeniería genética se caracterizan por una más escasa contratación de mano de obra 

indígena   o   campesina   local82.   La   deforestación   para   los   emprendimientos 
 

empresariales arrasó en poco tiempo con miles de hectáreas de bosques naturales. 

Como un dato de muestra, sólo en el 2007 se otorgó permisos en la Provincia por 

476.704,18 has. y 185.372,51 sólo en noviembre de 2007
83

. 
 

Como una breve síntesis, vale la cita de un Informe oficial del Gobierno Nacional: 
 

 
 

“Otro de los problemas relacionados con el auge de la soja y su rendimiento económico, 

es el considerable avance de la frontera agrícola sobre suelos no aptos o montes nativos 

de importante riqueza natural, no sólo en cuanto a la preservación de la biodiversidad de 

la región y la provisión de bienes y servicios, sino como hogar y medio de vida para 

miles de personas. El cultivo de la soja avanzó sobre montes nativos, como el Bosque 

Chaqueño que se despliega en las provincias de Chaco, Formosa, Santiago del Estero, 

el noroeste de Santa Fe y noreste de Salta arriesgando la estabilidad de los 

ecosistemas. Favorecido por un ciclo húmedo, avances en biotecnología, métodos de 

labranza y la expectativa de buenos precios a partir de la devaluación, el avance 

vertiginoso de la agricultura sobre los bosques es uno de los problemas más graves en 

cuanto a la degradación del suelo. (…) En este contexto y agravado por fuertes intereses 

locales, políticos y económicos, la permanencia de la producción agrosilvopastoril 

tradicional (práctica conservacionista del recurso), entre otras, se ve seriamente 

comprometida. La descontrolada “agriculturización” motivada por el cultivo de soja, fue 

desplazando a los productores e hizo que abandonaran sus chacras, tambos, y 

pequeñas producciones regionales de alto interés social, que daban fisonomía a un 

campo diversificado y con una sólida estructura socio-cultural y que debieran refugiarse 

en los centros poblados, mudando de actividad los que pudieron y los que no padecen el 

desempleo, la pobreza y la marginalidad.‖ (Secretaría de Ambiente y Desarrollo 

Sustentable, 2008). 

 
Un párrafo especial merecen las comunidades que estando ubicadas en tierras 

fiscales, ―comparten las mismas con empresas petroleras84. Por ejemplo en cinco 

comunidades del Municipio de Aguaray, dos de ellas chané y tres guaraní se verifica 
 

 
 

82 Más información sobre este proceso en Rodríguez, Héctor E. (2010), ―Las Rutas de la 
Codicia‖, en López, Eloy et al., Desmontar Pizarro, Ed. Florencia Lance, Parque Nacional 
Pizarro, Salta. 
83 Autorizaciones 2007, Gobierno de la Provincia de Salta, Ministerio de Ambiente y Desarrollo 

sustentable, Secretaría de Política Ambiental. 
84   Esta nota está tomada de Buliubasich, Catalina y Ana González (Coordinadoras). 2007 
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una gran pérdida de autonomía ya que las empresas petroleras ejercen un fuerte control 

territorial, con un cuerpo  policial privado que vigila y condiciona el ingreso de las 

personas. Bajo un discurso ―ecologista‖ se apropian de los recursos superficiales y del 

subsuelo y priorizan los intereses de las empresas a las necesidades de las 

comunidades. De una manera menos visible la presencia de las petroleras en la zona 

afecta a todas las comunidades ubicadas a los largo de la ruta nacional 34 ya que los 

territorios de la mayoría de ellas están atravesados por gasoductos. Sin embargo en los 

últimos años, al abrigo del reconocimiento de  derechos a los indígenas por parte del 

Estado Argentino han  empezado a surgir cuestionamientos, por parte de algunos 

dirigentes, al actuar de las empresas. En este sentido el caso de la comunidad de 

Caraparí  mencionado anteriormente señala un hito importante, por ser la primera vez 

que una comunidad demanda a una empresa petrolera. 

“Yo  creo  que  la  mayoría  de  la  gente  indígena  no  sabe  de  sus  derechos, 
 

nosotros como dirigente nos capacitamos pero otros no.‖ (representante guaraní) 
 

―Los  punteros  siempre  sacan  los  beneficios  para  ellos,  pero  nosotros  con 

nuestra preparación, con estos talleres que venimos asistiendo ha sido favorable 

porque así nosotros conocemos las leyes indígenas….” (representante guaraní) 

 
Así, como antes lo vimos, a inicios del siglo XXI tenemos que un número 

importante de habitantes de origen ava guaraní comenzó a subsistir diariamente sin una 

relación estable con un espacio que le permitiera la reproducción, sea mediante un 

salario o actividades económicas de autosuficiencia doméstica. Para estos grupos 

guaraníes,  el nuevo escenario está caracterizado por las migraciones temporales de 

largo recorrido con el propósito de trabajar en la cosecha de cultivos y el traba jo 

temporal  de  venta  de  servicios  en  la  economía  sumergida  local  (denominados 

―changas‖), junto con la prevalencia de migraciones definitivas a zonas donde aún hay 

oportunidad de incorporarse a una relación salarial estable85. 

Esta situación promovió condiciones de exclusión de los guaraníes, no sólo en lo 

referido al acceso al mercado laboral, sino en otros aspectos tales como la educación, 

salud,  etc.  De  acuerdo  a las  referencias  estadísticas  tenemos  que  la  mayoría  de 

guaraníes no sabe leer ni escribir (91 %), no tiene cobertura social de ningún tipo 
 
 
 
 

85  
LITERAS, Luciano ―Viejas y Nuevas identidades en las fronteras del trabajo asalariado y doméstico. 

La revalorización étnica ava guaraní desde la exclusión‖, en: Susana Castillo y Marie José Devillard 
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(74%), no percibe jubilación o pensión (65%) y ha alcanzado como máximo nivel de 

instrucción el primario incompleto86. La situación de estos grupos está condicionada por 

la ausencia de acceso a las tierras de cultivo, o de acceso a tierras insuficientes en 

grado diverso   para su manutención, de modo que se ven obligados a recurrir a 

actividades que le provean de dinero, razón por la cual se insertan como marginales e 

inestables en el mercado laboral y recurren a  los planes sociales provistos por el 

Estado. 
 
 

 
Diversidad étnica, desigualdad social. 

 
Es indispensable trabajar las relaciones que se producen entre etnicidad y desigualdad 

social. Tomando como ejemplo la situación de los asentamientos en las comunidades 

en la ciudad de Tartagal y su periferia se puede decir que su situación con respecto al 

acceso de los servicios básicos es precaria. Algunos signos que muestran la 

vulnerabilidad  de  las  comunidades  son  por  ejemplo  la  falta  de  documentos  de 

identidad, y la falta de servicios básicos hasta épocas recientes como el agua y la luz 

eléctrica, entre las más importantes. 

En la actualidad puede observarse en toda la región que, tal vez por la situación de 

contradicción entre las compulsiones sufridas en un espacio que no controlan y en un 

contexto de la cultura occidental dominante, por el desarrollo de los movimientos 

reivindicativos de los grupos indígenas de las diversas etnias y por el nuevo marco 

jurídico más favorable, existe un renacer de la identidad guaraní desde donde las 

nuevas generaciones van construyendo sus propias identidades desde nuevas 

condiciones de vida que gira en torno a la vida cotidiana en espacios urbanos 

periféricos. 

 
 

2.  MISIONES: los Guaraníes Actuales y sus demandas87
 

 

 
 

Los Guaraníes representan la extensión más meridional de los grupos Tupí-Guaraní 

hablantes en las tierras bajas sudamericanas. La formación de las fronteras nacionales 

a lo largo del siglo XIX, consolidadas a comienzos del siglo XX, afectó su continuidad 
 
 

(Coordinadoras) Tiempo de espera en las fronteras del mercado laboral: nuevos agentes sociales en el 
espacio social. p. 119. 
86 

Ibidem, p. 120. 
87 Ana M. Gorosito Kramer, informe 2007 
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territorial  de  manera  que  hoy  se  encuentran  sometidos  a  las  legislaciones  y 

organización institucional de las siguientes repúblicas: Brasil88, Argentina, Paraguay y 

episódicamente, también Uruguay89. Hay pueblos guaraní hablantes en la zona 

meridional                                                      de                                                     Bolivia. 

La etnología moderna distingue a tres grandes grupos étnicos guaraníes en la región 

que fuera la sede de las reducciones jesuíticas del Paraná y del Uruguay: los Avá 

Chiripá, los Paí Tavyterä y los Mbyá (según el país, estas designaciones pueden 

variar)90. Como ya se ha mencionado al comienzo de este Informe, actualmente, en la 

provincia de Misiones, la mayoría de los indígenas guaraníes se reconocen como Mbyá, 

aunque viven también aquí representantes de otros los grupos, especialmente Avá 

Chiripá91. 

No va a poder dilucidarse nunca si todos estos pueblos participaron de la vida en las 

reducciones, ya que las designaciones y la lengua han cambiado desde aquel momento 

histórico hasta ahora. Independientemente de estas conjeturas que no tienen posibilidad 

de ser comprobadas, se admite generalmente en la enología especializada que los 

Mbyá han mantenido con mayor firmeza una ortodoxia cultural notable en un mundo en 

drástica transformación. Esa ortodoxia ha reposado hasta ahora en varios factores: 

 
 

1) el control del espacio lingüístico, que han procurado mantener inaccesible a 

miembros de otros grupos culturales, al punto que actualmente son muy escasas 

las personas no guaraníes que entienden la lengua mbyá propia. Para ello, han 

utilizado el guaraní en la variedad del habla rural del Paraguay o las lenguas 

occidentales español y portugués como lenguas ―de contacto‖. Este control del 

espacio lingüístico se refuerza por el uso de formas muy especializadas del 

lenguaje para las expresiones de la vida religiosa. 

2)  El control de sus estructuras de liderazgo, a través del desglose de la formas 

políticas  y  religiosas,  y  dentro  de  las  primeras  tolerando  la  aparición  de 

liderazgos surgidos de vinculaciones clientelares con las estructuras de poder no 
 

 
 
 

88  En Brasil, los guaraníes representan una de las etnias más numerosas, con unos 42 mil 
habitantes; de éstos, sólo los Mbyá son 20 mil. 
89   Recientemente, la antropología de este  país ha comunicado que los pequeños grupos 

familiares guaraní residentes en ella habían migrado hacia el Brasil. 
90 Quien desarrolló esta clasificación fue el importante etnólogo brasileño Egon Schaden . 
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indígenas, tolerando su convivencia con otros de índole tradicional. Estos 

controles que admiten algún grado de negociación con la imposición de 

liderazgos exógenos, se traducen en la persistencia de sus mecanismos de 

control social, sistemas de resolución de conflictos y de penalidades (o lo que 

también suele denominarse ―derecho indígena‖. 

3)  La disponibilidad de espacios preservados de la explotación económica intensiva 

por parte de las organizaciones empresariales regionales de distinto porte. Esta 

disponibilidad mantuvo potencialmente condiciones de aislamiento con relación a 

los frentes no indígenas de ocupación del espacio y, en consecuencia, el 

mantenimiento de formas de vida vinculadas a la explotación integral de los 

recursos naturales propios de la región geográfica de la selva paranaense. 

 
 

Particularmente desde 1940 hasta la fecha, el proceso de ocupación y transformación 

del espacio en el que se expresaba la sociedad y la cultura guaraníes ha ido creciendo 

sostenidamente. En consecuencia, la experiencia de un período crítico es cada vez más 

marcada en el interior de estos grupos. Analizando ahora esos tres factores que se 

acaban de exponer arriba, pero en un sentido inverso al de su presentación, podemos 

puntualizar sintéticamente estos efectos: 

 
 

a)  Existe  progresiva  conciencia  en  estos  pueblos  sobre  el  alarmante 

deterioro del medio natural y de sus recursos. La selva no sólo ha perdido 

su carácter de ―amortiguador‖ de la experiencia de contacto con los no 

indígenas,  sino  que  también  expone  signos  de  caducidad  de  su 

capacidad de recuperación. Esto se traduce en menos especies naturales 

disponibles para todos los fines tradicionales, contaminación del aire y 

aguas, mayor cantidad de enfermedades cuya etiología la ultra tradicional 

desconoce. 

 
 

b)  Las estructuras políticas y jurídicas de las sociedades nacionales son cada 

vez más poderosas en la alteración de los patrones tradicionales de 

selección y control de los liderazgos; en consecuencia, también entran en 

crisis los sistemas de control social. Esto es expuesto como una ruptura 
 

 
 

91   Quienes  prefieren  auto  designarse  como  Avá  Katú  Eté  o  los  que  son  apropiada  y 
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de las relaciones de respeto entre padres e hijos, aunque también debería 

ser considerada como una situación de grave crisis de naturaleza social. 

 
 

c)  Por  último,  el  retraimiento  lingüístico  que  permitió  un  control  cultural 

exitoso hasta el presente, hoy se revela también como un obstáculo en la 

promoción de los jóvenes dentro de las estructuras educativas de las 

sociedades nacionales, en las cuales por otro lado sufren también de 

discriminación social (la que va a expresarse en la dificultad para el 

dominio de la lengua dominante, asumida por la sociedad regional como 

evidencia de menor capacidad mental o cognitiva). 

 
 

A pesar de este conjunto de dificultades, la vida guaraní sigue expresándose, 

dentro  de  los  límites  que  les  imponen  las  sociedades  estatales  en  la  que  se 

encuentran, a través de formas creativas de resistencia cultural. La migración en el 

amplio radio de los países mencionados arriba, el reconocimiento de largas redes y 

tramas de parentesco, la negociación de la cultura en un medio cambiante como el que 

se ha descrito, revelan la extraordinaria vitalidad de una cultura que sigue siendo 

distintiva e internamente coherente a lo largo de cinco siglos de dominación y 

sojuzgamiento territorial. 

Aunque en la gran región en que se localizan, los procesos de penetración de los 

frentes de la sociedad nacional se han dado en diversos momentos, particularmente 

desde fines del siglo XIX en adelante, en todos los casos los guaraníes actuales han 

intentado mantener un equilibrio entre las relaciones de contacto con las respectivas 

sociedades nacionales, y el retraimiento de sus estructuras internas. Obviamente, no en 

todos los casos han sido exitosos en este intento. 

En  Misiones,  los  guaraníes  han  ido  desempeñando  roles  productivos  junto  a  la 

sociedad regional desde la instalación de los frentes extractivos de la madera y la yerba 

mate silvestre, en calidad de guías y proveyendo recursos alimenticios a los 

campamentos de trabajadores. Con la instalación y desarrollo del frente agrícola, han 

participado en los trabajos de cosecha (especialmente de yerba mate o ―tarefa‖) y en 

general en todas las actividades propias de este tipo de explotación. Han mantenido a 

lo  largo  del  tiempo  un  equilibrio  entre  los  ingresos  monetarios  derivados  de  esta 
 

 
 

verdaderamente hombres. 
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relación, la producción y venta de artesanías y finalmente el mantenimiento de las 

actividades económicas tradicionales. Desde 1940 en adelante, pero especialmente 

después de 1960, la gran expansión del frente de reforestación, vinculado 

especialmente a la industria celulósica, ha ido alterando estas relaciones previas: no 

sólo se ha producido una gran alteración del ambiente selvático, sino también una 

declinación de las actividades agrícolas y, con ello, de los mercados de trabajo 

estacionales que convocaban a la mano de obra indígena. Actualmente, la mayor fuente 

de ingresos monetarios proviene de la venta de artesanías, de la percepción de los 

llamados ―planes sociales‖, y en algunos pocos casos (auxiliares indígenas en salud y 

educación) de ingresos del sector público. 

Esto no impide el mantenimiento de la lengua propia, de la religiosidad y los 

modelos éticos y morales tradicionales. 

 
 

3.  Perspectivas en Corrientes92
 

 
Si bien se da un complejo código en el uso de las variantes de habla del castellano y del 

guaraní conforme a las interacciones sociales en la sociedad correntina, los propios 

pobladores utilizan dos términos para establecer diferenciaciones dentro del uso del 

guaraní. Ellos distinguen entre quienes prefieren hablar guaraní con sus vecinos de la 

comunidad a los que denominan guaraniseros y aquellos que solo hablan guaraní - 

como la gente de antes o la que vive lejos del ámbito geográfico del poblado - y que 

denominan guaraní cerrado- Estas categorías émicas -que utilizan los propios 

hablantes- están marcando un recorte de la cultura guaraní en Corrientes a través de la 

lengua. En el caso de las localidades visitadas en los Esteros del Iberá se evidenció la 

vigencia del guaraní cerrado y se percibió su vulnerabilidad debido a la progresiva 

migración de los hijos de los hablantes a centros urbanos en los que prevalece el 

castellano. 

a)       Ancestralidad guaraní 
 

Actuales investigaciones  (Paola V. Barrios 2005) señalan  que las poblaciones  de ― 

Loreto, San Miguel y Concepción, municipios en la frontera occidental del Iberá, se 

reconocen descendientes de los guaraníes que migraron desde las Misiones Jesuíticas 

hacia el Iberá, "en busca de paz y refugio" lo cual implica el reconocimiento de una 
 
 
 
 

92 Ana M. Dupey. 2012 
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historia en común.‖ Esta ancestralidad es declarada oficialmente en el sitio oficial del 
 

pueblo. 
 

Asimismo, no se descarta la posibilidad de identificar procesos de etnogénesis en 

Corrientes dado que en la Región Muestral No. 2 de la Encuesta Complementaria para 

Pueblos Indígenas del 2004-2006 que incluye a la provincia de Corrientes junto con la 

de Santa Fe, Misiones y Entre Ríos se registraron 2372 personas que se reconocen 

pertenecientes o descendientes en primera generación de guaraníes, 418 como Ava 

Guaraní y 119 tupi guaraní -sin especificar si viven o no en comunidad. Dicha fuente no 

discrimina los datos de autoreconocimiento como indígenas que corresponderían a 

Corrientes.  Pero  si  se  identificaran  guarismos  correspondientes  a  esta  provincia 

podrían indicar un incipiente proceso de etnogénesis, lo que llevaría a repensar el 

mundo guaranítico no ya solo como expresión de identidad local de la provincia sino 

que para ciertos casos asumiría un carácter étnico. Por otra parte, hay pobladores que 

se autoreconocen con antepasado guaraní.(El video que aparece en el site: 

http://www.culturacuruzu.com.ar/cultura/node/2654    Betty Florentín expone sus 

antepasados guaraníes en el museo Interactivo de Curuzú Cuatiá) 

 
 

b)      Transacciones interculturales en la cosmovisión de la población correntina 
 

Con esta expresión nos referimos a ―la intersección y condensación de dos universos 

socioculturales disimiles en apariencia, que traducen o transfieren sus términos el uno al 

otro haciendo posible un intercambio de nociones socioculturales (Wilde, 2011: 86) en la 

provincia de Corrientes. Transacciones realizadas en términos asimétricos, que se 

expresan como una fuerza constitutiva de las formas de existencia sociales. 

Distintos autores  E. Flores (2008),  P.Clasters (1993), H.Clasters (1989); Bocconi y 

Etcheberry  (2003)  mencionan las transacciones operadas con respecto a Tupán, 

Ñandeyara, el soñar como fuente de conocimiento y acción, el payé ( capacidad de 

causar la muerte, de comunicarse con los muertos, de modificar el curso de la 

naturaleza, y la habilidad de provocar o curar enfermedades), los poderes shamánicos 

asociados a personajes como el Gauchito Gil, poderes mágicos asignados al caburei, la 

polivalencia de San la Muerte, el poder purificador del agua, entre otras expresiones que 

configuran la cosmovisión del pueblo correntino. El mburuvichá  ha tenido y tiene un 

papel político significativo aunque con matices. 

A continuación, se adjunta la representación conceptual  de la identidad correntina 

http://www.culturacuruzu.com.ar/cultura/node/2654
http://www.culturacuruzu.com.ar/cultura/node/2654
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titulada 
 

Árbol de la identidad correntina elaborado por Profesor Enrique Antonio Piñeyro titular 

de Cátedra Libre ―Chamamé Raity‖ -Nido del Chamamé (Universidad Nacional del 

Nordeste) 

 
 

 
 

c)                 Tradiciones orales 
 
 
 

Se encuentran vigentes distintos géneros discursivos (mitos, leyendas, cuentos, 

refranes, adivinanzas, etc.) Dichos géneros poseen un código propio respecto de 

contextos  socialmente  apropiados  para  el  uso  de  dichos  géneros,  junto  con  los 
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sistemas de reglas, significados y valores vinculados con la interpretación de los 

eventos de comunicación. Así como también, regula las relaciones entre los diferentes 

parámetros contextuales y formas enunciativas reconocidas socialmente. Además, 

como señala Leonardo Cerno incluye ―un  conjunto de categorías nativas vinculadas 

con pautas interaccionales (―ñe‗ê tavyrei‖, ―ñe‗ê haete‖), tipos de hablante (―akahatâ‖, 

―arandu‖ ―saguaa‖), actitudes lingüísticas (―guaranisero‖, ―porteño‖, ―orillero‖), formas de 

conducta vinculadas con la retracción comunicativa (―otî‖, ―hesaive‖), etc. ―  (Cerno93
 

 

 
Una   de las tradiciones orales a salvaguardar entre los pobladores de San Miguel y 

Loreto se relaciona con los relatos sobre la migración de los guaraníes desde las 

misiones de la provincia de Misiones a Corrientes y la fundación en el siglo XIX (1817) 

de pueblos indígenas en la provincia y las historias de las imágenes que trajeron con 

ellos. 

 
 

d)  Organizaciones sociales e instituciones. En la actualidad se han identificado las 

siguientes entidades que trabajan en la afirmación de la lengua y cultura guaraní a 

través  de  acciones  de  promoción,  difusión,  concientización,  enseñanza, 

visibilización etc. 

 Centro de Estudios Políticos y Federales Juan B. Alberdi  trabaja sobre la 
 

problemática de los niños ―guaraniseros‖ de la provincia Corrientes. 
 

 Biblioteca Popular Teresa de los Andes. Itati 
 

 Centro  de  Estudios  de  la lengua  y  la  Cultura  Guaraní  Ko‗embota. 
 

Ituzaingó, 
 

  Departamento de Estudio e Investigación de datos correspondiente a 

Ituzaingó, Corrientes y los 30 pueblos misioneros jesuitas. Este 

departamento está a cargo de la  Profesora Asela Liuzzi especializada en 

lengua y cultura guaraní 

 Museo Interactivo Curuzú Cuatiá 
 

 Museo Regional del Sistema del Iberá 
 

 Museo Municipal de Paso de los Libres 
 
 
 
 

93 
En Géneros de tradición oral en una comunidad rural de la provincia de Corrientes. Una aproximación 
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 Museo del Chamamé Mburucuyá 
 

 Museo Regional Pablo Argilaga Santo Tomé 
 

 Museo Jesuítico Guillermo Furlong Yapeyú 
 

 Administración Nacional de Parques Mburucuyá 
 

 Cátedra Libre Chamamé Raitry (Universidad Nacional del Nordeste que 

se busca incursionar en las fuentes que configuran la fisonomía de vida del 

pueblo correntino, rescatando, defendiendo, difundiendo y sistematizando la 

cultura popular y regional. 

 

 
Con distintos niveles de conciencia y reflexión se da un proceso de auto 

reconocimiento de una ancestralidad guaraní, por parte de la población de 

Corrientes. Dicha ancestralidad es un factor clave en la constitución identitaria de 

los correntinos.   Distintas organizaciones sociales realizan acciones   para la 

afirmación de dicha ancestralidad mediante la defensa de las expresiones 

guaraníticas que ponen en evidencia la misma.   Recuperación del idioma guaraní, 

de las narraciones sobre las migraciones de los pueblos guaraníes y la formación de  

los  pueblos  en  territorio  correntino,  la  toponimia,  el  conocimiento  sobre  la 

práctica de la marisca, el papel de los mburuvichá, entre otras manifestaciones 

requieren de acciones de registro y de un plan de salvaguardia de dicho patrimonio 

cultural intangible. 
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